
En los manuales de uso sobre la Historia de México aparece Mariano 
Escohedo como el triunfador en Querétaro, aquél a quien rindieron 
sus armas los principales actores del Imperio de Maximiliano de Habs- 
burgo. En las obras de consulta o referencia se hace hincapié en su 
participación militar en las luchas de la época, que se remontan al mo- 
mento de la invasión estadunidense (1846-l848), y que culminan con 
el triunfo sobre la intervención francesa y el efimero Imperio en el ce- 
rro de las Campanas (1867). En los estudios de historia regional y na- 
cional, al referirse a este periodo, hacen aparecer a Escobedo como 
persona gris y opaca entre la pléyade de sus contemporáneos, y si aca- 
so se le dedican algunos párrafos, es para poder resaltar más la actua- 
ción de las primeras figuras. 

Para sus biógrafos, conocemos cuatro estudios, se trata del "ilustre 
general republicano", del "glorioso soldado de la República", de un 
caso de "lealtad republicana" o del "republicano demócrata benemé- 
rito". La coincidencia en su convicción republicana es unánime, como 
unánime es el reconocimiento de sus virtudes cívicas de honestidad y 
rectitud en su conducta publica; además de sus conocidas virtudes pa- 
trióticas de carecer de ambiciones politicas y desprecio por las intrigas 
de su época. Asi, la imagen hístoriográfica vendria a ser la de un glo- 
rioso soldado, benemérito e ilustre general republicano. 

En estas breves anotaciones introductorias a la correspondencia y 
documentos de Mariano Escobedo, no pretendemos emprender otro 
estudio biográfico sobre su larga actuación militar y politica; pues des- 
conocemos la verdadera dimensión de la correspondencia y documen- 
tos por él elaborados. En esta antología de ellos, a saber la primera, 
se recogen dos piezas inéditas y el resto de ellas fue seleccionado de 
las ya editadas en publicaciones documentales que se refieren a otros 
personajes de su época o que se encontraban ya integradas en los estu- 
dios sobre su vida que hemos consultado. En cambio, introducimos 
las noticias que en sus escritos o en los de sus contemporáneos se ha- 
cen en torno a los diversos aspectos de su actuación militar y política. 

Para precisar los testimonios recopilados en torno a los diversos as- 
pectos de su carrera politica y militar la hemos dividido en tres etapas: 
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la.) Oficial de las guardias nacionales en el noreste, de 1846 a 1859; 
2a.) Jefe del ejército republicano liberal, de 1859 a 1876, y 3a.) Gene- 
ral retirado, de 1877 a 1902. En la primera etapa, las fuentes provie- 
nen del Archivo Iglesias Calderón, de la correspondencia de Santiago 
Vidaurri y de las aludidas biografías; para la segunda etapa se recogen 
documentos de los archivos de Benito Juárez y otras publicaciones do- 
cumentales sobre la época. Finalmente, la tercera etapa presenta testi- 
monios sacados del Archivo de Porfirio Diaz y obras dedicadas al es- 
tudio del denominado México Moderno, Porfirismo o Porfiriato. 

La búsqueda de los fondos documentales que conformaban el Archi- 
vo de Mariano Escobedo en los diversos repositorios documentales de 
la ciudad de México, arrojó los siguientes resultados preliminares: 
Muere Mariano Escobedo un 22 de mayo de 1902 y por testamento ce- 
de sus papeles a Fernando Iglesias Calderón. Cláusula testamentaria 
no ejecutada al intervenir el poder judicial declarando dichos docu- 
mentos de carácter oficial y, por tanto, pertenecientes al dominio de 
la Nación. Inconforme, Iglesias Calderón abre proceso contra la medi- 
da determinada sobre los papeles confiscados; como resultado de ello 
se clasifican los documentos y se entrega una parte al quejoso y la res- 
tante queda, al parecer, depositada en un juzgado. Actualmente tene- 
mos la parte entregada a Fernando Iglesias Calderón en el archivo de 
este nombre, donada al Archivo General de la Nación para el enrique- 
cimiento de los fondos documentales que por ley le corresponde custo- 
diar, en ellos, se localiza la caja 15 del Archivo Iglesias Calderón que 
contiene los papeles particulares de Mariano Escobedo. El resto se di- 
vidió en dos partes, la correspondiente al archivo oficial de la División 
del Norte (1864-1876) se encuentra ordenada y bajo inventario en 
ocho carpetas archivadoras, pertenecientes a la rica biblioteca del Re- 
cinto Homenaje a Benito Juárez, la segunda parte, consiste en cinco 
cuadernos de copias de la correspondencia de la jefatura de la División 
del Norte y otras comisiones que tuvo que desempeñar Mariano Esco- 
bedo. Esta parte se localiza también en los ricos fondos documentales 
del Archivo General de la Nación y de su procedencia y llegada a este 
sitio, tenemos que: 

"Estos libros, algunos de la biblioteca de Mariano Escobedo, se encontra- 
ban en el cobertizo del tren presidencial, en Nonoalco, y fueron donados 
al Archivo General de la Nación por la Secretaria de Programación y Presu- 
puesto el 17 de febrero de 1977." 

Porfirio Diaz tuvo, al parecer, el placer nostálgico de revisar la co- 
rrespondencia privada y oficial de Mariano Escobedo durante sus gi- 



ras de trabajo en el tren presidencial'. Esta seria la crónica de 
seguimiento y reconstrucción de unos papeles confiscados y censura- 
dos por un poder dictatorial, ahora bien, la premura del tiempo com- 
prometido para la entrega de la presente antología documental y el 
tiempo que se requiere para la revisión de estos papeles nos llevaron 
a levantar la presente constancia sobre la actual situación del archivo 
de Mariano Escobedo. Materiales en espera de que un acucioso inves- 
tigador trabaje en ellos y nos entregue nuevas revelaciones sobre la 
biografia y época de este "ilustre general republicano". 

l .  El oJri'cial de las guardias nacionales del noreste de 1846 a 1859 na- 
ció en el seno de una familia de agricultores y comerciantes de la anti- 
gua Misión de San Pablo de los Labradores, hoy ciudad Galcana, 
el 16 de enero de 1826, hace sus primeros estudios en esta población 
cercana a la ciudad de Monterrey, estado de Nuevo León y desde muy 
joven sí: integra a las labores agrícolas familiares y a las actividades 
comerciales. A los veinte años de edad cumplidos se alista en las guar- 
dias nacionales de San Pablo de los Labradores un 14 de septiembre 
de 1846 y recibe el nombramiento de alférez; con este grado marcha 
a la defensa de Monterrey ante los continuos avances de las fuerzas 
invasoras estadunidenses. Participa en los combates del 21 al 24 del 
mismo ines y año frente a las tropas del general invasor Zacarias Ta- 
ylor, que vence la resistencia y ocupa Monterrey. Reorganizadas las 
fuerzas patrióticas presentan combate ante el nuevo avance de los in- 
vasores que se dirigen hacia Tamaulipas, en el cañón de Santa Rosa 
el 20 de diciembre; situación que se repite a principios del año de 1847 
y que Ilcva a las guardias nacionales del estado de Nuevo León a inte- 
grarse a las fuerzas del ejército nacional que presenta batalla a las 
fuerzas invasoras el 22 y 23 de febrero en L.a Angostura. Batalla de 
resultados inciertos en lo militar que provoca la retirada del ejército me- 
xicano hacia San Luis Potosi, con la consiguiente desmoralización de 
las guardias nacionales y descontento político con la dirección de la 
defensa del país; el desastre nacional de 1847 es completo y las fuerzas 
invasoras ocupan la capital de la República Mexicana el 14 de septiem- 
bre. El tratado de Guadalupe Hidalgo pone fin a la contienda a princi- 
pios de 1848 y por él le fue desintegrado mas de la mitad del territorio 
a México. 

' Biito Briro, Erasto. "Relación de las libros, algunos de la biblioteca del general M a ~  
riano Escobedo. donador al Archivo General de la Nacidn". Bolerín del Archivo 
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El desastre nacional de 1846 y 1848 deja profundas huellas en la so- 
ciedad, economía y política de la república derrotada, saliendo a flote 
el comportamiento egoísta y entreguista de las clases poseedoras y pri- 
vilegiadas, a más de la incapacidad del ejercito permanente en la 
guerra regular; alarman las tendencias separatistas de los estados que 
conforman la nacionalidad, asimismo, sucede con la creciente marea 
de rebeliones agrarias que presagian las posibilidades de una guerra de 
castas en el territorio nacional. Este, vive la inseguridad en el tránsito 
de un punto hacia otro por la presencia de bandoleros que son quienes 
determinan los costos reales del movimiento humano y mercantil del 
pais, incertidumbre, pesimismo y desconfianza hacia el porvenir de la 
Nación que se ven aumentados por los acontecimientos europeos de 
1848 y, ante todo, por la presencia revolucionaria del proletariado 
francés en lucha por la desaparición de la propiedad privada de los 
medios de producción y su inmediata socialización. A la propaganda 
socialista en boga se respondió con planteamientos de soluciones con- 
servadoras y reaccionarias que pedian la organización de un gobierno 
fuerte y autoritario que garantizara la continuidad de la civilización 
frente a la barbarie, el orden, la paz y el progreso frente a la anarquia 
revolucionaria; la idea de que los mexicanos eran incapaces de gober- 
narse a si mismos ganaba adeptos, que sólo se dividían porque los 
unos querían entregar el pais a los monarcas europeos y, los otros, 
agregarse a los Estados Unidos de América. 

A los gritos, gemidos, autoflagelaciones, golpes de pecho y conspira- 
ciones de los miembros e intelectuales de los gobiernos nacionales de- 
rrotados, se fue respondiendo con las armas de la critica de una 
juventud que también habia participado en el desastre nacional de 
1847; para los que era evidente quiénes fueron los responsables del de- 
sastre y cuáles eran las trabas que impedían la consolidación y pleno 
desarrollo de las instituciones republicanas, democráticas y liberales 
que eran imprescindibles para la nueva nacionalidad mexicana. Juven- 
tudes puras a las que pertenecía Mariano Escobedo y que pronto pasa- 
ron de las armas de la critica a la critica de las armas; del conocimiento 
de una situación dada y de su desarrollo hacia el desastre a la concien- 
cia de las posibilidades reales del pais y la consecuente lucha contra 
las trabas que impedían ese desarrollo pleno y armónico de una nueva 
nacionalidad republicana, democrática y liberal. Asi, una de las pri- 
meras demandas fue la reorganización de las guardias nacionales co- 
mo las fuerzas que podrían garantizar la defensa territorial, a ellas en 
el estado de Nuevo León, se volvió a alistar Mariano Escobedo en la 
modalidad de guardias móviles. 



En el transcurrir de siete años el alférez de las guardias móviles del 
estado de Nuevo León ascendió a teniente y luego a capitán de caba- 
llería (1848-1855), grados obtenidos en las campañas contra las tribus 
nómadas que recorrian y asolaban el territorio norte del pais; campa- 
ñas militares de guerras irregulares, en donde la destreza y capacidad 
física del hombre a caballo se atinaba a la punteria en el manejo de 
las armas de fuego, la espada y el cuchillo, en la multiplicidad de for- 
mas d<: combate a que se sometía a lo5 grupos pequeños o grandes de 
conibatientes indígenas nómadas. Las largas marchas en persecucióii 
de los grupos nómadas y las continuas emboscadas a que eran someti- 
dos o sometian los guardias móviles. agudizaban los sentidos, astucia 
y capacidades fisicas de los conibatientes. Guardias nacionales que 
junto al ejercito permanente tenían la misión de la defensa de la fron- 
tera que renia su línea divisora en el curso del rio Brabo o Grande, antc 
la frontera, las ya mencionadas incursiones de los grupos nóniadas 
en constante tránsito de un lado a otro de la frontera y cuya defensa 
correspondia a las guardias nacionales, provocó que su moviliracióri 
fuera adquiriendo formas más o menos permanentes de actividades 
organizadas, como campañas U los cotos de caza y recreo de estos gru- 
fuera adquiriendo formas mis o menos permanentes de actividades 
organizadas como campañas a los cotos de caza y recreo de estos gru- 
pos mijviles en seguimiento de las piezas de caza, recoleccicin de frutas 
silvestres, asaltos y pillajes de pobladores indefensos que les perniitia 
satisfacer sus necesidades. 

El rápido poblamiento y creciente desarrollo agresibo de los sectores 
econóinicos en la parte estadunidense cercana a la frontera con hléxi- 
co, provocó fuertes fenómenos de desequilibrio en el intercambio mer- 
cantil legal e ilegal que se llevaba a cabo en el noreste fronterizo y 
dcterniinó un incremento creciente en las actividades agropecuarias de 
la zona, que aunado al obligado paso del tráfico mercantil de produc- 
tos nacionales y extranjeros propició el desarrollo de los comerciantes 
que prosperaban en ambos lados de la frontera. Pronto, Monterrey 
se convirtió en el centro de las actividades mercantiles de la zona fron- 
teriza del noreste del pais y sus gobernadores Pedro Ampudia, Agapi- 
to Garcia y nuevamente Ampudia, fueron sometidos a las presiones 
y demandas de una incipiente burguesía agraria y mercantil que reque- 
ría de una defensa eficaz y permanente que permitiera su expansioii 
y crecimiento no interrunipido por todo tipo de incursiones en su terri- 
torio, por lo que las demandas de autonomía administrativa y amplia- 
ción de recursos financieros que acrecentaran los ingresos estatales se 
convirtieron en cuestiones políticas y en manifiestos deicontentoí ha- 



cia la política del gobierno nacional que determinaba arbitrariamente 
los montos de recursos que eran enviados a la capital del país. Auto- 
nomía en los gobiernos estatales, libertad comercial e incremento de 
sus fuerzas armadas fueron perfilándose como los principios necesa- 
rios al pleno desarrollo social, económico y político de la región fron- 
teriza del noreste de la República. 

La coyuntura la propiciaron los campesinos de Guerrero y su caudi- 
llo Juan Alvarez, quienes al proclamar el Plan de Ayutla y llamar al 
levantamiento de los gobiernos estatales para derrocar al gobierno 
centralista y dictatorial de Antonio López de Santa Anna, a más de 
enarbolar la lucha por el gobierno republicano, federalista, democrá- 
tico y liberal propició el surgimiento de una revolución democrática 
burguesa que hizo triunfar al movimiento de Ayutla. El Plan de Ayu- 
tla se proclamó el lo. de marzo de 1854 y pronto se adhirieron a él 
los campesinos de Guerrero y sur de Michoacán y la guarnición militar 
de Acapulco al mando del coronel Ignacio Comonfort; la respuesta 
del gobierno de Santa Anna no se hace esperar y personalmente dirige 
la campaña contra los sublevados. Su fracaso y retirada hacia la ciu- 
dad de México desmoraliza a sus tropas 9 los sublevados envian a Co- 
monfort a los Estados Unidos a conseguir armas y municiones para la 
guerra, mismas que son conseguidas y distribuidas a las fuerzas sure- 
ñas por Comonfort a fines de 1854. La campaña militar se dirigió ha- 
cia Michoacán y a ella se adhirió Félix Zuloaga y las tropas gobiernis- 
tas pronunciadas a favor del Plan de Ayutla, continuando hacia Jalisco 
y en Zapotlán tuvo que combatir a las tropas del gobierno. Vencidas 
las fuerzas contrarias, pudo Comonfort continuar su marcha y ocupar 
Colima, de aqui retornó hacia Guadalajara a mediados de agosto de 
1855. 

En el noreste los gobernadores santanistas de Coahuila, Nuevo León 
y Tamaulipas eran, en este mismo orden, Valentín Cruz, Gerónimo 
Cardona y Juan José de la Garza; el secretario del gobernador de Nue- 
vo León, Santiago Vidaurri (1808-1867) participa y encabeza a las 
fuerzas liberales neoleonesas pertenecientes a las guardias nacionales 
que se pronuncian en Lampazos (N.L.) por el Plan de Ayutla y elabo- 
ran su propio plan denominado Restaurador de la Libertad el 13 de 
mayo de 1855. Nueve dias después las fuerzas de Juan Zuazua que 
acompañan a Vidaurri toman Monterrey y resulta electo gobernador 
y Comandante Militar del estado Santiago Vidaurri, al que pronto re- 
conocen las fuerzas estatales al mando de Ignacio Zaragoza, Escobedo 
y Aramberri. El nuevo gobernador y comandante militar del estado 



y del movimiento restaurador ordena a Zuazua que avance de inme- 
diato sobre la plaza de Matamoros y la tome, asimismo, inicia los pre- 
parativos para que las fuerzas restantes avancen hacia San Luis 
Potosi. Las fuerzas santanistas al enterarse del levantamiento en Nue- 
vo León, se organizan en dos columnas que avanzan sobre Monterrey, 
la primera al mando de Valentin Cruz que funge como gobernador de 
Coahuila, y la otra, al mando de Güitián provenienre de San Luis Po- 
tosí y con rumbo a Saltillo y Monterrey; al enterarse el mandatario ne- 
oleonks de estos movimientos sobre la capital del estado, le escribe de 
inmediato a Mariano Escobedo y le insta a detener el avance de Cruz. 
La respuesta de Escobedo fue del 5 de junio desde Galeana, en ella 
le señalaba que2: 

"No me es desconocida mi insuficiencia para llevar con buen éxito la em- 
presa que se me encomienda; pero puede usted estar seguro que no me será 
caro ningún sacrificio en obsequio de sus disposiciones, y de recuperar la 
libertad perdida no solamente en el Estado de Nuevo León, sino en todos 
los demás que forman la unión mexicana. Mañana saldré y tanto yo como 
los valientes que me acompañan, hemos jurado ante Dios no volver a nuer- 
tras casas hasta que usted no nos lo ordene, y se consuma la obra que dio 
principio en Lampazos en los úlrimos días del mes anterior." 

Las guardias nacionales al mando de Escobedo se dirigen al Dr. 
Arroyo y detienen el avance de las fuerzas coahuilenses al mando de 
Cruz, con lo cual retornan las órdenes de avanzar sobre San Luis Po- 
tosí, desde donde escribe Mariano Escobedo el 19 de junio a José Sil- 
vestre Aramberri Monroy, solicitándole su influencia para que se le 
proporcionen recursos militares'. Se le envían y con ellos recibe 
órdenes para retomar a Monterrey: en donde en unión a otras fuer- 
zas estatales marchan sobre Saltillo. La atacan y toman el 23 de julio, 
con lo que aumentan los triunfos del movimiento de Ayutla en esta 
región, a más de los ascensos que el gobernador de Nuevo León otorga 
a las tropas triunfadoras, Mariano Escobedo fue nombrado coman- 
dante militar de escuadrón guardia nacional tres días después de la to- 
ma de Saltillo. 

La salida del país de Antonio López de Santa Anna el 13 de agosto 
de 1855 precipita los acontecimientos; las tropas de la ciudad de Méxi- 

' L0pt.r Gutikrrer, Gustavo. Escobedo. Republicano demócroro benemérilo dr Chro- 
pos, 1826-1902. M6nic0, Edición del Autor, 1968. 556p  V&set cap. 11, p.  66. 
Archivo General de la Nación, México, Archivo de Iglesias Colderun, caja 15. exp. 
1, f .  8. 



co se pronuncian por el Plan de Ayutla y proclaman como presidente 
interino del país al general Rómulo Diaz de la Vega; Juan José de la 
Garza se pronuncia en Tamaulipas por el Plan de Ayutla; en Guana- 
juato se confrontan las fuerzas liberales comandadas unas por Cuesta 
y Diaz Salgado con las de Manuel Doblado. La presencia y actividades 
de Antonio de Haro y Tamariz hace que las fuerzas armadas del exdic- 
tador se pronuncien por el Plan de Ayutla, reformado en San Luis 
Potosi y nombren como jefe del movimiento nacional a Haro y 
Tamariz; Plan de San Luis Potosi contrapuesto al de Ayutla, cuyo ob- 
jetivo era articular a las fuerzas conservadoras y moderadas abando- 
nadas a su suerte con la salida de Santa Anna. Al llamamiento de San 
Luis Potosi responde la adhesión de Juan José de la Garza, al mando 
de las fuerzas tamaulipecas del centro del estado y su entrevista con 
Santiago Vidaurri para que se pronuncie a favor de Haro y Tamariz, 
el fulminante rechazo del gobernador y comandante militar de las 
fuerzas neoleonesas restauradoras de la libertad a I i  proposición, lleva 
de inmediato al desconocimiento del Plan de San Luis y la orden para 
que las fuerzas restauradoras avancen sobre San Luis Potosi y destitu- 
yan a sus promotores. 

En los primeros días de septiembre los comandantes neoleoneses y 
sus fuerzas avanzan hacia la capital del estado de San Luis Potosi, de- 
rrotan a las tropas bajo el mando de Anastasio Parrodi y llegan a la 
hacienda de la Parada, en donde inician las operaciones militares so- 
bre San Luis Potosi. Ignacio Comonfort se encontraba ubicado en 
Guadalajara en observación del desarrollo de los acontecimientos y 
pronto se le hizo claro que el triunfo del movimiento iniciado en Ayu- 
tla encontraba obstáculos en el estado de Guanajuato y San Luis 
Potosi, por lo cual decidió convocar a sus jefes a reunirse con él en 
Lagos para convenir los puntos que permitieran dar fin al movimiento 
en el que él aparecia como segundo, para ello, llamó a los contendien- 
tes armados y contrapuestos en Guanajuato y San Luis Potosí a decla- 
rar una tregua militar que permitiera la reunión de Lagos. La tregua 
se firma el 14 de septiembre y el 16 se firman los convenios de Lagos, 
signados por Ignacio Comonfort, Manuel Doblado y Antonio de Ha- 
ro y Tamariz; por ellos se reconoce la jefatura de Juan Alvarez y el 
Plan de Ayucla reformado en Acapulco, con lo cual culmina el movi- 
miento liberal que propugnaba por la vuelta al régimen republicano, 
federal y liberal en el pais. 

La entrada de Juan Alvarez a la ciudad de Mexico y la convocatoria 
a elecciones Qe diputados en el pais, en octubre de 1855, seguidas por 



el nombramiento de un gabinete en el que predominan los liberales pu- 
ros, aumentan las diferencias con el ala de los moderados y propician 
la urgente preparación subversiva de los conservadores y reaccionarios 
derrotados en los campos de batalla o reacomodados momentánea- 
mente en las filas revolucionarias. 1.a alianza entre los comerciantes 
del noreste y los de Veracruz con los campesinos de Guerrero y sur de 
Michoacán se incrementa con la participación de la clase media for- 
mada principalmente en los institutos de Jalisco, hlichoacan y Oaxaca 
que p;irticiparon en la revolución y que ahora como diputados en 
el Congreso de 1856, exigirán su conversión en constituyente y sc 
avocaran a ir perfilando las nuevas necesidades del desarrollo de una 
república federal bajo la egida de un gobierno democrático y liberal 
que culminaran el 5 de febrero de 1857, con la jura dc la Constitución. 
La culminación de la revolución de Ayutla hizo patente la capacidad 
militai- de las guardias nacionales del estado de Nuevo León apoyadas 
y financiadas por los comerciantes del noreste que también habían lo- 
grado imponer un representante político de sus intercses: Santiago Vi- 
daurri. Mientras cjue las fiierzas militares volvian a las actividades 
contra los grupos indígenas nómadas, el gobernador estatal continua 
desarrollando su política de hechos consumados que requerian la san- 
ción de la representación nacional conformada en el Congreso, asi, 
decreta Vidaurri la unificación en un solo estado de Coahuila y Nuevo 
León e1 19 de febrero de 1856 y lo envía a la representación tiacional. 
Asimismo, le solicita decrete el cumplimiento del Plan de Ayutla, que 
en uno de sus puntos señalaba la eliminación de los impuestos a la 
circul;ición mercantil interna del sistema de alcabalas, medidas de un 
poder regional creciente que desde mayo de 1855 a marzo de 1864 fue 
persoiiificado por Santiago Vidaurri y por el cual: 

"(.. ) fue menester que se mantuvieran armados, vestidos, alimentados y 
montados mires de hombres, que en parte solian ser utilizados para otra< 
dos tareas de carkter militar: la protección de la frontcra ante las incurioncs 
texanas y ante las amenazas constantes de invasión norteamericana; y la lu- 
cha contra el indigena seminómada y rebelde de esta área del pais. cuyo\ ata- 
ques se multiplicaron desde el cambio de la linea divisoria internacional." 

Y señala Mario Cerutti', en una nota al pie de página, que habría 
que agregar los enfrentamientos entre las fuerzas liberales, como la de 

Er.onomiodegUerr<vpoderen eisiglo XIX. Cosos rnili~ares, oduonasy comerniun- 
re< en unos de Vidourri (1855-1864). Presentación por Leticia Martiner Cárdena<. 
Monterrey. Gobierno del Estado de Nuevo León, 1983. 215 p.  (Publicaciune\ del 
Archivo General del Estado de Nuevo Lebn). 



1856 con las fuerzas de Ignacio Comonfort; complejidades del desa- 
rrollo de esta región que, este mismo autor, recapitula al decirnos que: 

"poder regional (político, militar) y grandes comerciantes integraron un 
núcleo que sin duda logró hegemonizar la vida social en esta parte de la 
frontera. Lo que no quiere decir que no se registraran, en el seno de esa 
alianza, las inevitables controversias y choques. Ya se vio cuánto se indigna- 
ba Santiago Vidaurri por lo que evaluaba como excesos y actos abusivos de 
los intermediarios y financistas de su ciudad. 

"Nos interesa insistir en lo que los documentos evidencian con sensible cla- 
ridad: la estrecha vinculación entre economia de guerra y acumulación de 
capitales. De una crisis tan profunda como la que México soportó en esos 
años, emergieron prósperas familias que se articularian posteriormente 
-hacia fines del siglo como burguesia; como clase social que ocuparía un 
puesto clave en la estructura nacional." 

Hemos señalado el levantamiento de las guardias nacionales liberales 
de Nuevo León, encabezadas por Vidaurri y su inmediata incorpora- 
ción en la lucha que ellas denominaron como un movimiento restaura- 
dor de la libertad; la derrota de la coalición de fuerzas que reunió a 
los eclesiásticos, hacendados, industriales, militares y agiotistas que 
propiciaron y sostuvieron el último gobierno de Antonio López de 
Santa Anna. Asimismo, bosquejamos los equivocos surgidos entre las 
corrientes integradas en el movimiento de Ayutla, los intentos conser- 
vadores por lograr el desplazamiento de los liberales en la dirección 
del movimiento y sus fracasos ante la impetuosa corriente unificadora 
en torno a los principios proclamados en Ayutla y su jefe Juan Alva- 
reL. La convocatoria de éste a las elecciones en octubre de 1855 y 
su decidida inclinación a formar un gabinete representativo de la co- 
rriente liberal radical o de puros como fue denominada en su época, 
la inmediata confrontación con la corriente moderada encabezada 
por el Ministro de Guerra, Ignacio Comonfort, que se oponia a la 
desintegración del ejército sostenedor de Santa Anna y a otras medi- 
das que intentaban definir las relaciones entre la iglesia y el Estado, 
situación que ahondó en los debates parlamentarios del Congreso 
Constituyente de 1856 y principios de 1857. Al debilitamiento de la 
presidencia de Juan Alvarez contribuyeron, además de las pugnas en- 
[re moderados y puros en las filas liberales, los ataques de la prensa 
moderada y conservadora contra su presencia en el poder ejecutivo y 
una serie de levantamientos armados de los conservadores que si no 
se vieron coronados por el éxito si crearon una situación de inestabili- 
dad en el pais, ante lo cual, Juan Álvarez presentó su renuncia y el 
nombramiento de Ignacio Comonfort como su sustituto. 



Reemplazada la presidencia, logró conformar un Poder Ejecutivo 
representativo de la corriente moderada y tuvo que enfrentarse al Po- 
der L.egislativo en el que predominaban los puros, éstos a la vez que 
atacaban las medidas del gabinete moderado de Comonfort, lograban 
victorias en la elaboración de la Constitución que podria someter le- 
galmente al Poder Ejecutivo a las decisiones del Poder Legislativo. La 
presidencia asi surgida en diciembre de 1855, tenia ante si la amenaza 
del rt.greso de Juan Alvarez, la necesidad de llevar a cabo una política 
de medidas urgentes tendientes a favorecer al desarrollo y crecimiento 
de las actividades de los sectores económicos y, ante todo, la perento- 
ria pacificación de la República. Al descontento en los estados de 
Guerrero y Nuevo León, al ver frenadas sus inciativas de recomposi- 
ción territorial en sus zonas, se une la sublevación de Puebla en febre- 
ro y su sometimiento militar, a pesar de la deserción de las primeras 
tropas nacionales mandadas a someterla. La franca rebeldía asumida 
por el gobierno de Nuevo León ante el decreto que desaprueba la uni- 
ficación de los estados de Coabuila y Nuevo León y su manifiesta in- 
tenci6n expansionista sobre Tamaulipas y San Luis Potosi, so 
pretexto de someter a los conservadores sublevados en estos estados, 
alarnian a los representantes del gobierno nacional. La respuesta del 
gobit:rno de Tamaulipas no se hizo esperar y de inmediato dictaminó 
las medidas militares correspondientes al desalojo de las fuerzas neole- 
ones:rs estacionadas en su territorio; el 3 de marzo de 1856 atacan a 
las giiardias nacionales del vecino estado qiie se encontraban estacio- 
nadas en Villagrán, Tamaulipas, al mando de Zayas y Escobedo. 

En el curso de los meses de abril, mayo y junio se generalizan los 
combates entre las guardias nacionales de ambos estados; para julio 
la presencia de los grupos indigenas nómadas obliga a que la prioridad 
sea la defensa y combate de estos grupos. Pero de octubre a noviembre 
el av;ance de las fuerzas nacionales de acuerdo con las de Tamaulipas 
deciden organizar una ofensiva sobre Monterrey, en donde Santiago 
Vidaurri se ve amenazado por fuerzas numéricas superiores a las que 
él dispone, situación que había intentado preveer con sus llamados a 
levaritar una coalición de estados norteños en lucha por derogar al Es- 
tatuto Orgánico con el que gobernaba Ignacio Comonfort y frente al 
cual intenta encontrar su sentido el movimiento rebelde vidaurrista. 
La creciente amenaza sobre su poder no lo arredra y si lo lleva a des- 
plegar una creciente movilidad en sus actividades militares, pero el 
descontento y desconfianza entre las fuerzas liberales neoleonesas 
frente a sus intenciones y medidas se hace manifiesta y obliga a que 
Vidaurri acepte las negociaciones con los representantes del gobierno 



nacional de Ignacio Comonfort en la Cuesta de los Muertos y se fir- 
men los respectivos convenios el 18 de noviembre de 1856. 

El costo social, económico y politico del conflicto de 1856 en la re- 
gión del noreste fronterizo habia dejado enormes perdidas y resenti- 
mientos profundos entre sus habitantes; toda vez que la mayoría de 
los que lucharon pertenecían a las fuerzas liberales y aún no lograban 
comprender causas que los habian llevado a confrontarse en esa lucha 
fratricida. Situación que además tendia a repetirse, en menor dimen- 
sión, en el vasto territorio nacional, pues la política intransigente y las 
medidas de gobierno decretadas por la corriente de los liberales puros 
o radicales alejaba a la corriente de los liberales moderados y los lan- 
zaba con frecuencia a la rebelión y alianza con los conservadores en 
pos de detener el avance de la anarquía a la que estaban encauzando 
al pais los radicales y extremistas. Polarización de fuerzas en confron- 
tación que se ahonda aún mas al expedirse el 5 de febrero de 1857 la 
Constitución Federal y ser jurada por el presidente sustituto Ignacio 
Comonfort. La inmediata respuesta de la corriente conservadora fue 
clara en su grito "Religión y Fueros", que acompañó a la sublevación 
de la ciudad de San Luis Potosí y que obviamente pide la derogación 
del Código de 1857, con lo cual las fuerzas liberales se movilizan en 
su defensa y las guardias nacionales fronterizas marchan sobre San 
Luis Potosí, tomándola entre el 18 y 19 de febrero del mismo año de 
1857. El conflicto se generaliza y somete a prueba a la coalición liberal 
que había triunfado en el movimiento de Ayutla y que se había auto- 
depurado en la lucha por la elaboración del proyecto de pais que se 
plasmó en la Constitución de 1857, en cambio, la coalición que habia 
sido derrotada por el movimiento revolucionario iniciado en Ayutla 
fue incrementando sus fuerzas con la escisión que se presentaba en las 
filas liberales, en su ala moderada en constante repliegue ante el avan- 
ce de las medidas radicales que decretaba el ala de los liberales puros. 
La complejidad de los avances y retrocesos en el movimiento de las 
fuerzas sociales en confrontación y su violenta dinámica correspondió 
al grado de participación y movilización de las fuerzas mayoritarias 
del pais ante la clara confrontación de las dos posiciones: la conserva- 
dora y la revolucionaria. La sociedad por la conservación de los fueros 
y privilegios y la sociedad por su derogación en la búsqueda de la inte- 
gración de otras fuerzas ascendentes y liberadas de las trabas que im- 
pedian su rápida expansión y crecimiento en el territorio nacional. 

La elección de Ignacio Comonfort como presidente constitucional de 
la república federal no resolvió el proceso de repliegue y deserción del 



ala moderada en las fuerzas liberales; el gabinete estuvo compuesto 
por elementos moderados y sólo se aceptó la integración de un elemen- 
to del ala de los puros en la Secretaria de Gobernación, por su calidad 
de vicepresidente. electo para el puesto de presidente de la Suprema 
Corte de Justicia: Benito Juárez. A la convicción que manifestaba Ig- 
nacio Comonfort sobre la imposibilidad de gobernar la República de 
acuerdo a las normas constitucionales y su solicitud presentada al 
Congreso para continuar gobernando con facultades extraordinaria5 
para pacificar a la Nación, solicitud derogada por el Congreso, que 
además, se permitia recordar que en el uso de ellas no pudo el Po- 
der Ejecutivo pacificar al país y que ninguna medida conciliatoria 
sofocaría los levantamientos reaccionarios. La contiriuación de las 
confroritaciones entre el Poder Ejecutivo y Legislativo, las desacerta- 
das medidas politicas para contener a las fuerzas reaccionarias, las 
presiories y precisiones de los moderados sobre la imposibilidad de go- 
bernar el pais de acuerdo a las normas constitucionales y las persona- 
les contradicciones de Ignacio Comonfort, en lo que respectaba a su 
actuación en las resoluciones a los problemas del pais y sus falsas pers- 
pectivas, lo llevaron inexorablemente a la política aLSenturera que lo 
hizo aceptar la dictadura que la sublevación de la guarnición de la ciu- 
dad de México y su Plan de Tacubaya del 17 de diciembre de 1857 le 
ofreció. Su aceptación e inmediata destitución por Felix Zuloaga, lo 
eliminó de los primeros papeles en el escenario politico nacional. 

A la deserción de Ignacio Comonfort a la.primera magistratura de 
la nacionalidad en disputa, correspondió el ascenso legal de Benito 
Juárez. A él correspondió organizar la defensa de los logros de la re- 
volucicin de Ayutla, plasmados en el Código de 1857; se depositan en 
él las facultades extraordinarias los representantes mayoritarios de la 
corriente de los liberales radicales o puros del Congreso. Porque como 
lo señala uno de sus más lúcidos estudiososh: 

"Estrictamente hablando, la Reforma no fue una revoluci6n porque no im- 
puso una clase sobre otra, ni cambió el régimen de la tierra, que es el medio 
de produccidn primordial dentro de la estructura económica de México, y so- 
bre todo en aquellos tiempos, en que aún no había una industria de suficiente 
volum~:n. Las contingencias politicas absorbieron ca-i toda la energía de 
aquellos hombres, obligándolos a procurar, ante todo, la transformación 
de las industrias legales y estatales. No obstante, acometieron y realizaron 
tres objetivos que son piedras angulares en la transformación socioeconó- 

"enescrosa, Andrés. Los cominos de Juórez. 2a. ed. México, Fondo de Cultura 
Econ6mica-SEP Cultura, 1985: 150 p. (Leccuras rnexicanaa, 77.) Vease pp. 142-143. 



mica del pais: la separación de la Iglesia y el Estado y la laicización de la en- 
sefianza, la supresion del latifundio religioso, y el incremento de la concien- 
cia ciudadana, que al democratizar las funciones del Estado y el ejercicio de 
los derechos cívicos, facilitó el acceso cada vez mayor, del hombre de la calle 
a los cargos publicos. Por eso no puede decirse que Juárez, como encarna- 
ción máxima del movimiento reformista, haya sido un revolucionario, sino 
un restaurador, puesto que ni siquiera en el orden religioso dejo de pensar 
y actuar como un fervoroso creyente. Los revolucionarios eran Ignacio Ra- 
mirez, Melchor Ocampo, Ponciano Arriaga, sino que no era su hora." 

Al asumir la presidencia Benito Juárez lanza una Proclama a la Na- 
ción y envía ejemplares de  ella a los gobernadores, acompañándola de  
cartas en las que  notifica su ascenso a la primera magistratura y les 
solicita su apoyo al triunfo de  la  causa republicana. El 31 de  enero de  
1858 y desde Monterrey, le acusa recibo el gobernador Santiago Vi- 
daurri y le felicita por su ascenso porque considera que  en él se encon- 
trará el centro de  unión de  todas las fuerzas que aspiran al triunfo de  
la legalidad, agregándole que: 

"( ... ) Mil hombres con que el Estado habrá tomado la iniciativa dentro de 
15 o 20 días sobre S. Luis, y dos mil más que en caso necesario seguirán a 
los primeros, son de estos sentimientos, porque son propietarios, conocen 
sus derechos, y de una vez quieren poner punto a las discordias para ocuparse 
de sus trabajos y disfrutar de una vida tranquila en el seno de sus familias."' 

El anunciado avance de  las fuerzas liberales del noreste sobre la  plaza 
de  San Luis Potosi se da  a mediados de  febrero y en los combates par- 
ticipan las fuerzas de  Escobedo que logran un triunfo en la hacienda 
de  Solis contra las fuerzas conservadoras de  Valentin Cruz; saliendo 
herido Escobedo. El  triunfo y la convalecencia de  sus heridas motiva 
una.carta de Santiago Vidaurri felicitándole y señalándole: 

"Sea para bien mi querido amigo el triunfo que acaba de obtener con tanta 
gloria, será el timbre de honor que inmortalice su memoria y el principio de 
otrora que exige de su valor y pericia la Madre Patria, que con enterneci- 
miento llenará a usted de bendiciones, y le prodigará tiernos recuerdos como 
a uno de sus hijos predile~tos."~ 

' Corre.~oondencio ~ort iculor  de D. Sonriozo Vidaurri. Gobernador de Nuevo León ~ ~ 

I 1855- 16641 I'l.>h>lidd.i ) an0ld.I~ prir el 1 1;. Saiiiiago K<,i1 lomo priincrri: luarel -  
d a  \toiiierrc). \ 1 . litiprenia %loii ierrc).  IYJb XA . 267p. Y e d x  p. J 
I h p i r  t i . : i ierr<i .  ( - , u % i ~ i s  t.civhrdv R~pt~hlrr i ino I>rn,i><r<ilu Hetrrrner,,,, dc Chro 
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Mariano se recupera de sus heridas y vuelve a la guerra civil en los 
campos de  batalla de  los estados de  San Luis Potosi y Zacatecas, le 
escribe a su madre desde Guadalupe, Zac. el 30 de  abril de  1858 con 
la intención de  tranquilizarla sobre la situación que guarda su herma- 
no  en las fuerzas liberales. Carta en la que al concluir le dice9: 

"(...)deseando entretanto su tranquilidad convencida de que si hago el sacri- 
ficio de  separarme por algunos dias del lado de mi familia es por cooperar, 
en lo que cabe. a defender la libertad que me han dejado mis padres y que 
debo hacer lo posible para que la disfruten mis hijos." 

La defensa de  la libertad frente a las fuerzas conservadoras lo llevan 
hacia el estado de  Jalisco, donde recibe la noticia del nacimiento de  
su primogénito y ,  más tarde, su ascenso al grado de  coronel de caba- 
llería durante los meses de  mayo y junio de 1858. Para  el 4 de julio 
del mismo año,  Santos Degollado le comunica a Benito Juárer su vic- 
toria sobre las fuerzas conservadoras al mando de Miguel Miramóri, 
en la barranca de Atenquique: 

"De (juadaiajaia iali6 sobre nosorros Mirarnon con toda la T~ie i~a  de Sari 
Luis. El dia 2 llego, entre I 1 y 12 de la manana a la orilla de la Barranca 
de Atcnquique. En el lado opuesto tenia yo la infantería dc la la .  Brigada 
y los rifleros del Sr. Blanco, sin artilleria. El eneinipo tios bario con ius 1.1 
pic;.as. cciri sus tiradorss con niuy buen artnatneiito). por tres veccs, formado 
en coliirnna. quiso pasar; pero otras tanta5 fue recha~ado. perdiendo como 
200 niueito y heridos, y mas de 400 disperms. Hicimos diez prisioneros \ 
se no: presentaron cosa de 16 soldados. a pesar de las dificultades del te i r r~  
no. 1.a accion termino con la luz y.  aunque victorio\os por retirarnos para 
este punto, porque ya todas las piezas estaban a salvo en Beltraii. Al Gral. 
Núñe.~, que se ha portado dignaniente, le mataron el caballo y lo mismo al 
teniente coronel Escobedo; mas esas apreciables personas no sufrieron detri~ 
mento alguno ( .  ..)""' 

El tei-ritorio de  las actividades militares de las fuerzas liberales del 
noreste se amplia hacia los estados de  Guanajuato y Michoacán, con 
lo cual pueden amenazar y avanzar hacia el Valle de  México; las fuer- 
zas al mando de  Mariano Escobedo llegan a combatir en la periferia 
de  la ciudad de  México. La terminación del año  de 1858 y la primera 
mitad del siguiente fueron de constantes combates y batallas por el 

Y Véase Docirrnenros. nUrnrra 2. 
'U  Juárer, Benito. ... Ducuinmros. discursos i. correspundrnc!~. Pr6loeo por Adolfo 

Lóprz Mareos. Seleccidn y notar por Jorge l.. Tarnayo. Za. ed. 15 L .  M+xico. S e c r i ~  
taria del Pairirnonio Nacional, 1971. Véarc 11. pp. 390-391 



control  del centro del país; las fuerzas liberales concentradas en  San  
Luis Potosí  organizaban las campañas  d e  avances hacia el control d e  
posiciones que estaban ba jo  dominio d e  las t ropas conservadoras en  
fo rma  intermitente. Los  resultados victoriosos o adversos configura- 
ron  una  guerra d e  posiciones y d e  desgaste d e  ambos  contendientes; 
esta situación y sus perspectivas le fueron informadas a Benito Juarez 
en  carta  del 10 d e  agosto d e  1859 y q u e  desde Monterrey le envía San- 
tiago Vidaurri". En ella le señala el retiro parcial d e  las fuerzas esta- 
tales, la  anarquía reinante entre los jefes militares y la consecuente 
indisciplina de  las tropas; finalmente le especifica que:  

"La presencia de mi buen amigo el Sr. Degollado mejorara nuestra posición 
en el interior, mas como se lo he dicho por escrito, por no haber podido con- 
currir a la cita que me hizo, en mi concepto debe limitarse a mantener la si- 
tuación, aprovechando el tiempo en organizar y disciplinar bien nuestras 
fuerzas, mientras viene Galindo con el armamento y puedo volar para el inte- 
rior con tres o cuatro mil hombre>, si, como lo espero, el Gobierno me auxi- 
lia con los recursos necesarios para poder mover esa fuerza y dejar asegurada 
la subsistencia de las familias. Si no se mantiene la situación y desde luego 
se trata de abrir una campaña decisiva, me temo con sobrado fundamento 
que nuestro amigo el señor Degollado tendrá que sufrir otro golpe del que 
con mucha dificultad podremos reponernos. A ese amigo le he escrito con 
extensión y hablandole con la franqueza que me permiten las buenas relacio- 
nes que llevamos, y no dudo que me escuchara y se convencerá de cuanto 
le digo." 

Siete días después y ahora  desde Saltillo vuelve a escribir Santiago 
Vidaurri,  pero para  contestar a una  misiva que  le envió Mariano Esco- 
bedo12: 

"La grata de usted que recibí ayer, me deja impuesto de que hoy emprende 
su marcha para San Luis, no obstante dejar a su señora madre enferma de 
gravedad. Este paso es en efecto sensible, porque después de Dios sabemos 
que debemos a nuestros padres no sólo un amor grande sino cierta especie 
de veneración como a los autores de nuestros dias; pero el hombre en socie- 
dad tiene obligaciones que llenar y estas obligaciones son mas sagradas toda- 
via que aquellas, porque miran a la Patria que demanda mayores 
consideraciones que la familia. Comprendiendo usted este deber se despren- 
de de su madre moribunda para marchar al campo del honor a donde lo Ila- 
man otras más grandes. Dios y la Patria premien tanta virtud. (...)" 

" S. Vidaiiiri, Op. cir.. p. 27. 
' ?  Cararo5 Garra, Israel. Moriano Escubedo, el glorioso soldodo dr lo República. 

hlonierrey. N.1 L . .  Gobierno del Estado, 1949. /12/258 p. Véase p.  8-9. Asimismo, 
en G .  L6pe7 Gutiérrer, Op. <';l., cap. 1 1 1 ,  p. 188 



El gobierno liberal instalado en el piierto de Veracruz decretó en julio 
las leyes de Nacionalización de  los Bienes Eclesiásticos, del Conlrato 
Civil riel Matrimonio, de  Secularización de Cementerios, de Supresion 
de Comunidades Religiosas y de  Tolerancia de  Cultos. con lo cual 
completaba meaiante estas reformas los avances del programa liberal 
ya asentados en el código de  1857. Asimismo, desigiia como Miriistro 
de Guerra y Comandante General de  las fuerzas liberales a Santos De- 
gollado, que de inmediato se traslado a San Luis Potosí para aiumir 
sus funcione5 y organizar otra campaña contra las Fuerzas conserra- 
doras que ocupaban el centro dc la República, cuyo jefe militar era a 
su ve;! considerado como Presidente: Miguel Miramdn. €11 esta situa- 
ción de radicalizacion de la politica y la guerra, las miras sinuosas de 
Santiago Vidaurri lo llevaban a replegarse y a iniciar su anterior politi- 
ca de neutralidad armada ante los contendientes nacionales y de rebel- 
día al gobierno liberal. 

A pesar de  las advertenciai, proinesas y veladas amenaras de Sari- 
riago Vidaurri el Ministro de la Guerra y Comandante General de las 
fuerzas liberales estacionadas o con cuartel general en San Luis I'oro- 
si, Santos Degollado, inicia con su conocida diligeiicia y actividad los 
preparativos militares para la campaña de a\ance Iiacia la capital de 
l. a Y acion. .. La respuesta fulmiriante de Santiaso Vidnurri Fue la de de- 
cretar, el 5 de septiembre de  1859, el inniediato regrcho de las tropas 
del estado de Coahuila y Nueio  L.ei>ii a Saltillo, que eii el articulo 
cuarto y ultimo dc este Decreto.lZ advierte que: 

"El 9obicriio. a nombre del E5iadii que rcpccxiira, pr<iie\ra arirc Dio< la 
Nac:"ri, quc esla medida rio implica cn lo rnic niinirrio el de\coriocimiciiro 
de l i i \  principios co~istiiiicio~ialrs quc Iia \ostenid« ) que rsia di$piieiio a u i s ~  
ienci. Por cl coritrario. prorc51a igualniente que rio lo lha giiiado «Ira niica 
que \al\ ar el dccoro del t5iado. niariiericr la inoraliilad del c1Crciio dcl Norie 
y crinseriar \ u  sangre qiie ha eslado a piiiito de prodigar iiiíttiliiieriie." 

Pero el Decreto no solo afecta a la, fuerzas liberales y a la lucha con- 
tra los conservadores sino que pone en evidencia a los jefer y oficialec 
del deriominado Fjército del Norte; ellos han consolidado su presencia 
y capacidad de  ejercer la critica de las arrnas en toda, \us íacetas. Ellos 
han cstado en las nrimeras lineas de combate v han cxieido uue siis 
mandos superiores participen en las primeras lineas de  los conibates, 
el hecho d e  indolencias o retiros anticipados han llevado a las inmedia- 



tas exigencias de que se les someta a juicios militares y la misma exi- 
gencia de enjuiciamiento se ha propagado contra actos de indisciplina 
e insubordinación a los mandos nacionales. Esta moralidad militar y 
colorario de participación en las discusiones y determinaciones en los 
planes de campaña han correspondido a la concepción de un renovado 
y diferente ejército liberal; la historia de sus depuraciones y avances 
en su conformación está todavia por escribirse, pero estas tendencias 
son inocultables, irreversibles y permiten una mayor comprensión de 
su triunfo sobre sus contrarios. 

Así, el Decreto del 5 de septiembre de 1859 emitido por Santiago Vi- 
daurri fraccionó a los jefes y oficiales de las fuerzas norteiías fronteri- 
zas, Juan Zuazua y Julián Quiroga se disciplinan a las órdenes del 
gobernador y comandante militar del estado de Coahuila y Nuevo Le- 
ón y la otra acude a conferenciar con Santos Degollado. José Silvestre 
Aramberri, Ignacio Zaragoza, Garza Ayala, Zayas, Escobedo; Pedro 
Martinez y Francisco Naranjo discuten la situación con el ministro de 
guerra y comandante general de las fuerzas liberales y acuerdan nom- 
brar a Mariano Escobedo como su comisionado para que se entreviste 
con Santiago Vidaurri y lo convenza de derogar el mencionado Decre- 
to. 

A nuestra consideración aquí culmina la primera etapa de la carrera 
militar y política de Mariano Escobedo. Hasta ahora, hemos podido 
seguir a grandes rasgos sus actividades patrióticas de 1846 a 1847 y sus 
actividades en defensa de la frontera frente a las incursiones indígenas 
nómadas. Su apoyo y definición política de miembro y participante en 
el movimiento restaurador de la libertad que provocó el movimiento 
iniciado en Ayutla, su inequívoca definición "de recuperar la libertad 
perdida no solamente en el estado de Nuevo León, sino en todos los 
demás que forman la unión mexicana." Reiterada más adelante al se- 
ñalar que su función militar "es por cooperar, en lo que cabe, a defen- 
der la libertad que me han dejado mis padres y que debo hacer lo 
posible para que la disfruten mis hijos". Mariano Escobedo fue un 
patriota al responder ante la invasión norteamericana, fue un liberal 
al restaurar la libertad frente a la dictadura santanista y fue un defen- 
sor de la libertad heredada e incrementada en la Constitución de 1857 
frente a los que prentendían con las armas en las manos derogarla; 
igualmente, su carrera militar lo ha preparado, capacitado y llevado 
a propugnar por el fortalecimiento de un ejército dirigido por una cla- 
se media de propietarios, cuya vanguardia se dio en los componentes 
sociales del noreste nacional. 



2. Jej2 del ejercito republicano liberal, hemos denominado a esta se- 
gunda etapa de la carrera militar y política de Mariano Escobedo; a 
más de enmarcarla cronológicamente entre 1859 y 1876. El momento 
en que el comisionado de las fuerzas liberales nacionales se traslada, 
en septiembre de 1859, a entrevistarse con el gobernador Santiago Vi- 
daurri en Saltillo, con la misión de que como Comandante General de 
las fuerzas fronterizas derogue su Decretro del pasado 5 de septiem- 
bre; es un momento de confianza y amistad que pueden permitir el 
diálogo y razonamiento de la situación militar y politica del pais. Al 
presentarse Mariano Escobedo ante Santiago Vidaurri, la franqueza 
de éste y sus reclamos llevan a que el primero conteste con arrebato 
e indignación ante el trato al que se ve sometido; la tensa situación Ile- 
va a que ambos hagan el intento de echar mano a las armas para resol- 
ver el creciente diálogo de recriminaciones e imprecaciones mutuas. 
Pero la violenta intervención de los vidaurristas somete pronto al co- 
misionado y lo declara preso; al parecer la inmediata o posterior inter- 
vención de Juan Zuazua consigue que se libere. 

Las obras que hemos consultado se vuelven imprecisas y contradicto- 
rias en el relato de los acontecimientos en el estado de Nuevo León y 
Coahuila en el transcurso de mediados de septiembre de 1859 a julio 
de 1860; más o menos se podría reconstruir de la manera siguiente: el 
fracaso de la comisión de reconciliación lleva a que el ministro de la 
guerra en uso de sus amplias facultades declare destituido a Santiago 
Vidaurri y nombre como su sustituto a José Silvestre Aramberri, ade- 
más de declarar a la región en estado de sitio. Aramberri al mando de 
las tropas fronterizas abandona San Luis Potosi y se dirige a cumplir 
las órdenes del gobierno nacional dividiendo sus fuerzas en dos colum- 
nas, una bajo su mando y la otra al mando de Ignacio Zaragoza. Las 
fuerzas vidaurristas al mando de Juan Zuazua salen a combatir a la 
columna que manda Aramberri y propician que la columna de Zara- 
goza ocupe Monterrey entre el 24 y 25 de septiembre 'de 1859, tomen 
prisionero a Vidaurri decretando su inmediata expulsión. Al enterarse 
de estos acontecimientos las fuerzas vidaurristas de Juan Zuazua se 
trasladan de inmediato a ponerse a las órdenes de Santiago Vidaurri 
que se encuentra en Lampazos, Nuevo León, con lo cual la columna 
de Araberri llega Monterrey y éste asume la gubernatura. Los conten- 
dientes acuerdan una tregua y convocan a elecciones de autoridades 
estatales, con el fin de terminar el conflicto. El resultado de las elec- 
ciones favorece el regreso a la gubernatura de Santiago Vidaurri y Ile- 
va a los antividaurristas a predominar en el Congreso, quedando 
planteado el conflicto entre poder ejecutivo y legislativo. Santiago Vi- 



daurri mantiene La tregua por un corto tiempo, el necesario para reor- 
ganizar sus fuerzas y sistemas de control antes de entrar a la ofensiva 
y posiblemente ya sabiendo del fracaso de la campaña de Santos De- 
gollado, quién fue derrotado por Miguel Miramón en la Estancia de 
las Vacas, Qro. el 13 de noviembre de 1859 y ante lo cual regresa nue- 
vamente a San Luis Potosi a iniciar sus actividades de organización 
y preparación de fuerzas liberales para otra campaña. 

La ofensiva y persecución a la que somete a sus enemigos Santiago 
Vidaurri desemboca en que los diputados estatales decidan disolverse 
y trasladarse hacia Galeana, para volverse a integrar bajo la protec- 
ción de las fuerzas antividaurristas al mando de José Silvestre Aram- 
berri entre marzo y junio de 1860; sin conocer la fecha exacta, ya 
reunidos proclaman el Plan de Galeana que desconoce a Vidaurri y 
propugna por el regreso de Silvestre Aramberri. Al parecer contaban 
con el apoyo del gobierno nacional, unos indican que al mando de las 
fuerzas de Saltillo se encontraba Mariano Escobedo que de inmediato 
se adhirió al movimiento, otros, que se encontraba en Galeana y que 
participó directamente en el movimiento antividaurrista. Sea una cosa 
o la otra, bastenos saber que se ubica en las fuerzas antividaurristas 
y que participa en el combate que derrota a Julian Quiroga, quien Ile- 
vaba la misión de someter a los rebeldes. La fracción galeanista toma 
Linares y se prepara a resistir el avance de las fuerzas al mando de 
Santiago Vidaurri y Juan Zuazua, que avanzan sobre ellos": 

"El 30 de julio de 1860 parte de las fuerzas de Vidaurri se hallaba en Rinco- 
nada y el resto habia llegado ya a Ramos Arizpe. Vidaurri, con una pequeña 
escolta avanzó del primer punto y pernoctó en un lugar cercano llamado San 
Gregorio. El teniente coronel Eugenio Garcia, de las fuerzas de Aramberri, 
andaba por aquel rumbo y se dispuso a sorprenderlo. Zuazua llegó poco des- 
pués que Vidaurri y todos se entregaron al descanso. Entre la una y las dos 
de la madrugada del dia 31, Garcia emprendió el ataque. A los primeros dis- 
paros, Zuazua se incorporó del lecho en que se hallaba y recibió un balazo 
en el cerebelo, cayendo muerto. De acción de armas calificaron este suceso 
los adversarios de Vidaurri. Como un asesinatb lo reputaron éste y sus ami- 
g o ~ . ~ '  

Al saberse este fatal resultado en Linares, los jefes y oficiales de la 
fracción galeanista deciden abandonar la lucha fratricida e integrarse 
a las fuerzas liberales de San Luis Potosi; Ignacio Zaragoza se integra 
a las fuerzas de González Ortega y participa en la fase final de la cam- 

l4  S. Vidaurri ,  Op. ci t . ,  véase "PrOlogo" par S. Roel, p. XI. 



pana que derrota a las fuerzas conservadoras de Miguel Miramón en 
varias ocasiones y en forma definitiva en la batalla de Calpulalpan, 
el 22 de diciembre de 1860. En cambio, Mariano Escobedo se integra 
a las fuerzas liberales designadas para la pacificación del estado de 
San Luis Potosi y en esa calidad participa en varios combates, con lo 
que culniina el año de 1860. El regreso del gobierno de Benito Juárez 
y su gabinete a la capital de la República, lleva a la inmediata organi- 
zación de la República y su lucha por pacificarla ante los embates de 
partidas de fuerzas conservadoras y de bandidos que asolan el territo- 

ro de 1861 y a finales del mismo mes y año, las fuerzas de Tomás Mejia 
y Olvera lo derrotan y hacen prisionero, enviándolo a la prisión de Bu- 
careli en Queretaro. De aquí se fuga y se presenta al gobierno federal 
que, de inmediato, lo pone al mando de la Brigada de Cazadores de 
Morelia y le encarga la campaña contra los bandidos reaccionarios 
Trujeque y Cobos que asolan los alrededores de la capital. Los persi- 
gue, derrota y dispersa en Calpulalpan, Tlax, para finales de febrero 
se encuentra en San Luis Potosi y participa en la defensa de esta ciu- 
dad frente al asalto de las fuerzas de Leonardo Márquez, que fracasan 
en su intento. Los meses de marzo y abril lo llevan a perseguir, cornba- 
iir y dispersar a las fuerzas conservadoras al mando de 1.eonardo Már- 
quez qu~? asolan el estado de San Luis Potosí. 

Benito Juárez y su gabinete a la llegada a la ciudad de México, insta- 
laron de inmediato los Supremos Poderes y lanzaron la convocatoria 
a elecciones, de las cuales resultó electo Benito Juárez para Presidente 
y para Vicepresidente Jesús González Ortega, durante el cuatrenio que 
se inició el 15 de junio de 1861. El nuevo gobierno constitucional se 
encontraba de luto por el asesinato de Melchor Ocampo, a lo que de 
inmediato habia respondido declarando fuera de la ley a los jefes con- 
servadores Félix Zuloaga, Tomás Mejia y Leonardo Márquez; para 
castigarlos había acudido el 16 de junio al Congreso, Santos Degolla- 
do en solicitud de que se le autorizase para salir en su persecución. Ob- 
tenida ésta y organizada la fuerza bajo el mando de Santos Degollado, 
sale a campaña siendo sorprendido, derrotado y hecho prisionero por 
una parfida de conservadores que deciden fusilarlo; ahora la solicitud 
proviene de Leandro Valle, quien es derrotado el 23 de junio e inme- 
diatamente fusilado. El Congreso ofrece, el 25 del mismo mes y año. 
diez mil pesos de premio por la cabeza, respectivamente, de Zuloaga, 
de Márquez, de Mejia, de Cobos, de Vicario y de Cajiga. 



A la impunidad de las partidas conservadoras y de bandidos, se agre- 
ga el caos financiero de la República a consecuencia de los conflictos 
internos; para darse un respiro y poder utilizar mayores recursos en 
las campafias de pacificación del pais, el Congreso determina el 17 de 
julio de 1861, la suspensión del pago de la deuda pública y asignacio- 
nes extranjeras por dos anos. Las protestas de las potencias extranje- 
ras afectadas son inmediatas como inmediatas las medidas que llevan 
a cabo los representantes de Inglaterra, Francia y Espaiia en la firma 
d t  la Con\ención de Londres el 31 de octubre. mediante ella se deter- 
mina organizar una expedición militar que apoye las reclamaciones ) 
obligue al gobierno mexicano a atenderlas y obligarse a continuar pa. 
gando sus deudas. El 28 de noviembre el gobierno juarista, previa cri- 
sis que en septiembre se manifestó en el Congreso por la propuesta 
derrotada de sustituir a Juárez y poner a González Ortega, decreta la 
reanudación del pago de la deuda, medida que no sólo no evita que 
continuen los preparativos de la expedición, sino que provoca que el 
17 de diciembre desembarquen en el puerto de Veracruz, los soldados 
y marinos españoles al mando de Mariscal Serrano y Dominguez; ya 
con dos días de anterioridad al desembarco, el Congreso habia dado 
facultades extraordinarias a Benito Juátez para que se encargara de 
la defensa del pais. 

Las fuerzas liberales del estado de San Luis Potosí, donde se encon 
traba Mariano Escobedo, habían desterrado a las partidas conserva- 
doras y de bandidos hacia otras zonas; sus incursiones en este estado 
eran pocas y permitieron que la tarea primordial fuera la de alistar 
más fuerzas. Mariano Escobedo fue designado para participar en las 
tareas de disciplinar, armar y organizar las tropas liberales. A través 
de la correspondencia se va enterando de los acontecimientos del pais 
y de las pugnas entre moderados y puros que se presentan en el senc 
del Congreso; de las torpezas y ambiciones desatadas de Jesús 
González Ortega y Manuel doblado en sus desaforadas carreras para 
eliminar y sustituir a Benito Juárez en la Presidencia; de las tendencias 
intervencionistas de las potencias europeas en los asuntos nacionalts 
y de las actividades de sus paisanos en la capital de la República. Des- 
tacando entre ellos, Ignacio Zaragoza como Ministro de la Guerra. 

La guerra civil en los Estados Unidos de Norteamérica (1861 a 186% 
favorece las actividades fronterizas y acrecenta las posibilidades de los 
comerciantes asentados en Monterrey; su gobernador y comandante 
general de sus fuerzas, tomando en consideración la situación nacio- 
nal y la de los Estados Unidos de Norteamérica continúa su política 



de control de los recursos federales y su oposición a que del centro se 
nombren empleados de cualquier indole. Para ello inicia el manejo de 
dos justificantes, el primero, fue el de las incursiones indígenas nóma- 
das y, el segundo, las actividades de sus enemigos pertenecientes a la 
facción de Galeana que desde San Luis Potosi y en la capital del pais 
lo amagan y difaman para poner en su contra al gobierno federal. 
Confrontación entre poder federal y estatal que se agudiza cuando Vi- 
daurri determina darle asilo político a Ignacio Comonfort, aumen- 
tando con ello las perenes dificultades que desembocarán en su 
destitución en 1864. 

Los acontecimientos se precipitan y Mariano Escobedo, al mando de 
la Legíon del Norte, recibe órdenes para incorporarse al Ejército de 
Oriente, a principios de 1862; los inicios de la Intervención Francesa 
obligan al gobierno liberal a concentrar y reorganizar sus fuerzas para 
rechazar la intervención armada. La marcha de Mariano Escobedo 
hacia los estados de Puebla y Veracruz se inicia y desde la hacienda 
de Temixco, el 10 de marzo de 1862, la constata una carta que le escri- 
be Leonardo Marquez a Francisco J. MirandaI5 y en la que le notifi- 
ca que: 

"( ... ) lllrimamente acaba de pronunciarse al enemigo un batallón de la fuer- 
za de Escobedo que pasaba por Arroyo Zarco para Méjico. Dicho batallón 
esta ya en nuestras filas en la División del Gral. [Tomás] Mejia. (...)" 

El 5 de abril se encuentra ya en Perote, bajo las órdenes de Ignacio 
Zaragoza y para el 27 del mismo, participa en la batalla contra los in- 
vasores frances; batalla de la que rinde el parte Ignacio Zaragoza e Ig- 
nacio MejíaI6, al dia siguiente y desde la Cañada de Ixtapa, todavía 
en el estado de Veracruz. En ella, le dice que: 

"La Brigada de Escobedo se ha retirado por Tehuacán, remitale usted la ad- 
junta por extraordinario para que oportunamente se situe en Tecamachal- 
co." 

Y en 29 de abril, ahora en Palmar, Ver., Zaragoza escribe a Benito 
Juárez" para informarle de la batalla de las cumbres de Acultzingo y 
de que las fuerzas intervencionistas francesas han forzado el paso: 

' I  Garcia, Genaro, ed. Correspondencia secreto de los prinripoles inlervencionrslas 
rnexiconos. El sirio de Puebla en 1863. 2a. ed. México. Porrua. 1972. 807 p. Véase 
p. 131. 

'9. Juárer, Op. cit.. VI:404 
" Ibid.. VI:406. 



"La fuerza con que mandé ocupar las Cumbres, se componia de 2 000 hom- 
bres al mando del ciudadano Gral. José M. Arteaga, nombrado en jefe de 
ellas, entre las que se contó la 4a. Brigada de la 2a. División al mando del 
ciudadano Gral. Miguel Negrete, la 3a. de la misma División como reserva, 
la de San Luis a las órdenes del ciudadano coronel Mariano Escobedo y la 
de Michoacán a las [órdenes] del ciudadano Gral. Mariano Rojo, siendo ata- 
cado por lo menos por 3 000 hombres." 

Y en posdata, le señala que; 

"De Escobedo, que se replegó por Tehuacán, no tengo todavía noticia y por 
esta razón había detenido el parte oficial del hecho de armas, en las Cum- 
bres; con otros cuatro como éste no llegaria un francés a México; ha estado 
magnifico y oportuno." 

Y en el mismo día y ahora desde San Andrés, Ver., Zaragoza le co- 
munica a Ignacio Mejía18 el avance de los franceses.en las cumbres de 
Acultzingo y le refiere que: 

"Ya tuve noticia de Escobedo, está en Tehuacán; ha perdido alguna fuerza 
pero aún hay esperanza de reunirla porque todos van por el rumbo y arma- 
dos, segun me dice el mismo correo." 

En la defensa de Puebla se le ordena a Mariano Escobedo el resguar- 
d o  de la garita de Amozoc y después se queda estacionado en la ciudad 
de Puebla con la misión de organizar y disciplinar a los nuevos reclu- 
tas que participarán en la guerra contra los intervencionistas franceses 
en retirada hacia Orizaba, Ver. Será al año siguiente cuando las fuer- 
zas invasoras reforzadas y con nuevos jefes organizen el nuevo avance 
sobre la ciudad de Puebla, donde se han concentrado las fuerzas na- 
cionales, ahora bajo el mando de Jesús González Ortega en sustitu- 
ción del fallecido Ignacio Zaragoza. El sitio se inicia el 16 de marzo 
de 1863 y culmina el 16 de mayo del mismo año, con la rendición de 
las fuerzas nacionales; será durante el sitio, cuando se le otorga el as- 
censo a General de Brigada, 25 de abril de 1863. 

La rendición a discreción de las fuerzas sitiadas en Puebla y la firme 
decisión de los mandos de no firmar el documento que los frances les 
proponen para que no vuelvan a tomar las armas contra las fuerzas 
invasoras, lleva a que se determine su deportación a Francia. En el ca- 
mino a Veracruz, Mariano Escobedo y otros patriotas logran fugarse 
eii Orizaba el 25 de mayo del fatídico año de 1863. Se presenta al go- 



bierno y para junio ya esta nuevamente en campaña y con posibilida- 
des de  que le den el mando de  una División; aunque, como informa 
Felipe Berriozábal a Benito Juarez", al comunicarle sus planes de re- 
orgariiración de  las tropas del centro del país, le dice que: 

"En cuanto al Sr. Gral. L la~e .  deseo que tome el mando de estas di\isiones, 
0 por lo menos de la que deja el Gral. Ciarra, lo espero, por lo misnio, conici 
tuve el honor dc decirloa usted en mis dos Ultimas y ya no al Gral. Escobedo 
como también le exprese en mi próxima anterior, porque la brigada cuyo 
mando qucria darle es la que está a las órdenes del hermano del Gral. Garza, 
de quien se me había informado que también pedirá su pasaporte; pero c5to 
no se ha verificado y no seria en estas circunstancias conveniente ni político 
retirarle el mando." 

Ante estas circunstancias y previa solicitud del general Porfirio Diaz, 
los cuerpos Legión del Norte, Lanceros de  San Luis y Carabineros de  
Morelos se incorporan como una brigada, al mando de Escobedo, al 
Ejérc:ito de  Oriente bajo el mando de Diaz; asi se lo hace saber Matias 
Romero a Porfirio2", en carta del 15 de agosto y desde San Luis Po-  
tosi, donde le especifica que: 

"Esi:ohedo, nenavides y Orozco tiensn ya órdenes para ir a incorporarse a 
usteil. Berriozábal le iba a mandar a usted trss ayudantes 1112i~ y temiendo 
que salgan como los que ya le dio, he procurado que los manden a otra parte 
y que no le manden a usted más jefes que los que usted pida." 

El 27 de  octubre lo encontramos ya en Taxco, Gro.  y para los meses 
de  noviembre y diciembre se dedica a expedicionar contra las fuerzas 
enerriigas en varios sitios del estado de  Puebla; concentrándose final- 
mente en el cuartel general del Ejercito de Oriente situado en Huajua- 
pam. El primer semestre de  1864 lo vuelve a ocupar en expediciones 
y combates contra las fuerzas francesas y traidoras y para el 17 de  
agosto éstas señalan, comunicacióii del comandante De Brian al Gral .  
Brincourt", que: 

"(...)Tengo alguna razón para creer que el general Escobedo solicitó retirarse 
de la escena; intentos de negociaciones indican esta idea." 

Ibrd., VII:7SR. 
'O Ibrd.. VIII:93. '' G .  Carcia, ed. Lo inlervención fraiiceiu en Méxrcu según e/ A n h i v u  del Morrsrol 

Bozaine. México. Porrúa, 1973. Véase p.  493. 



Negociaciones que llevan a que el 8 de octubre de 1864, Juan Ruiz le 
extienda recibo del importe del pasaje de Mariano Escobedo y su mo. 
zo para el bergantin inglés San Juan, que parte de San Juan Bautista, 
puerto tabasqueiio, con rumbo a los Estados Unidos de Norteamérica 
a donde arriba en noviembre; de inmediato se traslada a la capital de 
la Unión Americana y se presenta con Matias Romero, comunicándo- 
le los motivos de su viaje, el conocimiento de la derrota de las fuerzas 
republicanas en el noreste del país y, de acuerdo con estas circunstan- 
cias, su intención de irse a esta región a luchar contra los intervencio- 
nistas. Noticias todas que de inmediato comunica Matías Romero a 
Sebastián Lerdo de Tejada en carta del 22 de noviembre de 1864". 
El 13 de marzo y desde Cuatro Ciénegas, Mariano Escobedo le co- 

munica a Benito Juárez, que inicia nuevamente la lucha en el noreste 
del país a los quince dias fecha su respuesta Juárez, desde Chihuahua, 
Chih., dándole un panorama de la situación de las fuerzas patriotas, 
instruyéndolo sobre cómo debe tratar a los traidores y nombrándolo 
General en Jefe de las tuerzas de los estados de Coahuila y Nuevo 
León y el de Gobernador y Comandante militar en Nuevo León; a más 
de darle aniplias facultades para que reorganice la defensa de estos es- 
tados y propugne por llevar la guerra contra la intervención extranjera 
hacia otros estados. 

La noticia de que ya Mariano Escobedo se encuentra en campafía 12 
notifica Benito Juárez a Pedro Santacilia, el 30 de marzo de 1865; se 
la repite el lo. de abril y se la reitera el 6 del mismo. Para el 12 de 
abril, las fuerzas de la división de Miguel Negrete y las de Mariano Es- 
cobedo han recuperado Saltillo y Monterrey; hecho que el Mariscal 
Bazaine comunica al Ministro de la Guerra de Francia, el 10 de mayo. 
Después de hacerle un balarice de la situación del Imperio, de las rela- 
ciones con los Estados Unidos del gobierno republicano juarista y de 
las simpatías de Maximiliano por los liberales, le agrega que": 

"S.E. encoiiirara en los n u m 5  I y 2 del periodico de Montírrcy lar prosla- 
niab drl Grncral Nepreie Y las de tscokdo, nombrado Gobernador de Nuci,o . . 
León. He sabido, por un testigo ocular, cuyas ideas están en favor del Impe- 
rio, que la acogida hecha a Negrete en Monterrey fue de gran simpatía. (...)" 

Los meses de abril, mayo y junio de 1865 levantan las capacidades 
patrióticas de los habitantes del noreste y se suceden frecuentemente 

" Veisc Documenlo. núm. 6 '' G .  Garcia Op. cil., 1:775. 



combates contra las fuerzas extranjeras y traidoras asentadas en estos 
territol.ios; lo constata Benito Juárez en su correspondencia con Pedro 
Santacilia. El 29 de  junio le notifica que Miguel Negrete, obedeciendo 
órdenes, se retiró de  Saltillo, Coah. para evitar un combate con los 
franceses, pero cometió el error de  venirse al Estado de Chihuahua de- 
jando de proteger a los liberales de  Nuevo León, Tamaulipas, Coahui- 
la y San Luis Potosi2$ a lo que le agrega que: 

"...Sólo Escobedo ha logrado irse con mil hombres para S. Luis y me pro- 
mete que ha de hacer algo de provecho, porque ni él ni Naranjo ni Treviño. 
que van con él, son todavía generales de división. Estos con niuy raras excep- 
ciones ya no pueden sufrir las penalidades de la campaña y por esto sr v t  
que unos se someten al yugo extranjero. otros van a descansar en pais extran~ 
jero Y a la vez que su patria lucha contra sus opresores y otros hacen poco 
y de mala gana. Por fortuna no faltan hombres de corazón y de acendrado 
patriotismo que nada temen y con ellos hemos de triunfar. Para ellos sera 
la gloria y el reconocimiento de la patria (...)" 

Sebastián Lerdo de  Tejada le transmite las últimas noticias de  la 
guerra contra los extranjeros al  Gral. Garcia Morales, el 5 de  julio de  
1865 y en ella", le define que: 

"Encargué al señor Almada, en el último correo, que dijese a (J .  lo que le 
escribi sobre la venida del señor Negrete [a Chihuahua, Chih.] con parte de 
la fuerza, habiéndose ido otra parte, como de 1,500 hombres con el General 
Escobt:do, para el Estado de San Luis. (...)" 

La causa nacional continua ganando terreno en los estados de  Ta- 
maulipas, Coahuila, Nuevo León y Durango le señala Benito Juáre7 
a Pedro  Santacilia, el 13 de  julio de  186526; asimismo, Mariano Esco- 
bedo actúa en el estado de  San Luis Potosi: 

"( ... ) donde está reunido al coronel Ménder y a últimas fechas atacaban a 
Matehuala con cerca de dos mil hombres, después de que el último derrotó 
completamente a los imperialistas que ocupaban a Tula de Tamaulipas. Los 
franceses desconcertados por la marcha de Escobedo a S. Luis y la de Negrete 
para este Estado por la vla de Monclova y el Desierto, se retiraron de Monte- 
rrey y se han situado en el Saltillo, Parras, Viesca y Mapimi, dejando solo 
a Mejia en Matamoros y una corta guarnición en Tampico. (...)" 

'' B. Juárez, Op. cir., X:95-96. 
21 G. Garcia Op. cit., 11:823. 
l6 B. Juárez, Op. nl., X:103-105 



La presencia de Mariano Escobedo y su capacidad para organizar las 
fuerzas del noreste, a más de lograr coordinar a las ya existentes que 
ya actuaban en la región, pero sin un plan de ope:aciones global; per- 
mitió que la causa nacional entrara en una fase de ofensiva y expan- 
sión de actividades militares contra las fuerzas extranjeras e 
imperialistas que se encontraban en la región. Pero esta nueva 
dinámica provocó el desfase en los pequeños núcleos que eran autosu- 
ficientes y, en cierta manera, autónomos; dos casos al respecto, pode- 
mos aducir. En primer lugar, la desacertada actuación del general y 
Ministro de la Guerra, Miguel Negrete; quien después de lograr reunir 
un cuerpo de ejército que conformaba una división, no pudo o no qui- 
so actuar en consecuencia y lo dividió, provocando con ello la debili- 
dad de las fuerzas nacionales. Conducta desacertada que se ahondó 
mas al retirarse hacia Chihuahua y posibilitar que las fuerzas france- 
sas se concentraran sobre el mencionado estado y pusieran en peligro 
la existencia misma del gobierno republicano. Su renuncia y sustitu- 
ción por el general Ignacio Mejia, permitió la necesaria cohesión del 
gobierno nacional y posibilitó la firme y unificada actuación en torno 
a la recuperación y acrecentamiento de la iniciativa en la ofensiva de 
las fuerzas nacionales. 

El otro caso, vendría a ser el de los gobernadores de los estados que 
vieron la presencia avasalladora de poderes militares con facultades 
extraordinarias sobre las fuerzas que anteriormente ello comandaban; 
así el gobernador de Coahuila, Andrés S. Viesca, pronto se encuentra 
rebasado por la ofensiva republicana que encabeza Escobedo y solicita 
al gobierno federal una clara definición de funciones y esferas de po- 
der. A ello contestará Benito Juárez el 14 de julio de 1865, dando am- 
plias razones que justifican la momentánea declaración de estado de 
sitio en la región y solicitándole que apoya la autoridad depositada en 
Mariano EscobedoZ7. 

La situación del gobierno republicano en el estado de Chibuahua en- 
tra en un periodo delicado, pues las fuerzas francesas amenazan ya su 
existencia; así se lo comunica Benito Juárez a Pedro SantaciliaZ8, el 
27 de julio de 1865. Pero por otro lado, le dice que: 

"Escobedo tuvo tres encuentros con los franceses en Matehuala, en Venegas 
yen Laguna Seca con buen éxito, aunque el y Treviño salieron heridos. Se 



dirigieron enseguida sobre S. Luis; pero por la retirada de Negrcte, Briricourt 
pudo disponer ya de toda su caballería que avanro a la retasuardia dc Esobr- 
do, circunstancia que lo retrajo de atacar la capital de S. Luis y sc dirigio 
pare Tiila de Tamaulipas con toda su  fuerza. Debe haberse dirigido sobre 
Tanipico, o sobre Matamoros o sobre Monterrey, donde tiari quedado q ~ i i ~  
nientos franceses y traidores; de cualquier manera que  sea, pronto teridre- 
mor una fuerza considerable por aquel rumbo y por cro digo a U .  que la 
borrasca será pasajera." 

Ahora bien, si las menciones, correspondencia y documentos sobre 
las actividades del Ejército del Norte se van volviendo más frecuentes 
entre los diversos miembros de las fuerzas que soslienen la causa na- 
cional, en el campo de  los imperialistas hemos visto ya algunas men- 
ciones; toca ahora ver el de  Matamoros, Tamps. E n  primer lugar, hay 
que tener en consideración de que se trata de  una aduana y ,  eii segun- 
do,  de  que dicha aduana se encuentra pegada al Rio Bravo; ella, por 
lo tanto, es una aduana fronteriza y desde el punto de vista de la politi- 
ca francesa en México, no  está defendida por tropas francesas, coi1 la 
finalidad.de evitar cualquier confrontación con las fuerzas estaduni- 
denses. El designado para defender este estratégico punto es el general 
imperialista Tomas Mejía, quien escribe al Mariscal Bazaiiie, el 4 de  
septiembre de  1865 sobre su situación y, por lo tanto, la imposibilidad 
material de  ocupar con sus tropas las orillas del río Bravo. Le especifi- 
ca, además, el apoyo de los norteamericanos a las fuerzas republica- 
nas y el constante desembarco de  armas que les son entregadas, desde 
buques americanos. Considera que: 

"El enemigo, al mando de Escobedo, Cortina, Canales y Espinosa, es fusrtc 
de :2.500 hombres, distribuidos actualmente entre Reyiiocd, Camargo y M u i i ~  
terrey. (...)" 

Aunado a esto, le refiere que la guarnición es escasa y que ve dificil 
la vuelta de la columna que envió a Monterrey a mediados de julio'y; 
pues: 

"Esa columna, según la última nota del coronel Jeanningros. sufrió en sil 
marcha una ~erdida  de 200 hombres: 50 muertos o heridos en el combate 
sostenido contra Escobedo en el desfiladero de Las Cabeas [sic. por Cabras]. 
y el resto. de enfermedades v asfixiados Dor el intolerable calor de la esta- 



Para Benito Juárez la situación en 16 de septiembre de 1865 es satis- 
factoria, pues las fuerzas nacionales han triunfado en Parral y confia 
en que Escobedo ataque Monterrey; así se lo comunica al gobernador 
de Coahuila, Andrés S. Viesca30 y le indica que: 

Si el Sr. Escobedo emprende alguna operación sobre Monterrey, er preciso 
auxiliarlo para que esa operación sea fructuosa; la unión y la cooperación 
eficaz de todas nuestras fuerzas y autoridades, cuando se trata de un ataque 
al enemigo, es de absoluta necesidad para el buen éxito de la campaiia y, con 
este objeto, di la orden que hoy se le comunica a usted por duplicado, reco- 
nociendo a usted mucho la haga observar y cumplir." 

A finales de octubre las fuerzas nacionales ponen sitio a Matamoros 
y Escobedo envia el dia 23 un parlamentario para que se entregué la 
plaza y es rechazado; para el 9 de noviembre, Tomás Mejía le rinde 
el parte al Mariscal Bazaine, del sitio al que esta sometida la plaza. 
Escobedo decide levantar el sitio el 16 de noviembre". 

Días antes, 10 de noviembre, Benito Juárez le comunica a Pedro San- 
tacilia que ha decidido dictar las medidas que permitan la prórroga de 
su mandato; seiialándole que Mariano Escobedo fue uno de los que 
propugnó porque se dictara dicha prórroga. Le manifiesta su deseo de 
que esta medida sea aprobada por la Nación, para que no se encienda 
la guerra civil. Recordemos que ya en 1864 habia solicitado el general 
Jesús González Ortega, como Presidente de la Suprema Corte de Jus- 
ticia y, por lo tanto, legalmente vicepresidente del gobierno, que se le 
hiciera entrega de la presidencia en virtud de que habia finiquitado el 
periodo para el que se habia elegido a Benito Juárez. El gabinete tuvo 
que recordarle a Gónzalez Ortega que el mandato se cumpliría un aílo 
después y es el caso que estaba a punto de cumplirse el periodo, cuan- 
do los miembros del gobierno decidieron, en uso de las facultades ex- 
traordinarias que les habia concedido el Congreso en 1863, prorrogar 
el mandato presidencial hasta la derrota de la intervención extranjera. 
La preocupación de los simpatizantes del gobierno juarista de que se 
entregara el poder del gobierno a Jesús González Ortega era corres- 
pondida por la alegría de los orteguistas que se proponían sustituir a 
los juaristas y cosechar los laureles del inminente triunfo sobre las 
fuerzas intervencionistas y traidoras, sometidas ahora a un repliegue 
defensivo ante el resurgimiento del apoyo popular a la causa nacional. 

m B. luArer, Op. cit., X: 180. 
I1 Véase Documenros, núm. 12 



Pero este resurgimiento da una mayor complejidad a los integrantes 
y participantes por la causa nacional, así surgen las suspicacias, envi- 
dias y pugnas por los pequeños poderes al interior del movimiento cre- 
cienle de ofensiva contra los intervencionistas, traidores y demás 
fuerzas imperialistas. El hecho es que Mariano Escobedo dirige a sus 
tropas en el ataque y toma de Monterrey, entre el 25 y 26 de noviembre 
de 1865; retornando a su preocupación por la situación de las fuerzas 
nacionales en el estado de Tamaulipas. A ella, se agregan los testimo- 
nios del 2 de diciembre, del coronel Sóstenes Rocha y la de Manuel 
Góniez, quienes escriben sendas cartas a Benito Juárez. Las preocupa- 
ciones de Sóstenes Rocha giran, en primer lugar, en torno a la cuestión 
presidencial y al consenso que existe entre el ejército y los civiles de 
que Benito Juárez debe prorrogar su mandato presidencial y no entre- 
garlo a Jesús González O~ tega '~ ;  agregándole que: 

"Si no es [por] los inconvenientes que acabo de referir a usted todo por acá 
marcha perfectamente, yo cada dia estoy mas contento de servir a lar órde- 
nes del digno Gral. Escobedo y cada dia me da este jefe más pruebas de con- 
sideración y aprecio. esto es para mi tanto más satisfactorio, cuanto que 
usted me recomendó con él y yo debo hacerme digno de semejante recomen- 
dación." 

El inicio del año de 1866 acrecienta las esperanzas de la causa repu- 
blicana y lleva a la desesperación a las fuerzas imperialistas, desde 
Cuernavaca, Mor. y en 7 de enero Maximiliano de Habsburgo le escri- 
be al Mariscal Bazaine, para darle órdenes terminantes de que Tomás 
Mejia no se rinda en Matamoros'? diciéndole que: 

"El Gral. Mejia no debe abandonar Matamoros, en tanto no tenga la seguri- 
dad de que una tropa estadunidense lo vaya a atacar y éi debe perecer ahí 
antes que rendirse a Escobedo o a los aventureros. El honor lo exige ). en 
esta lucha. yo entiendo que el honor debe quedar sin tacha.'' 

La complejidad creciente de la situación, la carga de las múltiples 
responsabilidades militares y civiles, a más de las preocupaciones por 
el acontecer politico y las enormes limitaciones de no contar con am- 
plios recursos para'la adquisición de elementos y pertrechos militares 
con los cuales aumentar la capacidad y ofensiva de las fuerzas nacio- 
nales, llevan a que Mariano Escobedo desfallezca y le solicite a Benito 
Juárez su sustitución por otra persona de mayor capacidad que la que 
él ha podido entregar a la causa nacional. Desconocemos el contenido 

'2 B. Juirez.  Op. c i r ,  X: 478-479 
'3 [bid., XI: 58-59. 



exacto de dicha misiva, pero lo entrevemos a través de la respuesta que 
Benito Juárez le dirige el 13 de enero de 1866"; en ella le dice que: 

"Muy complacido he quedado de todo lo que usted ha hecho; por lo bien 
combinado de sus planes, por el acierto conque se ha ejecutado, y por los 
hechos gloriosos que han tenido lugar repetidas veces. Si no se ha podido te- 
ner un éxito completo no es culpa de usted; nuestro deber es obrar poniendo 
todos los medios que están en nuestra posibilidad. No tenemos la obligación 
de triunfar. No hay pues, por qué desalentarse, sino seguir trabajando como 
lo ha hecho usted; por lo que a usted y a todos los valientes que lo acompa- 
ñan los felicito a nombre de la Patria y les doy las gracias." 

Mariano Escobedo se lanza a una nueva aventura sobre el punto 
de Matamoros, lamentables y confusos acontecimientos en los que la fi- 
gura de nuestro biografiado no parece salir bien librada, Mariano Es- 
cobedo hace frecuentes viajes a la ciudad de Brownsville, Texas, con 
el fin de conseguir elementos de guerra, ampliar relaciones mercantiles 
y militares, a más de dar a conocer noticias de la causa republicana 
y recibir noticias de toda índole. Todo parece indicar que aceptó los 
servicios de aventureros norteamericanos deseosos, segun ellos, de 
contribuir a la derrota de las fuerzas imperialistas y les extendió certi- 
ficados de ciudadania nacional y de integración a las fuerzas naciona- 
les; conseguidas estas patentes, dichos aventureros cruzaron el Río 
Bravo o Grande y tomaron la población vecina al puerto de Matamo- 
ros conocida con el nombre de Bagdad. La saquearon y sometieron 
a los más bárbaros caprichos de indole filibustera, siendo el primero 
que da noticias de estos lamentables sucesos al gobierno Enrique A. 
Mejía; quien le escribe a Matías Romero el 17 de eneroIi para infor- 
marle de la toma de Bagdad. Le narra que la noticia de este hecho le 
fue comunicada a Mariano Escobedo en la población de Brownsville, 
Texas, desde donde se traslado hacia Bagdad; donde, nos dice que: 

"El Gral. Escobedo inmediatamente asumió el mando y me noinbró Coman- 
dante de la plaza, desconociendo las autoridades nombradas por el Sr. Craw 
ford y apoyadas por las fuerzas de los Estados Unidos; se trato inmediata- 
mente de contener el desorden v el robo. Crawford v los suvos se opusieron 
violentamente a mi nombramiento y por 24 horas estuvimos a punto de ser 
atacados. habiendo loerado Reed aoresar r>or algunos momentos al Gral. Es- 
cobedo y a  mi; pero fuimos puesto; en libertadior las tropas de los Estados 
Unidos y, en fin, gracias a su apoyo, logramos hacernos de la situación." 

34 G. López Gutiérrer, Op. cil.. cap. V. p. 304. 
35 B. Juárez, Op. cif., X: 546. Para mayores datos sobre este incidente, Vease Do 

curnenros, núrns. 14 Y 15. 



La dirección militar y política en la zona del noreste resultaba com- 
pleja, sinuosa y contradictoria para su jefe y comandante militar, 
cuyas intencionci patrióticas eran rebasadas y subordinadas a los 
intereses aventureros, filibusteros, localistas y de  toda índole que se 
manifestaban en la amplia gama de  los participantes en la guerra de  
liberaci6n nacional en la que se posibilitaba una lucha en la que los 
medios intentaban subordinar a los fines del movimiento. Pero a los 
momentáneos fracasos se sucedían los logros permanentes en los en- 
cuentros que desarrollaban las otras fuerzas militares del denoniinado 
Ejército del Norte; las fuerzas nacionales bajo el m a ~ i d o  de Gerónimo 
Treviño obtienen una importante victoria contra las fuerzas imperia- 
listas y francesas el lo .  de  marzo de  1866. En el lugar conocido como 
la hacienda de  Santa Isabel en el estado de  Coahuila no  solamente fue- 
ron derrotadas las fuerzas imperialistas sino que se obtuvieron nume- 
rosos elementos de  guerra y se logró consolidar la triunfante presencia 
de las fuerzas nacionales en este estado y el de  Nuevo León. 

Sucesos militares y políticos que han benido incidiendo en las refle- 
xiones que Mariano Escobedo le transmite a Benito Juárez, en torno 
a sus capacidades y posibilidades con respecto a los logros y fracasos 
obtenidos en la organización y efectividad en la lucha contra las fuer- 
ras  intervencionistas; amplia reseña que en su carta del 17 de  marzo 
de 1866Ih lo lleva a manifestarle la conclusión siguiente: 

"No es pues, señor Presidente. desesperada su situación y si bien propicia 
si se despliega con inteligencia tnuclia actii,idad por los jefes que mandan 
cuerpos de ejército regularizados y algo numerosos. El que esta a mis órde- 
iirs reune esas dos circunstancias y opera en un terreno en que pueden conse- 
guirse 'ventajas positivas. No e\ modestia: pero con toda Iranqiiera digo a 
usted que  yo estoy abrumado con los deberes que cargan sobre mi y tengo 
la conciencia dc no ser apto para sacar todo el partido que es de esperarse 
en las actuales circunbtancias. Creo quc un militar inteligente y previsor auxi- 
liado pix mi; que por los excelentes jefes que tengo a mis ordenes, levanrari- 
an en poco tiempo muy alta nuestra causa y por esto recibiría con mucha 
satisfaccion a cualquier persona qur en concepto del Gobierno pudiera mejo- 
rar las operaciones militares que aquí tienen que practicarse. Muy seguro 
puede estar usted que no solo no nie resentiré por esto sino que daré las gra- 
cias al Gobierno y continuaré sirviendo a las ordenes del que nombrare ha- 
ciendolo obedecer y respetar y cumpliendo con cuantas ordene5 me diere. 
Reciba usted, senor Presidente, esta manifestacion como nacida de mis inti- 
mas convicciones y del deseo que tengo porque se abrevie el triunfo de nues- 
tra causa." 



Al día siguiente, Manuel Z. Gómez le escribe a Benito Juárez" y le 
señala: 

"Escobedo hace lo que puede y es muy natural que, abrumado con la magni- 
tud de sus deberes. tenra ratos en aue pierda la paciencia v se considere inca- . - . . 
paz para poder continuar. Quería pedir a usted oficialmente su separación; 
pero yo le hice varias observaciones y tuvo que acceder a que lo verificaria 
en carta particular, conociendo como conozco que su manifestacibn sólo ser- 
virá para atormentar a usted, respecto que no creo que hay quien, por ahora, 
pueda sustituirlo con ventaja." 

Las convicciones y deseos de  que el pronto triunfo de  la causa de  li- 
beración nacional se obtengan han llevado a Mariano Escobedo n o  
sólo a expresarselas al Gobierno Nacional, sino a solicitarle a José 
Maria J .  Carbajal su inmediata venida, para hacerle entrega de  la di- 
rección del gobierno estatal en Tamaulipas y, al parecer, d e  la jefatura 
militar del noreste; cuestión que resalta en la  respuesta que  envía Car- 
baja1 a Benito Juárez, el 20 d e  marzo y desde Nueva YorkI8. E n  don- 
de  surge el comentario siguiente: 

"( ... ) Y posteriormente aviso a usted que el Sr. Escobedo, convencido de 
que él nada puede hacer por si solo, me escribe ofreciendo ponerse a mis or- 
denes para la común defensa y mejor éxito de las operaciones." 

José Maria de  Jesús Carbajal fue nombrado en junio d e  1864 gober- 
nador y comandante militar de  Tamaulipas y para principios d e  1865 
se trasladó a los Estados Unidos para solicitar ayuda militar y finan- 
ciera; para fines de  este atio, el Gobierno Nacional le ordena su regre- 
so  inmediato a la gubernatura y comandancia militar en Tamaulipas. 
La  primera respuesta fue del 20 de  marzo y d e  ella hemos visto el co- 
mentario anterior; tres dias después, reitera'9: 

"Escobedo ofreció obrar de acuerdo enteramente conmigo. Si antes de mi 
regreso no aventuran batalla ni Escobedo ni Garza. caso que se reunan en 
masa contra mis indicaciones y aun ordenes, creo pronto derrotar a los fran- 
ces v traidores. Esto es si Romero me auxilia con los mismos elementos que 
yo he creado." 

Carbajal fue militar de  carrera y era general de  división, con lo cual 
se vuelve entendible la actitud de  Mariano Escobedo hacia él; pues la 

'- Ibid., núm. 18. 
'Q. Juárez, Op. cir., X: 757 .  
'Y Ihid.. X: 759. 



dinámica de la guerra en el norestre y la política del Gobierno Nacio- 
nal de remitir constantemente a los elementos militares de carrera a 
las fuerzas de Mariano Escobedo empezaban a mostrar los sintomas 
del paso de la guerra irrugular a la guerra regular. De las guerrillas a 
las fuerzas organizadas y disciplinadas para combatir a las fuerzas re- 
gulares imperialistas y francesas que, a su vez, relegaron a las caballe- 
rías y a la artilleria a jugar el papel de apoyo a la infantería; la 
estrategia y la táctica militares en el orden de las batallas se volvía fun- 
damental para la dirección de la guerra. Todo parece indicar que Ma- 
riano Escobedo lo comprendia asi y por ello indicaba la necesidad de 
que lo sustituyera en el mando un militar de carrera, que pudiera apro- 
vechar su labor pionera y diera otra dimensión a las tropas del ejército 
de la División del Norte. Para el Gobierno Nacional, a través de Beni- 
to Juárez, el dilema de la lucha no era solamente militar sino esencial- 
mente político; la experiencia militarista pasada enseñaba que los 
militares con mando politico habían subordinado los principios a la 
pervivencia de la coorporación. A la respuesta politica del 13 de enero 
de 1866, dada por Benito Juárez se sucedió las órdenes militares de 
Carbajal en una doble vertiente: esperar su presencia y derrotar en 
condiciones de superioridad en pertrechos militares a las fuerzas impe- 
rialistas e intervencionistas. 

Pero la prioridad de lo politico sobre lo militar tiene sus reglas para 
el Gobierno Nacional. El gobernador de Coahuila, Andrés S. Viesca, 
por ejemplo, lo escribe a Benito Juárez en solicitud de mayores facul- 
tades frente a las que le permite el celo de Mariano Escobedo; la res- 
puesta de Juárez esta fechada el lo .  de abri140 y en ella le aclara las 
reglas de las relaciones entre política y guerra: 

"Respecto de la indicación que me hace sobre otra poca de mas libertad de 
acción en esas fuerzas del mando de usted, le diré que por el momento no 
es posible dictar una medida sobre este particular, porque temo mucho que 
padezca la arrnonia entre usted y el Sr. Escobedo, en estos momentos en 
que supongo a dicho seiior operando sobre Monterrey. Podria presumir que 
era un reproche que se le hacia por no haber concurrido a las acciones de 
Parras y Santa Isabel; cuando la modificación, cualquiera que fuera, se dic- 
taba cuando fue recibido el parte de dichas acciones. Dejaremos pues, para 
mis adelante, este punto. siquiera mientras veamos lo que sucede en Monte- 
rrey y mientras también usted pueda oficialmente hacer la indicación fun- 
dada de alguna operación que se tenga que hacer en puntos en que no sea 
posible la concurrencia del Sr. Escobedo. Entonces ya el gobierno tendrá al- 



guna cosa en qué fundar su resolución. Esto es lo que me parece y creo que 
usted convendria en la conveniencia de este proceder y le suplico me dispense 
el que no obsequie en el acto a su insinuación." 

Capacidad política basada en la claridad de  principios que guian las 
acciones de  Mariano Escobedo y que C .  Collado le manifiesta a Juan 
N. Navarro, en carta del 29 de  abril de  1866 y desde la ciudad de  Méxi- 
co; solicitándole que interponga sus influencias con el gobierno juaris- 
t a  para que se le facilite el desarrollo de  su negocio de  las rutas que  
cubren las diligencias. Pues su queja era contra los jefes republicanos 
que confiscan las diligencias para su servicio e interrumpen las posibi- 
lidades del tráfico normal en el país, con lo cual n o  se pueden cumplir 
las manifestadas intenciones de  Benito Juárez para que este tráfico no 
se interrumpa4' y le especifica que: 

"Con excepción del Sr. Escobedo que ha tenido algunas consideraciones y 
cumplido sus ofertas, hasta tengo que sentir de los demás jefes y remo que 
no me dejen en paz." 

Las noticias sobre las actividades de  Mariano Escobedo lo ubican 
hacia finales de  abril en el estado de  San Luis Potosí; así se lo informa 
Francisco Naranjo a Benito Juárez4>, en carta del 30 de  abril y firma- 
d a  en Lampazos: 

"Entretanto, el Gral. Escobedo ocupaba Matehuala y Catorce, aumentando 
su División de una manera considerable. A la fecha ha bajado ya de la sierra 
y guareciendo las Bocas, se extiende desde Cadereyta hasta Linares, aperci- 
bido siempre para caer sobre la primera columna enemiga que se atreva a 
desprenderse de la huronera que ha hecho de nuestra hermosa Monterrey." 

Avances de  los que también d a  noticia Benito Juaréz a Pedro Santa- 
cilia, el 11 de  mayo le hace u n  balance de  la  situación militar y en él 
le seiiala que4': 

"Escobedo hizo un movimiento para el estado de San Luis. Del mineral de 
<'iitor:e rsrro~cdi0 porque iban dos ci)lumnas iran~c,ii\ a atacarlo. tlaita cl 
dis 5 dc abril estaba en la Soledad que esta a un lado del Cedral en iib.er\3- 
ción del enemigo. (...)" 

4'  Ibid.. X: 902. 
4* Ibid., X: 881. 
43 Ibid., XI: 48-49. 



El despliegue de las fuerzas del Ejército del Norte sobre el estado de 
Saii Liiis Potosi obligó a que las fuerzas imperialistas y francesa5 con- 
centraran sus elementos en la defensa de su linea que protegía el centro 
del pais; a su vez, permitió interrumpir las comunicaciones entre San 
Luis Potosi y las ciudades ocupadas por las tropas imperialisras en el 
noreste del pais. Despliegue que permitió controlar el trániiio de la co- 
rrespondencia destinada a los jefes militares enemigos situados en Sal- 
tillo, Monterrey y Matamoros y los que éstos, a su vez, \e enviabaii 
entre si o a los que se ubicaban en el centro del pais; con lo que Ma- 
riano Escobedo fue dándose cuenta de las operaciones niilitares que 
planeaban desarrollar los enemigos y con ello fue estableciendo planes 
de operaciones y movimientos que permitieran a las fuerzas nacionales 
dar las batallas y combates en condiciones ventajosas. 

1.as tropas iniperialistas y francesas ocupan las capitales de los esta- 
dos de Coahuila y Nuevo León, ocupan los puertos de Matamoros y 
I'arnpico en Tainaulipas, asimismo, mantienen la plara eii la capital 
dcl estado de San Luis Potosi; posiciones expuestas a ser tomadas eri 
uri descuido de sus defensores. El efímero Imperio ha recibido las co- 
rnunicaciones oficiales del pronto retiro de las tropas fraiicesas y las 
contundentes comunicaciones de que los Estados Unidos de Norteamc- 
rica, recien salidos del fin de su guerra civil, no solo se reconocen a 
Maxiniiliano de Habsburgo, sino que el gobierno republicano de Be- 
nito Jiiárez es el que ellos reconoce. Las condiciones del triunfo de la 
República se perfilan en el horizonte y asi lo visualizan sus defensorei 
y a ella se suma la insurreción popular que se manifiesta en el vasto 
territorio de la nación; el Gobierno Nacional y su máximo represen- 
tante iinifican y organizan los esfuerzos colectivos de la futura victoria 
al merior costo humano. 

Más de medio siglo de luchas civiles y profundas transformaciones 
sociales, económicas y politicas han dado la madurez al gobierno re- 
publicano en el pleno ejercicio de su soberanía, independencia y liber- 
tad para restaurar a los supremos poderes de la Nación frente al 
ataque, defensa y acoso de la parte de la sociedad mexicana que se re- 
sistía ;i transformarse, aunque para ello fuera necesaria la interven- 
ción extranjera. Los patriotas, a un año del triunfo de Querétaro, 
continuaban en sus afanes defensivos y ofensivos sobre las tropas im- 
perialistas; asi se lo comunica Andrés S. Viesca a Benito Juárer, cn 
carta del 15 de mayo de 18664\ en la que le señala que: 



"Hace tres dias recibí un extraordinario del Gral. Escobedo comunicándome 
un movimiento serio que intenta el enemigo sobre nuestras posiciones y la 
necesidad de destruirlo avanzando nuestras fuerzas combinadas y amagando 
resueltamente su linea cerca del Salto. Asi es que tengo ya avanzada una 
fuerza considerable por Anhelo, Venadito y la Sauceda y espero tan sólo la 
llegada del cuerpo del Rio Grande para emprender operaciones más formales 
sobre dicha plaza, de las cuales creo que, en general, recibirá usted pronto 
las mejores noticias." 

Las fuerzas imperialistas y su jefatura francesa consideraban necesa- 
rio el dar un golpe decisivo al Ejército del Norte, antes de la retirada 
de las fuerzas francesas; pues por sus caracteristicas militares y su 
actuación en las batallas se presentaba como un ejército regular y ya 
no como cuerpos pequeños e inconexos de fuerzas irregulares denomi- 
nadas guerrillas. Este hecho y la cercanía a la frontera, como posibili- 
dad de recibir toda clase de pertrechos militares que permitieran 
fortalecer y acrecentar un ejército regular y potente llevaron a la consi- 
deración de organizar una campaña militar de gran alcance; pero la 
intercepción de la correspondencia y la movilidad de los cuerpos de 
ejército de la División del Norte, a más-de la creciente resistencia y 
ofensiva de las fuerzas irregulares no permitían una campaña feliz. 
Los tiempos de retiro se acortaban y las órdenes de Napoleón 111 eran 
perentorias a este respecto; su comisionado tenia instrucciones preci- 
sas para llevarlo a cabo con, sin o a pesar del marica1 Bazaine. Las 
medidas dictadas por Napoleón el pequeño agudizaban las tensiones 
y conflictos entre los diferentes cuerpos militares y entre los miembros 
del gobierno impe r i a l i~ t a .~~  

Las noticias, acontecimientos y declaraciones europeas, estaduniden- 
ses y nacionales le eran enviadas constantemente a Benito Juárez y al 
Gobierno Nacional por Pedro Santacilia, desde el mirador de Nueva 
York; sus contactos con los exiliados republicanos, sus dimes y dire- 
tes, sus intrigas y sus egoístas limitaciones,que no les permitían visuali- 
zar el porvenir nacional eran constantemente registradas por la ágil 
pluma del político liberal cubano y yerno de  Juárez. De los resultados 
de la confiscación de Escobedo de la correspondencia imperialista y 
francesa, tenemos un caso, en la larga carta que Santacilia le dirige a 
Benito J u á r e ~ , ~ ~  dándole las noticias del 20 al 24 de mayo de 1866 y 
en la que le dice que: 

45 Roeder. Ralph. Juarez y su México. Prdlogo de Raúl Noriega. 2 vs. 2a. ed. México, 
Secretaria de Hacienda y Crédito Público, 1958. 

46 B. JuArez, Op. cit., XI: 23. 



"Por si no la conoce U., le mando esa interesantisima carta de Brincourt a 
Douay. que fue interceptada por Escobedo y publicada en el Boletín de 
Brownsville el 15 de pasado. jMagnifico!" 

Volverá a ser Andrés S. Viesca el que escriba a Benito Juárez el 23 
de mayo para darle una visión resumida de los acontecimientos milita- 
res del noreste4'; le dice que: 

"La mayor parte de las fuerzas de Douay y Jeanningros estaban, a últimas 
fechas, según me escriben los Crales. Escobedo y Treviño, en Linares y Mon- 
terrey, en asedio de nuestros movimientos y con ánimo, según me dice el 
Gral. Escobedo, de hacer una expedición formal sobre nosotros. Escobedo 
y Naranjo marcharon de Mier a China con una columna de cerca de 1 000 
hombres perfectamente armados y montados y Treviño, con fuerzas muy se- 
lectas y respetables, cubre la linea de Marin a Cerralvo. Yo, por mi parte, 
tengo el encargo de cubrir la derecha de nuestras posiciones por el camino 
de Saltillo, de acuerdo y en combinación con Treviño :' Escobedo." 

Por otro lado, la correspondencia de Juárez y Santacilia se centra en 
el problema de los simpatizantes que actuan entre las fuerzas liberales 
y en los Estados Unidos; a Juárez le corresponde vigilar la parte de 
los probables pronunciamientos internos y a Santacilia las noticias que 
logra capturar del partido de Jesús González Ortega en Estados 
Unidos y de inmediato remitirselos a Juárez. Por ello las menciones 
que surgen en esta correspondencia en torno a Mariano Escobedo son, 
básicamente, en torno a su lealtad o no al gobierno juarista; de la ne- 
cesidad de vigilar sus movimientos y los de sus jefes. El 25 de mayo 
y desde Paso del Norte, Juárez le comunica a Santacilia que los fran- 
ceses se concentraron en Durango, con lo cual dejaron libre el estado 
de Chihuahua y que el partido orteguista no ha logrado pronuncia- 
mientos favorables en el país y que los que intenten pasar la frontera 
con intenciones de rebelarse contra el gobierno serán irremediable- 
mente castigados y con respecto a los jefes militares48, le informa 
que: 

"( ... ) Kégules me escribió el día 7 de marzo y está en el mejor sentido, lo 
mismo que los jefes de Sonora y Sinaloa. Escobedo, Naranjo, Viesca y Tre- 
vino que tienen las mejores fuerzas son incapaces de transigir con Ortega y 
sus auxiliares. (. . .)" 

47 Ibid., X :882. 
4Worrespondencio Juórez-Sontocilio, 1858~1867. Compilación y reviiion pui Andrea 

SBncher. Manuel Portillo y Luis Olivera. lndices por Marae Sugawara. Pr6logu por 
Ernesto de la Torre. México. Secretaria de Marina, 1972. xxxi +425  p.  Vearr p. 235. 



En el caso de  Santacilia el problema con Escobedo ~ e r i a  la permanen- 
te duda sobre la conducta que seguirá en el conflicto entre orteguistas 
y juaristas; por ejemplo, el 16 de  junio le escribe y dice tener las si- 
guientes  noticia^'^: 

"De Saavedra tengo fecha hasta el 2 de este mes. Dice que Escobedo tiene 
4 000 hombres y pronto tendrá 7 000 porque acaba de comprar 3 000 fusiles 
cii Brownsville. ¡Bueno, si es fiel!" 

La fecha de  la carta de  Santacilia es el momento en que las fuerzas 
de  Mariano Escobedo derrotan a las fuerzas francesas y traidoras que 
conducen un convoy de Monterrey a Matamoros y en el que debían 
dc recibir otro que proveniente de  Matamoros iría a Monterrey; la de- 
rrota y confiscación del convoy que provenia de  Matamoros, incre- 
nienta notablemente los recursos militares del Ejército del norte y le 
permite acrecentar sus recursos económicos al  lograr realizar las 
mercancias con los comerciantes afectados por la confiscación. La vic- 
toria implica, finalmente, la ofensiva generalizada sobre las fuerzas 
invasoras y traidoras en esta región del pais. La  noticia de  este aconte- 
cimiento la comunica Benito Juárez a Pedro Santacilia, un mes y me- 
dio después; el 30 de  julio le escribesu lo siguiente: 

"Ya debe U .  saber la derrota completa que sufrió una fuerza de Mejia en 
la Mesa de Santa Gertriidis el dia 16 de junio y la toma de Matamoros el 25 
del mismo mes. Escobedo ha obrado como lo hiciera el mejor militar aprove- 
chando todas las oportunidades para el buen éxito de sus operaciones. Debe 
estar ya en marcha sobre Monterrey, si no es que a la fecha esté sitiando 
aquella plaza que resistirá con obstinación porque cuenta con elementos; pero 
que al fin sucumbirá porque tenemos fuerzas superiores en número y calidad 
y porque Bazaine no ha de ocuparse ahora de organizar y mandar una fuerte 
expedición francesa queauxilie a hlonterrey y que recobre los puntos que ha 
perdido en esta frontera. (...)" 

El 5 de agosto de 1866 entran las fuerzas del Ejército del Norte a 
Monterrey y, dada la tardanza en las comunicaciones, Benito Juárez 
apenas lierie noticias de  lo acontecido en Matamoros e ignora la ocu- 
pación de  Monterrey. Tarda en conocer los acontecimientos, no  por 
eso deja de  reconocer el gobierno juarista los méritos de  sus jefes per- 



tenecieiites al Ejército del Norte y así tenemos que, el I I de agosto de  
1866, Sostenes Rocha escribe a Benito Juárezs' en el sentido siguien- 
te: 

"Señor. mil gracias por el ascenso que usted me ha conferido; procuraré ha- 
cerme digno de él y estudiaré cada día más a fin de poder ser menos inútil 
a mi patria. El Gral. Escobedo está cada dia más contento de mi; ahora yo 
mando la División de Infantería y le ofrezco a usted que  emplearé cuantos 
medios estén a mi alcance para que esta sea el terror del francés en el campo 
de batalla. Ya se van esos cobardes aventureros, pero no podrán hacerlo tan 
pronto que no les demos algunas otras lecciones de lo que es el humilde soi- 
dado de la República Mexicana." 

E n  el transcurso del mes de  agosto de 1866, las tropas francesas se 
retiran del norte del país y se van reconcentrando al centro, para así 
podersr: embarcar en Veracruz y abandonar a los impcrialistas a su 
suerte; las amplias perspectivas de la posibilidad de  obtener el triunfo 
de  la causa nacional embarga a los principales dirigentes del partido 
liberal. Ellos, comunica Andrés S. Viesca a Benito Juárez" el 26 de  
agosto y desde Saltillo, han tenido la siguiente reunión: 

"Hac? Teic dias que el Sr. Gral. Escobedo estuvo en esta ciudad con objeto 
de conferenciar sobre la cosa oública v acordar lo aue oodriamo5 v debíamos . . 
hacer con relación a la marcha de los sucesos. Dicho General, el Sr. Busta- 
mante y yo, hablamos detenidamente sobre la situación y marcha de las co- 
sas, acordando varios puntos de importancia para obrar sin perder tiempo. 
Me complazco mucho en decir a usted que en nuestras deliberaciones reinó, 
lo mismo que reina en nuestros sentimientos y en la comunidad de nuestra 
causa, el más perfecto acuerdo y armonia, viendo las cosas, en lo general, 
bajo el mismo punto de vista y adoptando, con insignificantes modificacio- 
nes nacidas de la discusión y apreciaciones de los hombres y la \ituación, los 
mismos pensamientos y delerminaciones para seguir trabajando hasta llevar 
a cabo la grande obra de la salvación de la Patria, cuyo fin se acerca rápida- 
mente, a no dudarlo." 

La preparación de la campaña hacia el interior del país la organiza 
Mariario Escobedo con rapidez y actividad, de  los que ha venido ha- 
ciendo demostración constante, de  ello y de  otros acontecimientos, 
nos enieramos en la carta que Benito Juárez le dirige a Pedro Santaci- 

'' B. Juárer, O". cii., XI:  170 
'"bid., XI: 247. 



lia el 10 de septiembre de 1866 y, ahora, desde Chihuahua, Chih.; en 
ella le da la noticia de la ocupación de Tampico y del motin que enca- 
bezan Pedro Hinojosa y Servando Canales contra Josk Maria de Jesús 
Carbajal, en ese momento todavía gobernador de Tamaulipas. Por lo 
que el gobierno ha reprobado el motin y con respecto a nuestro perso- 
najes' le sefíala que: 

"Escobedo me dice que Bazaine se dirigía para Tampico con 4 000 hombres. 
Es probable que su objeto sea embarcarse en aquel puerto para Europa y en- 
tretanto los nuestros tendrán que evacuar la plaza a no ser que Bazaine al 
saber la ocupación de la plaza por nuestras fuerzas, quiere cumplir estricta- 
mente las instrucciones de no tomar la ofensiva y contramarche a México. 
Pronto sabremos lo que haga, pues desde el 28 de agosto me dice Escobedo 
que Bazaine estaba cerca de Tula; de manera que a principios del presente 
debe llegar a Tampico. No es de presumir que vaya a Matamoros el que siem- 
pre ha cuidado de no mandar allí fuerza francesa para evitar un conflicto 
con los americanos. S610 podría hacerlo, previo acuerso del jefe yankee para 
solo el objeto de embarcarse en aquel puerto.'' 

El regreso del Mariscal Bazaine a la ciudad de México despeja las 
dudas del gobierno y fuerzas militares del partido liberal, para el go- 
bierno empieza a ser prioritaria la vuelta al orden constitucional en 
las zonas liberadas y, en cambio, para las fuerzas militares resulta 
prioritario el avance hacia el interior del país. El caso de Tamaulipas 
pone a prueba ambas prioridades, resulta que mediante una capitula- 
ción ventajosa para las fuerzas imperialistas comandadas por Tomás 
Mejia se entrega la plaza a las fuerzas liberales comandadas por Jo- 
sé María de Jesús Carbajal y Juan José de la Garza a finales de junio 
de 1866; capitulación que de inmediato es reprobada por Mario Esco- 
bedo y que somete a la consideración del gobierno. Este considera que 
dicha capitulación no es válida y ordena que Carbajal y Garza se pre- 
senten ante el gobierno para ser sometidos a juicio y en sustitución de 
Carbajal nombra como gobernador del estado a Santiago Tapia; es- 
tas medidas del gobierno resultan ineficaces, toda vez que Pedro Hi- 
nojosa y Servando Canales han desconocido a Carbajal y a Garza 
mediante un motin que les permitió apoderarse de la plaza. La repro- 
bación del gobierno es fulminante y la orden se da para que Escobedo 
proporcione tropas para someter a los amotinados e instale a Santiago 
Tapia. Este le escribe a Benito Juárez el 8 de octubre desde Monte- 
rrey" seiialándole que: 

'' Ihid.. XI:  413-414. 
Ihid.. XI:  532. 



"Conocedor del carácter de los tamaulipecos desordenados, como que entre 
ellos casi me he criado -aunque bajo la educación severa de la milicia de 
otros tiempos-, hahia convenido con el ciudadano Gral. Escobedo llevar 
conmigo una fuerza que no bajara de 2 000 hombres y para hacer respetar 
mi nombramiento en Tamaulipas; pero, circunstancias que yo mismo desco- 
nozco y que ya no es del caso tener en cuenta, hicieron cambiar a nuestro 
amigo, y ya una vez que habia aceptado el nombramiento y dado a usted 
cuenta de mi resolución, me fue preciso, no esquivar ni el peligro ni las con- 
secuencias y marché firme y sereno hacia donde el deber y mi conciencia lo 
exigían," 

Siete días después es Benito Juárez quien, al escribirle a Santacilia 
refiere los  acontecimiento^:^' 

"( ... ) Sólo lo eternos discolos de Tamaulipas nos distraen la atención; pero 
pronto entraran al orden. A Tapia no sólo lo desobedecieron sino que lo pu- 
sieroii preso. Presumo que Tapia para no darles pretexto hizo regresar la 
fuerza que custodiaba una conducta de caudales para Matamoros y que de- 
bía servirle de apoyo y se presentó únicamente con sus ayudantes. Por for- 
tuna ya yo hahia previsto este caso y día a Escobedo todas las facultades e 
instriicciones necesarias oara que auxiliará a T a ~ i a .  A la fecha debe estar la 
fuerza de Escobedo sob'e ~ a k m o r o s ,  y tengo la esperanza de que el orden 
se restablezca de una manera sólida y permanente. (...)" 

Mariano Escobedo fue ascendido a General de  División por nom- 
bramiento que le expidió Benito Juárez el 2 de  noviembre, con la fina- 
lidad de  evitar que los generales de  división reintegrados a la lucha 
contra los imperiali$tas, resintieran estar bajo las órdenes de  un jefe 
de  menor jerarquía; asimismo, Benito Juárez escribe a Ascensión Gó- 
mez el 4 de  noviembre, para recomendarle que se haga cumplir la ley 
y se respete a la autoridad5" además de que: 

"El Sr. Escobedo me dice que esta usted en buenas relaciones con él. Es 
el jefe que debe dirigir su campana sobre San Luis Potosi y otros puntos 
del interior. Procure usted ayudarlo de cuantas maneras le sea posible, lo 
mismo que al señor Gobernador y Comandante Militar de ese Estado don 
Santiago Tapia o a cualquier otro que con ese carácter nombre el Gobierno 
o el Sr. Escobedo que está facultado para ello." 

Santiago Tapia fallece el 9 de  noviembre y acelera la presencia de  
Mariano Escobedo en el asedio de  la plaza de  Tamaulipas; el 21 del 
mismo mes y año de  1866, Escobedo intima la rendición y entrega de 

Ibid.. XI: 617. 
56 Ibid., XI: 388. 



la plaza a Servando Canales. La conflictiva situación se agrava aún 
más con la intervención armada de las tropas estadunidenses que con 
el finisecular pretexto de proteger los intereses de los estadunidenses 
residentes en la zona, empieza por ocupar los pasos de la frontera; las 
infructuosas entrevistas de Mariano Escobedo con las autoridades mi- 
litares estadunidenses no hacen más que retardar las operaciones mili- 
tares del sitio y ataque a la plaza. Las fuerzas norteamericanas 
intervencionistas se envalentonan aún más y deciden intimidar a las 
fuerzas de Servando Canales para que entreguen la plaza; ante dos 
fuegos posibles, Canales dicide entregar la plaza a Escohedo y en 
unión a sus fuerzas rechazar la intervención armada de las fuerzas es- 
tadunidenses. Estas se retiran y Escohedo perdona a las fuerzas de 
Servando Canales y les ordena que se presenten ante el Gobierno Na- 
cional, para que él decida lo conveniente; acordado y saliendo con 
rumbo hacia Chihuahua, no tarda Servando Canales en volver a rebe- 
larse5'. 

Resuelta la situación de Matamoros, fallecido Santiago Tapia, aho- 
ra el dilema esta centrado en el nombramiento de gobernador del esta- 
do; pues de ello dependerá la tranquilidad del conflictivo cacicaz- 
go militar que habían logrado imponer los diferentes jefes tamaulipe- 
cos. Escobedo le propone, primero, la guhernatura estatal a 
Ascensión Gómez; a continuación, decide entregarsela a Juan N. Cor- 
tina; luego considera que la solución se puede dar dividiendo al estado 
en tres zonas (norte, centro y sur) y tres jefaturas militares, además 
de un gobernador y Comandante General. Finalmente, la incómoda 
presencia del general Felipe Berriozábal que se le ha presentado como 
su subordinado por órdenes del gobierno, lo llevan a resolverse a ma- 
tar dos pájaros de un tiro: Felipe Berriozábal fue designado goberna- 
dor y Comandante Militar del estado de T a m a u l i p a ~ ~ ~ .  

Las amplias facultades y nombramiento de General de División que 
el gobierno republicano ha dado a Mariano Escobedo para dirigir las 
operaciones militares hacia el interior del país, no sólo han relegado 
a los generales de división que desde el exilio se han ido integrando 
a la ofensiva final, sino que también ha subordinado a los generales 
que han mantenido la causa nacional sin descanso frente a la interven- 
ción extranjera y el espurio gobierno de Maximiliano. Es por ello que 

" Véase Documenros, núms. 43 a 52. Con respecto a la nueva sublevación de Servanda 
Canales, B. Juárer, op.  cit. ,  XI:343. 
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Francisco W.  González le comunica a Benito Juárez, en carta del I 1 
de  enero y desde San Luis Potosi, las noticias que tiene en el sentido 
de que el general Nicolás de Regules -jefe del Ejército del Centro- 
5e siente lastimado por las últimas medidas del gobierno; ante lo cual, 
opina Cionzále~ '~ ,  que: 

"Esta circunstancia y el haber Iioy mimo  acabado de arreglar con el Sr. 
tscobedo los negocios que me tenian contenido en Saii Luis,  me obligan 
a marchar en el acto a donde esti el Gral. Regule\. para nianifesrarle el ver- 
dadero objeto de todas las pro\.idencia\ dictadas por cl eobieinu, a fin de 
activar la campaña en el i~iterior y que, aiinqiie relaiivas a las fuerzas que 
debi,ln estarle subordinadas, no afectan en lo mas pequeño a su persona, 
pues seria terrible que hoy que comien~a la fortuna a taii recomendable jc- 
fe, después de tantos sufrimientos, fuera a perder la fe en sus trabajos cre- 
yendo que ellos. no solo no man estimados, sino bistos con descoiifianza 
) recclo. Mas. para que mi palabra teiiga todo el crédito necesario, me atre- 
\ o  a siiplicar a ucted se sina confirmarla escribiendo al Sr. Regules en cl 
sentido que acabo de indicar, pues una sola letra de usted, será el mejor cal- 
niantc a sus temores y sentimieiitos." 

1,a iulminación del año  de 1866 ha arrojado resultados positivos pa- 
ra la causa nacional que domina plenamente el norte de  la República 
y ha dado  los primeros pasos en su avance hacia el interior del país. 
La causa imperialista se muestra vacilante entre el abandono de la 
aventura o la entrega a las fuerzas reaccionarias y conservadoras que 
habían sido releeadas y que nuevamente emergen conio primeras figu- 
ras en el vasto escenario nacional. El desprestigio popular de  la causa 
conservadora, reaccionaria e iniperialista es total, como total es el 
prestigio popular ascendente de la causa republicana, nacional y libe- 
ral; así, el desequilibrio de  fuerzas en el enfrentamiento decisivo es no- 
table y su desenlace inevitable será cuestión de  la capacidad del 
gobierno juarista para mantener la unidad en la diversidad de movi- 
mientos que contluyen hacia la restauracion de la República. Las du- 
das, vacilantes y pérdida de fe ante los problemas de la dirección 
política y militar del noreste son, momentáneamente, abandonadas 
por Mariano Escobedo; cuya recuperación de sus capacidades tienden 
S<> B. J ~ a r e r ,  Op. cil., XI :  h84-685; rscu&rdc\e que  a la siiuertr de  Arteaga. el gobierno 
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hacia la organización militar del avance de la mayoría de las fuerzas 
nacionales, bajo su jefatura, hacia el centro del país. Sus llamados a 
que los miembros del gobierno nacional se acerquen y se integren al 
mando y dirección de las operaciones militares son escuchadas, pero 
las necesidades prioritarias del gobierno republicano se centran en la 
restitución de los poderes estatales de las zonas liberadas y en el esta- 
blecimiento del control federal sobre sus rentas e ingresos; que junto 
con los recursos humanos y financieros estatales son canalizados hacia 
las necesidades que plantea la guerra. 

El gobierno republicano entra en el aiío de 1867 al ejercicio pleno 
de recuperación de los controles del poder federal en las zonas libera- 
das de la presencia de las fuerzas extranjeras y traidoras que aún inten- 
tan sostener al espurio gobierno de Maximiliano. En el hecho militar 
aún están obligados a delegar sus facultades para permitir el avance 
hacia las zonas con un vacío de poder o que aún se encuentran bajo 
el dominio militar de las fuerzas imperiales; avance condicionado a la 
rápida movilización de las fuerzas divididas en tres ejércitos. A saber, 
Ejército de Occidente bajo la dirección de Ramón Corona, Ejército 
del Centro bajo la jefatura de Nicolás de Régules y el Ejército del Nor- 
te bajo el mando de Mariano Escobedo; en lo referente al Ejército de 
Oriente, bajo la jefatura de Porfirio Díaz, el gobierno juarista tiene 
una actitud de confianza en el uso de las facultades delegadas en su 
Jefe y una total impotencia de establecer controles sobre las zonas que 
ha ido liberando y sólo se reduce al envío de instrucciones tendientes 
a establecer medidas de,política general que eviten las contradicciones 
y conflictos entre los diversos componentes de las fuerzas nacionales 
frente al enemigo común. 

A principios de este aiío notifica el gobernador de Zacatecas, Mi- 
guel Auza, al gobierno juarista que hizo aprehender a Jesús González 
Ortega y a José María Patoni; con lo cual el avance de las fuerzas se 
vuelve prioritario, pues el regreso de Miguel Miramón y demás genera- 
les enviados a Europa por Maximiliano, permite que las fuerzas impe- 
rialista~ se reorganicen y posibiliten que tomen la ofensiva en los 
combates que se deberán librar entre ambos contendientes. Ahora las 
fuerzas irnperialistas se concentran en Querétaro y sobre ellas deciden 
avanzar las fuerzas republicanas; para Mariano Escobedo el gobierno 
debe avanzar hacia San Luis Potosi y tomar el mando de las operacio- 
nes militares, demanda que se volverá reiterativa en el transcurso de 
los meses de enero y febrero, en la nutrida correspondencia de éstos 
y durante el tiempo que dure el sitio de Querktaro; esto es, hasta el 
15 de mayo de 1867. 



El gobierno juarista inicia su marcha hacia el interior, habiéndose 
trasladado de Chihuahua, Chih. a Durango, Dgo. a finales del año de 
1866; en los principios de 1867 prepara su marcha hacia Zacatecas, 
Zac., adonde llega el 2 de febrero y desde donde se comunica episto- 
larmente con Pedro Santacilia; relatándole el peligro en el que se vio 
el gobierno por un sorpresivo ataque de las fuerzas imperialistas al 
mando de Miguel Miramón; su retirada y el repliegue que hizo Miguel 
Miramón y su enfrentamiento con las fuerzas nacionales al mando de 
Escobedo. Su derrota del 2 de febrero y fuga hacia Querétaro, nueva- 
mente le escribe Benito Juárez a Pedro Santacilia, el 10 del mismo mes 
y atio"; donde le resume los acontecimientos: 

"Ya dije a U .  en mi última mi vuelta a esta ciudad [Zacatecas] el día lo. 
del corriente y la derrota completa de Miramón. Castillo que venía en su 
auxilio contramarchó. El desgraciado general [Anacleto] Herrera y Cairo 
llevado de su ardor juvenil y contra las órdenes de Escobedo que prohibió 
todo combate formal hasta que él no llegará con el grueso de sus fuerzas, 
emprendió un ataque formal con una fuerza pequeña el dia 4. Casi al prin- 
cipio del combate fue muerto, lo mismo que el coronel Higinio Macias, lo 
[que] dió lugar a que la fuerza se retirara perdiendo cien hombres entre 
muertos, heridos y dispersos. Castillo estaba tan desmoralizado que ni si- 
quiera levantó el campo sino que siguió precipitadamente su retirada fuga 
para Querétaro de manera que cuando llegó Escobedo al lugar de la acción 
ya Castillo estaba muy lejos. Escobedo se ocupa de organizar la nueva cam- 
paña sobre Querétaro y México y dentro de quince días se moverá el ejérci- 
to para esos puntos." 

El IS de febrero vuelve a escribirle Juárez a Santacilia, avisándole 
que en dos dias inicia su marcha hacia San Luis Potosi, donde espera- 
rá hasta que pueda entrar a la capital de la República; asimismo, le 
señala que las mejores tropas están al mando de Escobedo, Corona y 
Díaz. Llega el 21 de febrero a San Luis Potosi y al dia siguiente le es- 
cribe a Santacilia, avisándoselo y comunicando algunas noticias: Ma- 
ximiliano de Habsburgo, Leonardo Márquez, Tomás Mejia, Miguel 
Miramón, Ramón Méndez y Severo Castillo se han concentrado en 
Querétaro, Qro. Le añade que Porfirio Díaz esta en Huamantla, 
T l a ~ . ~ '  y que: 

"Escobedo está en San Miguel Allende. Pronto se le reunirán Corona y 
Régules. Escobedo tiene una confianza ciega en el triunfo." 



El 2 de  marzo de 1867 Mariano Escobedo recibe el nombramiento 
de  General en Jefe del Ejercito de  Operaciones, integrado por los cuer- 
pos de  Ejercito de  Occidente, Centro y Norte; dos días después, Beni- 
to Juárez le escribe a Santacilia" para informarle que: 

"Maximiliano, Márquez, Miramón, Méndez y Mejia siguen fortificán- 
dose en Queretaro con sus diez mil hombres que por ser en gran parte reclu- 
tas no tienen confianza en ellos y por esto sin duda no tomaron la iniciativa 
cuando Escobedo no tenia más fuerzas que la de Nuevo León y estos esta- 
dos de San Luis, Guanajuato y Zacatecas y han dado tiempo para que se 
incorporen como ya lo están las de Corona y Régules; de manera que en 
estos momentos tenemos tropas superiores en numero y calidad a las del 
enemigo. que está enteramente aislado pues de México a Queretaro están 
escalonadas las fuerzas de Carbajal. Fragoso. Cosio Pontones y Martinez. 
Como no puede salir por viveres fuera. pronto se verá acosado por la mise- 
ria, por lo que tal vez no convenga un asalto en que necesariamente perderi- 
amos gente, sino esperar que el tiempo solo derrote al enemigo, lo que 
sucederá necesariamente porque fuera de la ciudad no espera un solo hom- 
bre de auxilio. Ya veremos pero entretanto no hay ningún motivo para te- 
mer un descalabro." 

La posibilidad de poner sitio a la ciudad de Querétaro va adqui- 
riendo contornos más precisos en el gobierno, ya que ello implica la 
conservación del capital humano cuyas perdidas son y vendrán a ser 
irreparables para el desarrollo de  la República liberada e independien- 
te. El largo proceso de luchas por la conservación de la integridad te- 
rritorial, la definición politica de su forma de  gobierno y por su 
independencia y libertad con respecto a la intervención extranjera han 
dejado su impronta en la demografía nacional; con las perspectivas 
del triunfo de  las ideas liberales y la conservación de  la independencia 
los dirigentes de  la lucha nacional cuidan el futuro y no  se precipitan 
en su presente. Lo  volverá a reiterar Benito Juárez cuando escribe a 
Ramón Corona,  el 12 de  marzo"), al decirle que: 

"El Sr. Escobedo me ha estado poniendo al tanto de las operaciones en 
la presente campaña. Me parece muy acertado el plan que ustedes se han 
propuesto ejecutar. Tal vez, sin necesidad de sacrificar alguna gente en un 
asalto, logremos obtener la victoria; porque la falta de viveres y la de auxi- 
lio de fuerza de fuera de la plaza, obligarán al enemigo, dentro de poco 
tiempo, a rendirse, a desbandarse o a evacuar la ciudad, sin combate en 
campo raso. De cualquier modo, su perdida es segura, atendido el numero, 

" [bid., Xl:762. " [bid.. Xl:796. 



calidad y entusiasmo de nuestras fucrtai, no mcnos que el valor, pericia y 
prudencia de usted y de los demás jeler. Nada importa que la campaña dure 
uiios dias iiiás, si al fin herno5 de alcanrar el triunfo sin necesidad de sacrifi- 
car gran número de gente." 

La decisión de llevar a cabo un sitio en forma sobre la ciudad de 
Querétaro prende en el responsable de la Jefatura del Ejército de Ope- 
raciones y es aprobada por el gobierno; pero ello iniplica un aumento 
en armas, recursos militares y viveres que pronto rebasan las capacida- 
des administrativas de Mariano Escobedo. La diaria correspondencia 
del responsable de la Jefatura del Ejército de Operaciones tiende a in- 
crementarse en estos aspectos y ,  por lo taiito, enipie7.a a provocar coii- 
flictos entre la abigarrada cornposicióii del cjticito, a más de los 
malos entendidos y choques coii 10s gobernadores encargados de su- 
ministrar todo tipo de elementos para el sostenimiento de un ejército 
que llegó a contar con 60 000 hombres". 

Mariano Escobedo y Ranión Corona no eran egresados de la Escue- 
la Militar y sus conocimientos sobre el artc de la guerra los habiari ;id- 
quirido en los canipos de batalla y bajo la discipliiia que les diera i i i  

integración en las guardias nacionales, creadas a partir de 1x46; una 
parte de su preparación militar era autodidáctica y por las orieiitacio- 
ncs de los militares de carrera con los que les tocó estar bajo \us 
órdenes. Escobedo se destacó en la caballeria y tina buetia parte de la 
concepción estratégica y táctica de la guerra la obtuvo de sus coiistaii- 
tcs enfreniamientos con las tribus seininómadar que atravesaban lo\ 
estados de Nuevo L.eón, Coahuila y Tamaulipas. Ohruvo su capacidad 
de movilización, desplazamiento y reunión con otras fuerzas de las 
consiantes einboscadas a las que sonietian a los lipancs, mezcaleros y 
otros grupos seminómadas con los que continuamente se confronta- 
ban. Su participación en las luchas regionales ?. luego en las nacioiia- 
les n o  hicieron más que confirmar esas capacidades, su preseiicia al 
mando de tropas fue constante en las vanguardias de los ejércilos y 
las misiones que se le confían tienden a ser emboscadas que impiden 
momentáneamente el avance del enemigo. Indudablemente se desarro- 
lló sil capacidad para detectar los obstáculos naturales que le podrian 
servir de escondite y bases para sus sorpresivos ataques; como subor- 
dinado tenia una predisposición a la disciplina y obediencia a las indi- 
caciones u órdenes que se le transmitían. Aparece también como uno 
de los oficiales que se les encarga la preparación milirar de los reclu- 



tas, ya sea por su capacidad didáctica o por el pronto respeto que ins- 
piraba su alto sentido de los principios del honor y la honestidad a 
toda prueba. 

Ramón Corona se habia formado militarmente en lasescabrosas 
sierras de Nayarit e indudablemente era un soldado de infanteria que 
también había participado en las batallas por la hegemonia de los 
principios liberales en forma consecuente y constante; su compleja y 
rica personalidad progresista le habian granjeado el respeto de sus su- 
bordinados e iguales en grados militares; sus dotes guerrilleras las 
habia adquirido en las constantes batallas contra los indígenas del Na- 
yar, bajo la dirección de Lozada. Su envidiable capacidad para las 
constantes marchas lo llevaron a consolidar su presencia, durante la 
intervención en la zona del noroeste y occidente del pais; sus constan- 
tes enfrentamientos con las fuerzas francesas e imperialistas lo fue fo- 
gueando en el dificil arte de la guerra. 

Ambos se rodearon de elementos entusiastas y capaces en el rudo 
combate contra las fuerzas extranjeras y traidoras; a partir de media- 
dos de 1865 empezaron a llegar elementos militares que habian sido 
deportados del pais o que se encontraban en los Estados Unidos. Estos 
patriotas pronto fueron integrados a la lucha y algunos de ellos eran 
militares de carrera, con lo cual las operaciones militares entraron a 
la fase de batallas y dejaron poco a poco su caracteristica forma de 
combates constantes. Mariano Escobedo pronto se dio cuenta de que 
la caballería pasaba a ser una fuerza secundaria y que la infanteria ad- 
quiria primacía. La artillería también recibió un contingente de parti- 
lleros profesionales, que permitió un notable incremento de la 
capacidad ofensiva de las fuerzas patrióticas. Su reunión frente a Que- 
rétaro propició que pronto se manifestaran las semejanzas y profun- 
das diferencias entre ambos ejkrcitos, pero la integración del Ejército 
del Centro, bajo el mando de Nicolás de Régules hizo más patente las 
diferencias entre tropas, oficiales-y estados mayores. El hecho de que 
Régules fuera militar de carrera, pero espaiíol, a más de su susceptibi- 
lidad a las disposiciones del gobierno, lo lleva a que no entregará toda 
su capacidad militar al servicio de la causa nacional. 

El 25 de marzo de 1867 un contingente de fuerzas imperialistas al 
mando de Leonardo Márquez salió de Querétaro con rumbo a la ciu- 
dad de México; aquí reunió elementos de guerra y víveres y volvió a 
salir sin rumbo fijo. Las fuerzas republicanas destacadas para vigilar 
sus movimientos pronto supieron que su intención era la de ir en auxi- 



lio de la plaza de Puebla, Pue., que estaba sitiada por las fuerzas del 
Ejército de Oriente, al mando de Porfirio Díaz; quien al conocer la 
deterniinación de Márquez, tomó la decisión de asaltar la ciudad; lo- 
grando tomarla el 2 de abril y quedando sólo ocupados los fuertes por 
las tropas extranjeras y traidoras que pronto se rindieron. Esto 
permirió que las fuerzas del Ejército de Oriente y las que habia desta- 
cado Mariano Escobedo obligarán a que Leonardo Márques y sus 
fuerzas dieran la batalla'y fueran totalmente derrotadas en la Soledad; 
con lo cual Márquez y una mínima parte de sus fuerzas regresara a la 
ciudad de México el 4 de abril del mismo año. 

El 12 de abril el Ejército de Oriente inicia sus opera,:iones para poner 
sitio a la ciudad de México. Quince días después Miguel Miramón ata- 
cz a las fuerzas republicanas en su posición del Cimatorio y las derro- 
ta, con lo cual logra apoderarse de un convoy de víveres que decide 
introducir a la plaza; con lo cual pierde la iniciativa y permite la reor- 
ganización de las fuerzas sitiadoras que se lanzan a combatir a los im- 
perialista~. La derrota de Miguel Miramón y la recuperación del 
Cimatorio, ponen a prueba las diferencias en disciplina, valor y sereni- 
dad de la composición abigarrada de los tres ejércitos sitiadores; lo en- 
deble del cerco sobre Querétaro se le hace claro y contundente a1 jefe 
general de las operaciones militares. Mariano Escobedo inicia una co- 
rrespondencia desgarradora y solicita ser reemplazado por Porfirio 
Díaz u otro militar que '1 gobierno designe, pues se considera ur  sol- 
dado presto a cumplir órdenes y no un estratega militar. Para el 2 de 
mayo logra recuperar la confianra y el optimismo frente a los resulta- 
dos que se obtendrán del sitio; el gobierno juarista había dejado la 
resolu8:ión en manos de Porfirio Díaz y éste, en una primera instancia, 
habia aceptado la responsabilidad y condicionado su integración al si- 
tio, mediante el pronto acopio de recursos pecunarios y víveres para 
sus fuerzas. El mencionado cambio en la actitud de Mariano Escobe- 
do llevó a Porfirio Diaz a desistir de tomar la dirección de las opera- 
ciones sobre Querétaro y formalizarlas en torno a la ciudad de 
México. 

El 15 de mayo de 1867 Mariano Escobedo le comunica a Ignacio 
Mejía la toma de Querétaro y con igual fecha, como postdata, Benito 
Juárez se lo comunica a Pedro Santacilia, le dice que el ataque empezo 
a las tres de la mañana y que a las ocho fue tomado el cerro de las 
Campanas, con lo cual Maximiliano de Habsburgo, Tomás Mejia y Se- 
vero Castillo se rindieron en el mencionado cerro.h5 Y le declara que: 
O' Ihid.. XI:Y52. 



"( ... ) Los impacientes están dados a Satanás, porque quisieran que en 
un instante quedara todo terminado, aunque los grandes criminales aueda- - 
ran impunes y sin garantias la paz futura de la nación; pero el gobierno sin 
hacerles caso, sigue corriendo despacio con el firme propósito de hacer lo 
que mejor convenga al pais, sin que influyan en sus determinaciones la ve- 
ganza personal, la compasión mal entendida ni amago alguno extranjero, 
sean cuales fueren los términos con que se quiera disfraza; hemos luchado 
por la independencia y autonomia de México y es preciso que esto sea una 
realidad." 

La caida de Querétaro conllevaba a que el general en jefe de las 
fuerzas republicanas del norte, occidente y centro, surgiera como uno 
de los pilares nacionales del triunfo de la República; Mariano Escobe- 
do, a pesar de su trayectoria en las luchas nacionales, era una figura 
poco conocida de sus contemporáneos. Por eso, lreneo Paz durante 
su estancia en Mazatlán y al rememorar los acontecimientos de la pri- 
mavera de 1867, nos dice que al conocerse el nombramiento de Maria- 
no Escobedo como general en jefe de las fuerzas republicanas que se 
concentraban sobre Queretaro e iniciarían el sitio de esta población, 
les pareció que era una medida desacertada de Benito Juárez; pues a 
su parecer el nombramiento debió recaer, en Ramón Coronaffi: 

"( ... ) Nosotros no conociamos al neneral don Mariano Escobedo más . . - 
que por los pocos combates en que había resplandecido su nombre al nivel 
de los Treviño Y Naranio. Siem~re considerábamos algunas toesas 1s;cl más 
grande a nuestro caudillo de occidente." 

Y más adelante, redondea las capacidades del caudillo de Occiden- 
te, Ramón Corona, por lo que: 

"Era lo que más escozor nos daba: que estuviera mandando en jefe un 
general cuyos antecedentes nos eran de todo punto desconocidos. (...)" 

Para los miembros veteranos de las fuerzas del oriente y sur la figu- 
ra y presencia de Mariano Escobedo no les era desconocida; pues, co- 
mo ya hemos visto, la brigada que ~ s c o b e d o  dirigia en la segunda 
mitad de 1863 se integró a las fuerzas de la División del Oriente y con 
ella combatió hasta la segunda mitad de 1864. Comisionado Mariano 
Escobedo para presentarse al gobierno republicano para solicitar ele- 
mentos de guerra, darse cuenta de la escasez de recursos y de la situa- 
ción militar y política del noreste, lo llevaron a determinarse a no 

""al, Ireneo. Aiguiiaseomporios. Memorias escritas por ... 2a.  ed. 3 vs.  Mexico, Im- 
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volver al sur y ya separado organizar las fuerzas que después forma- 
rían la. División del Norte. Asimismo, hemos visto, la autocritica de Eh- 
cobedo sobre sus capacidades políticas y administrativas que lo 
llevaron a solicitar su relevo en el mando y sus manifiestos deseos de 
subordinarse al mando de generales más experimentados en la guerra, 
la politica y la administración. tanto en 1866 como durante el sitio de 
Querétaro. 

A finales de marzo y en el curso de abril se podría prevecr la ruptura 
del sitio por las fuerzas imperialistas que habian presentado batallas 
en Sart Gregorio, Casa Blanca y en el Cimatorio y cuyos resultados lle- 
vaban a la conclusión de que la desigual composición de las fuerzas 
republicanas no daba plenas seguridades de resistir la salida de la\ 
fuerzas imperiales y hasta la posibilidad de ser derrotadas por la$ in- 
dudables capacidades y experiencias de sus jefes; Mariano Escobedo 
reconocia esta situación y desconocia las contradicciones internas eii 
el marido unitario que se presentaba entre los jefes de las fuerzas impc- 
riales. Por lo que el peso de sus responsabilidades y las suspicacias de 
los jefes a su mando lo llevaron a solicitarle a Porfirio Diaz, despues 
de la toma de Puebla, derrota de Leonardo Márquer y el inicio del si- 
tio de México, que lo sustituyera en el mando y culminara el sitio y 
toma de Querétaro; actitud vacilante de Mariano Escohcdo que Ile\,« 
a que Porfirio Diaz aceptara en un primer momento y en otro tornara 
la determinación final de no hacerlo y dedicar todos sus esfuerzos al 
sitio y toma de la ciudad de México. Situación rnilitar y politica de la\ 
comb;itientes fuerzas republicanas a punto de triunfar que propicii, la 
organización de una delegación del Ejército de Oriente que se trasladó 
a Querétaro para llevar una proposición a los principales jefes de las 
fuerzas sitiadoras y que fue a visitar a Mariano Escobedo; esta le lleva- 
ha unti proposición confidencial que tenia como objeto invitarlo a quc 
participara en la formación de un partido político militar que pudiera 
contender por la presidencia de la República Restaurada. El candidato 
de este partido, al decir de los delegados, deberia salir del resultado 
de un sorteo entre los tres principales artífices militares de la inminen- 
te derrota del Imperio; esto es, Ramón Corona, Porfirio Diaz y Ma- 
riano Escobedo. Este, ante la proposición, nos dice Ralph Roederh-, 
reaccionó de la forma siguiente: 

"1: ... ) Lo raro fue la respuesta del general Escobedo, quien dijo que no 
era político, sino soldado; que combatió por patriotismo. no por ambicion, 
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y que, como el enemigo se había negado a reconocer al presidente Juárez, 
le pareció de toda justicia conservar a ese gran patriota en el puesto que 
hahid deiendidu dcn<idadamrntc en lo* dciab.o\ dia, dc dcscrcio~es y der;o- 
far .  Por lo tanto. la proporicion ~oiiiidencial iue abandonada por lo prtin- 
lo, en los archivos del general Escobedo." 

Dejemos para después "lo raro" que le pareció a Ralph Roeder la 
clara respuesta del centauro fronterizo del noreste y veamos otras acti- 
vidades que desarrolló de mtdiados de mayo al 19 de junio de 1867. 
Escobedo se hace cargo de la custodia de los derrotados jefes del parti- 
d o  imperialista que se rindieron en Querétaro; desplaza parte de las 
fuerzas republicanas hacia el sitio de México, otra se queda bajo su 
mando y la restante la va licenciando; organiza el envio de todo tipo 
de recursos militares para el buen éxito de las operaciones sobre la ciu- 
dad de México. Pronto el gobierno republicano lo designa para llevar 
a cabo el juicio contra los prisioneros imperialistas y el 27 de mayo 
le escribe a Benito Juárez, manifestándole su punto de vista de que al 
juzgar el gobierno a Maximiliano, Miramón y Mejia se cumple con la 
ley. Aplicación que lleva al Consejo de Guerra a decretar el fusila- 
miento de los reos; sentencia que se cumplirá el 19 de junio de 1867. 
Dos días después se rinden los imperialistas sitiados en la ciudad de 
México y por oficio del 13 de julio, Mariano Escobedo solicita al Mi- 
nistro de la Guerra y Marina, ya instalado en la ciudad de México, su 
separación del servicio militar; diez dias después Benito Juárez decreta 
la desmovilización del ejército y la creación de cinco divisiones para 
la defensa de la restaurada República, ellas estarian bajo el mando de 
Porfirio Díaz (Sur), Nicolás de Régules (Centro), Mariano Escobedo 
(Norte), Ramón Corona (Occidente) y Juan Alvarez (Oriente). A lo 
largo de dos años nueve meses y 23 días, ocupará este cargo Mariano 
Escobedo, ahora dedicado a la defensa de las instituciones republica- 
nas bajo la dirección del gobierno de los civiles, encabezados por Beni- 
to Juárez. Gobierno de los civiles que lanza la convocatoria a 
elecciones generales de autoridades de la Fepública el 14 de agosto de 
1867, aún más, nos dice uno de los biógrafos de J ~ á r e z ~ ~ :  

"( ... ) pero la convocatoria dio a conocer al mismo tiempo un programa 
de reformas constitucionales que el gobierno pensaba someter a un plebisci- 
to oooular. Las reformas proouestas, casi todas de orden administrativo. . . . . 
dhar~aban la iasultad del \eto prcridcn:ial, la Lrcaciun de un  Senado. rl $o-  
to ria,i\.o de lo< secretario, de Estado, los mapirtrado, dr la Suurzina Corte 
y los funcionarios públicos para formar del Congreso, ; el sufragio 
para el clero (...) La iniciativa provocó un clamor de protestas. (...)" 

hn R. Roeder. Judrez, 11:417. 



Reformas constitucionales tendientes a equilibrar las relaciones eii- 
tre los poderes de la República y resolver las contradiccioncs con L'! 
Poder Legislativo mediante el llamado a la via del plebiscito popular; 
las protestas contra las reformas propuestas implicaban el repudio a! 
medio elegido para llevarlas a cabo, pues los liberales considerabaii 
que se intentaba sujetar al Poder Legislativo al predominio del Ejecti- 
tivo y ello, aparte de las medidas concretas de reforma, era el punta 
esencial de las pratestas. El gobernador de Guanajuato, León Gur- 
mán, intenta organizar la resistencia y desobediencia a las reformas 
constitucionales del gobierno juarista y es destituido y susrituido por 
Florer~cio Antillón, con lo cual aumenta el descontento. Este intenta 
organizarse y cohesionarse en torno a los jefes militares en pro o en 
contra de la continuidad en el Poder Ejecutivo del gobierno juarista 
y ,  así, se reune la convencion regional del partido liberal eri Guanajua- 
to, precedida por Mariano Escobedo y Sostenes Rocha y lama la caii- 
didatinra para presidente de Benito Juárez y para goheriiador del esta- 
do, di: Florencio Antillón. 

La definición projuarista de los principales jefes rnilitaiss de la Di- 
visión del Norte no fue obstáculo para que los llamados a afiliarse a 
las filas antijuaristas y ,  aún más, a encabezar su propio pariido para 
lanzarse como candidato independiente por la presidencia de la restau- 
rada República le llegarán constantemente a Mariano Escobedo y sus 
principales jefes; situación que lleva a que Mariano Escobedo escriba 
a Benito Juárez el 30 de septiembre de 1867 desde Hualahuises, N.L.., 
para manifestarle su adhesión a las reformas constitticionales que 
acompañaban a la convocatoria del 14 de agosto del mismo año y ~ i i  

indigriación porque6'¡: 

"He visto la grita que han levantado los periódicos de la capiral con mo- 
tivo de la Convocatoria, y he leido también los de los demas Estados de la 
República. y multitud de cartas que me han escrito persona5 de todas cla- 
ses, inclusive varios amigos, relati\.as todas al mismo asunto. Los primeros 
no inz han alarmado, porque siempre he tenido la creencia de que no diccn 
lo que sienten, ni hacen lo que dicen; y respecto a los segundos les he cun- 
testado que la Nación nos riene empleados como soldados para hacerla rcs- 
petar del extrdrijrro, estándonos prohibido toniar parte en las discusiones 
politicas del pais. Por lo que a mi respecta, el Gobierno dcbe estar persua- 
dido de que quiero pasar mejor por un idiota que por uno de tantos  díscolo^ 
aspirantes. Estas siempre han sido mis ideas; las mismas que he hecho ob- 
servar a mis jefes, quienes saben que no deben mezclarse en la política, ni 

" Véase documento número 138. 



aún externar opiniones cualesquiera que estas sean. En mi concepto nada 
hay más natural de esas mismas Dersonas díscolas aue ha habido siemore 
cncl va$$, sigan ,iPnJoIi>. cuandi rirnrn la sreen<ia'dc que  la iiiagiianihi- 
dad del ~obicrno e\ dchilidad. Esto) perbuadido de quc  :~~no;eJorr\ dc c<ia 
verdad el señor Presidente y su gabinete sabrán obrar con la energía que 
es necesaria, y en mi humilde juicio consolidar la par." 

Comentarios que pronto fueron hechos públicos en los periódicos 
de Monterrey y que no obstaron para que el 4 de octubre, Mariano 
Escobedo escribiera a Benito Juárez, para solicitarle que se le otorgue 
licencia a Gerónimo Treviño a fin de que pudiera competir por la gu- 
bernatura de Nuevo León. Actividad prelectoral en el país que lleva 
a que las votaciones para las formaciones de planillas de candidatos 
resulten, en algunos sitios, favorables a la fórmula de Porfirio Diaz 
para Presidente y Mariano Escobedo para Vicepresidente'" Los par- 
tidarios de Diaz le escriben constantemente y le transmiten noticias y 
comentarios sobre los candidatos y sus simpatizantes en la futura con- 
tienda electoral, uno de ellos, Justo Benitez, le escribe el 26 de octubre 
y le sellala que70: 

"En cuanto a Escobedo, si no hay duda que es entusiasta por Juárez; pe- 
ro también que no le queda más influencia que en su división". 

Las distinciones y honores a los que participaron ininterrumpida. 
mente en la lucha contra la intervención extranjera y el efimero impe- 
rio de Maximiliano fueron entregadas por el gobierno juarista a sus 
prohotnbres y, entre ellos, aparece Mariano Escobedo, aunque no por 
ello, insistirá en solicitarle su deseo de dejar el servicio militar y poder 
reintegrarse a sus negocios privados y la atención de su numerosa fa- 
milia. Carta dirigida a Benito Juárez y fechada el 27 de diciembre de 
1867, a la que de inmediato contesta Benito Juárez -lo. de enero- 
solicitándole que medite sobre su petición de retiro; para lo cual, Es- 
cobedo contesta favorablemente a la solicitud presidencial. Asimismo, 
escribe una sentida carta a Porfirio Diaz, condoliéndose del accidente 
que sufrió y deseándole su pronto restablecimiento; a lo que contesta 
Diaz, desde Orizaba y a 4 de marzo de 1868, lo siguiente": 

'O Archivo del generol Porflrio Diaz. Memorios y Documenfw. Prólogo, natas y selec- 
ci6n por Alberto María Carreño. 30 vs. Mbxico, Editorial Elede, 1947-195. Véase 
V:276-278. Con respecto a la formula Diaz Escobedo, vease en esta misma obra: V: 
131-133 Y 178-179. " P. Diaz. Op. ril. .  VI:IZS. En lo respectivo a las distinciones. retiro y respuestas de 
Juárcz. véase documentos núms. 140 a 144. 



"Que estoy enteramente bueno y que si de esto tengo gusto e5 por ofre- 
cerme a mis amigos entre los que tengo el placer de contarlo." 

Con motivo de la selección de candidatos para los gobiernos estata- 
les y en el conflictivo caso de Tamaulipas, vuelven a surgir síntomas 
de sublevación encabezados por el conocido Servando Canales, ante 
esta situación la correspondencia entre Juárez y Escobedo tiende a una 
politica de energia y prudencia frente a los sublevados. Juárez insinúa 
y recomienda lo que debe hacerse con sumo cuidado y respeto a la in- 
dependencia de acción de Escobedo, y éste, acata y asume de inmedia- 
to las indicaciones presidenciales". Estas relaciones entre el jefe del 
Poder Ejecutivo y el subordinado militar tienden a la armonia y al cui- 
dado para no herir susceptibilidades que pudiesen ahondar posibles 
diferelncias en la concepción de lo politico y adecuado en las relaciones 
entre federación y estados; la selección de esta correspondencia inicia- 
da en 1865 y que culmina a finales de 1871, permite seguir paso a paso 
la prudencia y energia presidencial ante el respetuoso y obediente su- 
bordinado militar. 

Correspondió a Juan de Dios Arias la tarea -por si mismo o paga- 
do  por Escobedo, como afirman los porfiristas- de hacer la historia 
y semblanza biográfica de la División del Norte y su jefe Mariano Es- 
cobedo; ella apareció a finales de 1867 o a principios de 1868". Será 
Justo Benítez -alter ego de Diaz- quién lo notificará a Porfirio, en 
carta del 28 de mayo; en donde le especificaba que74: 

"Me propongo mandarte una historia del 'Ejército del Norte' que acaba 
de salir; fue escrita por Arias bajo la protección de Escobedo a cuya honra 
y gloria esta dedicada. 

"No he podido leerla integra. Sólo te diré que una mitad del volumen 
contiene integro el proceso de Maxirniliano; y que en la relación hay dos 
PUII~OS que te atañen. 

"El primero que deja entender que Escobedo se separó de Oaxaca por- 
que difería del plan de operaciones que te habias propuesto seguir, y el se- 

71  Vé;ise Documenlos, n ú m s  142, 144, 146, 147 v 148. 
" Arias. Juan de Dios. Reserio hisrórico de loformoción y oprrociones del cuerpo de 

EjércUo delNorre duronre lo inrervenciónfmnceso, sitio de Querélaro y nolrcros o/¡- 
cioles sobre la captura de M ~ m i l i o n o ,  su proceso inlegro ." su muerte. Escrita por 
el C. ... México, Imprenta de Nabor Chavcr. a cargo de Joaquin Moreno. 1867. P. 
725 



aundo mandó de Ouerétaro auince mil hombres en auxilio del Eiército de 
óriente, sin acordarse, por supuesto, que Méndez, Riva Palacio ; loaquin 
Martínez estaban en Querétaro. 

"Yo no sé qué pensarás tú acerca de este empeño que hay en levantar a 
Escobedo. v acerca de la insidiosa indicación de Alvarez: vo los deiaría decir . . 
mientras no sea posible emprender un trabajo concienzudo con los datos 3 
elementos necesarios; pero tengo mas confianza en tu juicio que en el mio.' 

El reto será recogido más tarde por Diaz y asi conoceremos sus Me- 
morias, pero el hecho inquietaba a Benítez y más adelante volvió al 
tema: 

"Al decirte que yo, en tu caso, y esto volviendo a los negocios de Alvarez 
v Escobedo. auardaria silencio, me refiero también al de Betanzos Y a cual- - 
quier otro. Decia un griego que la elocuencia es de plata, pero que el silen- 
cio es de oro; y todos los dias vemos que se hace más y se conserva una 
reputación mucho mejor callando, que charlando sin criterio." 

Ahora vemos que el desconocido -por sus antecedentes- general 
de Ireneo Paz transita hacia -diría Benitez- el empeño de levant5 
su figura, misma que seria designada para dirigir la campaña militw 
contra los sublevados de la Sierra Gorda. Terminada la campaña, nue. 
vamente le solicitaba Mariano Escobedo a Benito Juárez una licencia. ~ ~ ~ - - ~ ~ - ~ ~ ~ ~  ~~ ~ 

a la cual no localizamos la respuesta de Juárez". En la nutrida co- 
rrespondencia de Justo Benitez a Porfirio Diaz, surgen noticias sobre 
las actividades de Mariano Escobedo; qué si derrotó a Canales en Ta- 
maulipas; qué se presentó en la ciudad de México para recibir ó~denes 
de Lerdo; qué Juárez brindó por él en un banquete; qué Escobedo y 
Corona ya no lo ~aludaron'~. Asi transcurreel año de 1868 y los pri- 
meros meses del de 1869 y mientras Porifirio Diaz ve alejarse la silla 
presidencial, no echa en saco roto los consejos de su alter ego y a fina- 
les de 1868 aprovecha las circunstancias para iniciar una campaña de 
desprestigio contra Escobedo y Benavides; la oportunidad se le pre- 
senta cuando el 7 de noviembre y desde Teposcolula, Oax. le escribe 
Francisco Muñoz, solicitándole el pago de los forrajes que proporcio- 
nó para la caballería de Escobedo y Benavides en los años de 1863 y 
1864. Diez días después y desde Tehuacán contesta Diaz7': 

"Que entiendo no debe tener gran cuidado por esas maniobras, porque 
todo el mundo sabe que los señores Benavides y Escobedo no solamente no 

" Vtare Dorumenros. n h s .  149 v 150. 
7h P. Diaz. OP. nr., ~11:37-38; 2i7; 263; y 285-286. " Ibid.. VlI:93-94. 



pagaron los forrajes que consiimian, sino que muchas veces descuidaron de 
cubrir a las autoridades que los proveyeron con los justificantes correspon- 
dientes; y aún se dieron casos escandalosos de que usando de amenazas 
fuertes recogieron todos los justificanter de viveres y forraje, que habían 
expedido, como sucediú al presidente de Tanlasulapa; (...)" 

Los resultados de las elecciones fueron favorables a la candidatura 
de Juá.rez frente a la de Parfirio Diaz y ello Ilcvó a que loi porfiristaí 
dedicarán sus esfuerzos al ejercicio de la critica y a la vigilancia de los 
moviniientos politicos de los miembros más prominentes del régimen 
juarista; actitudes que los llevan a denunciar en agosto de 1868 que 
la División del Norte contaba con 11,014 hombres. Esto es, casi el tri- 
ple de lo que debería tener; cuestión que Ignacio Mejia acepta como 
real al presentarse ante el Congreso el 17 de septiembre de IR687X. El 
retiro de Porfirio Diaz a la vida privada a principios de 1869 permite 
un respiro y reagrupamiento de las fuerzas con miras a la contienda 
electoral de 1872. 

Las sublevaciones locales, estatales y nacionales se van sucediendo 
en el curso del gobierno juarista y lerdista, ellas obligan a que las fuer- 
zas militares de las diferentes zonas del pais se mantengan mas o me- 
nos en. actividad constante. Algunas de ellas fueron consecuencia del 
licenciamiento de las tropas liberales y otras fueron encabezadas por 
notorios cabecillas del partido conservador derrotado y dispersado en 
el pais; la crónica situación de sublevación en Tamaulipas fue encabe- 
z&da por Servando Canales, profesional de este tipo de actividades en 
las qur: es dificil distinguir entre sus actividades de bandido o de simple 
sublevado. Las relaciones entre este personaje y Mariano Escobedo se 
iniciar1 a principios de 1865, en ellas Servando Canales manifiesta de 
inmediato una actitud de mantener su autonomía frente a cualquier 
poder que lo intente subordinar; sabemos que colabora con Escobedo 
en contra de la intervención francesa y que mediante un golpe de esta- 
do  se apodera del control de la ciudad, puerto y frontera de Matamo- 
ros. Que los intentos de subordinarlo al poder central fracasan y que 
al establecerse el sitio sobre Matamoros e iniciar los ataques comanda- 
dos por Mariano Escobedo, la intervención de las fuerzas estaduni- 
denses impide su probable derrota y lo obliga a entregarle la plaza a 
Escobedo, además de ponerse a sus órdenes para la defensa de la pa- 

'' Daniel Cosio Villegas, et. o1 Hisrorio Moderno de ,México. 10 \s. Alexico, Hermr,, 
1955.1972. De esta obra hemos consultado el u. 1:  Lo Repúblrcri Resroureda. Vida 
Polilica y los vols. 7 y 8: El Porfiriato. Vida política interior. 2 partes. Tadoi estos 
vols. escritos por Daniel CosiD Villegar. Vease 1:128-129. 



tria ante esta descarada intervención. Escobedo es ganado por esta ac- 
titud patriótica y le da órdenes para que se presente al gobierno 
juarista. 

Canales acepta y se traslada hacia Durango, desde donde Benito 
Juárez le escribe a Pedro Santacilia el lo .  de enero de 1867 y le señala 
que79. 

"Canales se ha vuelto a sublevar como era casi seguro porque hay hom- 
bres que son incorregibles. Escobedo se creyó de sus promesas y lo dejó li- 
bre para venirse a presentar al gobierno. Cortina va en su persecución y 
creo que lo atrapará. Este nuevo incidente me ha disgustado mucho como 
debe U. suponer; pero ya procuraré que termine semejante escándalo." 

El hecho es que Servando Canales continua manteniendo su auto- 
nomía frente al poder central y que después del triunfo de la República 
volverá a resurgir en el momento en que aparece como candidato a 
gobernador del estado de Tamaulipas Juan José de la Garza, el imba- 
tible sublevado se lanza contra esta candidatura y contra el gobierno 
constitucional estatal que declara a Garza vencedor en las elecciones. 
Escobedo intenta nuevamente someterlo, pero al aumentar la fuerza 
de los descontentos y éstos, decidirse a trasladarse a la Sierra Gorda 
se vuelven un problema para la región. Asi es designado Mariano Es- 
cobedo para dirigir la campaña contra los sublevados y en julio re- 
gresa de ella para encontrarse con otro problema colateral, el caso de 
la sublevación de Sinaloa. 

Domingo Rubi fue nombrado gobernador provisional de Sinaloa 
por Ramón Corona, a principios de 1867; el triunfo de la República, 
el licenciamiento de las fuerzas liberales y la convocatoria del 14 de 
agoito de 1867 para la celebración de elecciones de autoridades en to- 
do el país llevan a que el partido liberal estatal se divida en torno a 
las candidaturas, de Rubí para gobernador y Juárez para presidente, 
frente a la planilla de Angel Martínez y Porfirio Díaz, el primero para 
gobernador y el segundo para presidente. Elección reñida y cuyos fi- 
nales resultados correspondió al Congreso Estatal determinar, éste se 
lavó las manos y nombró como gobernador a Monzón. De inmediato 
las fuerzas de Rubi presionaron y llevaron a que los diputados revoca- 
rán su anterior decisión, obligándolo a que se decretará el triunfo de 
Rubi y a que los partidarios de Martínez se sublevaran y expulsarán 
a Rubi del gobierno. El hecho de estos confusos cambios llevó a que 

'' B. Juárez, Op. cit.,  XI:661. 



el gobierno federal enviará a Ramón Corona como comisionado para 
resolver las disputas; la llegada de este jefe y su política de contentar 
a todos mientras lograba imponer sus determinaciones, permitió una 
tregua en la lucha. A su regreso a la capital de la República, Ramón 
Corona se presentó ante el Congreso Federal y declaró que las fuerzas 
de Martinez se manifestaban rebeldes a cualquier soliicion, señalando 
que por lo tanto, consideraba necesario someterlos al orden constitu- 
cional y ofreciéndose a llevarlo a cabo. El Congreso lo avala y da las 
órdenes para que se de inicio a la campaña de sometimiento de los re- 
beldes sinaloenses; pronto son derrotados y dispersados por el ataque 
conjunto de las fuerzas combinadas de Corona y Rubí, siendo este ul- 
timo instalado en la gubernatura. Las fuerzas sublevadas son abando- 
nadas por su cabecilla Martinez que decide exiliarse voluntariamente 
y se declara desil~isionado por la duplicidad de Corona en su trato ha- 
cia el y en sus acciones de apoyo a Rubí, los restos de cabecillas suble- 
vados se trasladan hacia Nayarit y desde ahi deciden negociar su 
entrega con el régimen juarista, para ello enviar1 a un comisionado 
con la clara intención de ser sometidos a juicio en un lugar neutral. 
Juárez acepta y decide que se les juzgue en San Luis Potosí, bajo la 
presidencia de Mariano Escobedo, quien en agosto de 1868 los some- 
tió a juicio y en él fueron encontrados culpables y sentenciados a perla 
de muerte. Asi lo comunicó Escobedo al Ministro de la Guerra y éste 
contesto que, por decisión presidencial, los reos habían sido indulta- 
dos y como pena deberian ser desterradosNo. 

Culrnina el año de 1868 en el intento de sofocar los r~lotines en Nue- 
v o  Lcón y Tamaulipas, lográndose lo primero y prolongándose lo 
segundo a 1869; a mediados de julio Servando Canales solicita una en- 
trevist;~ a Sóstenes Rocha y en ella le especifica que se encuentra con- 
vencido de la inutilidad de su lucha contra el gobierno local y que se 
encuentra en disposición de someterse al gobierno federalx1. 

"E11 Gral. Sostenes Rocha informa a Juarrr de lo anterior desde Ciudad 
Victoria, el 31 de julio, pues si bien actuaba como jefe de la la. Divisióri 
(La del Norte), por la licencia q u e  disfrutaba el Gral. Escobedo, no se cori- 
sideraba con facultades para celebrar uii arreglo como el que le proponía 
Canales. 

Vease Documenros n ú m s  I S I  y 152. IJn relato de los meollos politicor de lo aconte~  
cido t:n Sinaloa y su comprometida inrerprrtación. puede consultarre en l .  Par. Op. 
cit., 1I:caps. 1 al XX.  
B. Juárer, Op. cit. ,  XIll:1001. Cita curreipoiidiecire a la preseritaci6n de .Jorge T a ~  
mayo al capitulo CCXClV de su ieleccidn dacurnental. 



"Mientras tanto, le propuso a Canales reunirse con el Gral. Escobedo en 
Villagrhn y de las conversaciones efectuadas se llegb a un acuerdo de sus- 
pensión de hostilidades y que las tropas de Canales se concentrarían en los 
sitios serialados por el Gral. Rocha, además se levantarían tres actas de su- 
misión al Supremo Gobierno y de reconocimiento al particular del Esta- 
do." 

A finales de  1869 los movimientos de  los descontentos contra el ré- 
gimen juaris'l y los gobernadores electos se inicia en San Luis Potosí, 
en la queR2: 

"Francisco Aguirre da el golpe de estado para posesionarse del gobierno 
de San Luis revolucionariamente el 15 de diciembre de 1869; el ejecutivo 
federal, que tiene allí una brigada de tropa buena, mandada por jefe exper- 
to, no se inquieta, y apenas si en respuesta a los temores de Larrañaga sobre 
el noderío nolitico Y militar de los sublevados. la refuerza con la briaada 
rletyuilul..hlai una 'emana derpuir. el23 de di;iembre. el panorama Jani- 
bia cuando Pedro Martini7 y la 33 .  Brigada se paran al Laiiipo rebelde; cm- 
peora todavía dos semanas más tarde,al levañtarse en armas García de la 
Cadena. Los efectivos rebeldes ascienden ya a 5,000 hombres con 60 piezas 
de artillería; se han hecho de casi medio millón de pesos; son suyos dos Es- 
tados importantes de la República, San Luis y Zacatecas, a los cuales bien 
pronto se agregó Aguascalientes. La marea revolucionaria seguía creciendo 
amenazadora hasta el 13 de enero, cuando Pedro Martinez derrota a Rocha 
en San José. Así lo sentía el ministro norteamericano Nelson: Dara él. la . . 
revuelta cobraba ya 'proporciones gigantescas', afectaba en mayor o menor 
medida a casi todos los Estados de la República. v amenazaba la vida rriis- 
ma del ggbierno de Juárez. Pero, a partir de entonces, va a menguar, y de 
modo tan rápido y espectacular como creció." 

Pa ra  estos momentos se conoce la desaprobación de  Porfirio Diaz 
a las sublevaciones y su declaración de  que él n o  tiene nada que ver 
con ellas; pero la tranquilidad del gobierno exige aun más y así Maria- 
n o  Escobedo le envía un mensaje personal, por medio del cónsul de  
Estados Unidos en Oaxaca, en el que le asegura quea3: 

"( ...) la espada del general Diaz echada en la balanza a favor del gobier- 
no, restauraria la paz dentro de veinte dias." 

La  desesperación del gobierno lo lleva a lanzar sus recursos y re- 
fuerzos hacia donde se encuentra Mariano Escobedo, éste acusa reci- 
b o  de  ellos el 2 de  febrero": 

" D. C O S ~ D  Villegas, Op. cil., 1368. " 'bid., 405. 
Ibid., 1569. 



"Pedro Martinez es incapaz de impedir a Rocha, esta vez al frente de las 
fuemas de Cortina y Corella, reunirse con Escobedo en San Felipe, a pesar 
de que atraviesa el Estado de San Luis y se aproxima al cuartel general de 
Marrinez. Menos todavia puede frustrar la incorporacion de Palomino y de 
L.oarza tambiéti con Escobedo. Asi, se reunen las fuerzas que, superiores 
en numero, en armamento y en mando, habrian de derrotarlos. En cuanto 
Carcia de la Cadena abandona su Estado, para engrosar la rebelión, pierde 
Zacatecas y, simultaneamente, a los doi meses justos de iniciarse aquélla. 
Aguascalientes y San Luis; el terreno ganado en un mes se pierde en quince 
dias. con la agravanie de haber sido Zacatecas y San Luis la cuna de la re- 
vuelta. y por ser su natural base de oueraciones. la fuente de recursos hu- 

Las fuerzas sublevadas al mando de Garcia de la Cadena y Pedro 
Martínez rehuyen el combate con Escobedo, trasladándose hacia Ja-  
lisco, S U S  perspectivas de  engrosar sus fuerzas con las de Guadalajara 
y las de Michoacán los llevan a una marcha penosa. en la que van pre- 
sionados por las fuerzas del gobierno al mando de  Sóstenes Rocha. 
Este los alcanza en el sur de  Jalisco y los derrota completamente, obli- 
gando a sus cabecillas a dispersarse; hasta que finalmente son apre- 
hendidos en Nuevo León. El fracaso de  la sublevación de San Luis 
Potosi fortalece al gobierno y permite la recomposición de las fuerzas 
que aspiran al poder ~jecuti;. Juárer escribe a Mariano Escobedo 
el 15 de  mavo de  1870. oara enviarle una efusiva felicitación Dor el ter- . . 
cer aniversario de la toma de  Querétaro y la contestación de  ~ s c o b e d o  
es para solicitarle su baja del ejército, ante lo cual, Juárez le señala 
que solicite una licencia y no su baja del ejércitox'. 

La lrcencia le fue concedida y dc  inmediato se preparo Mariano Es- 
cobedo para presentarse como candidato a la gubernatura de  San Luis 
Potosi, siendo electo y nombrado por el Congreso estatal y reconocido 
por el Nacional. La  nueva faceta de  Escobedo lo lleva a continuar 
manteniendo su correspondencia con el Presidente e ir inclinándose 
hacia la figura de  Sebastián Lerdo de  Tejada, como el candidato a la 

" Aoaiie del tomo 1 de la obra citada de Daniel Cosio Villrsas. son inicreianieh la, 

opositoias, hemos seleccionado algunos documentos de la correrl>ondencia edita de 
luárez .  vease Uocui>irnlus. n ú m s  159 a 169. 
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presidencia para las elecciones de 1871, éste y Porfirio Diaz intentan 
formar una coalición de sus simpatizantes y partidarios en el Congreso 
que impida la continuidad del gobierno de Benito Juárez. Este a sufri- 
do una enfermedad a finales de 1870 y, a principios de 1871 la pérdida 
de su esposa, acontecimientos que no le impiden prepararse para la re- 
elección en el Poder Ejecutivo. Las viejas alianzas se han roto y ahora 
mantiene aún a Ignacio Mejia y a José Maria Iglesias, pero los milita- 
res que triunfaron frente a la intervención extranjera ya no lo apoyan 
y han surgido una nueva serie de aguerridos generales que le prestan 
su apoyo irrestricto, destacando entre ellos Sóstenes Rochag6. 

Las elecciones de 1871 confrontan a tres candidatos para ejercer la 
presidencia de la República: Benito Juárez, Porfirio Diaz y Sebastián 
Lerdo de Tejada. Las campañas electorales abren las posibilidades a 
las suspicacias y no permiten consolidar un frente homogéneo en la 
oposición a la reelección juarista; pues ella se escinde en el grupo por- 
firista ya que, unos, desean el triunfo legal y, otros, no ven más que 
la solución violenta. Con lerdistas y porfiristas, divididos, el grupo re- 
eleccionista coquetea y les hace promesas; al termino de las sesiones 
ordinarias del Congreso y a pesar que la coalición oposicionista logra 
la mayoría en la diputación permanente, sus discusiones tácticas y la 
falta de disciplina los llevan a que se apruebe el presupuesto federal 
y a que se les otorguen facultades extraordinarias al Ejecutivo en la 
organización de las fuerzas que deberán someter a los vanguardistas 
sublevados en Tampicos7: 

"En visoeras de las elecciones estalló en el norte una rebelión aue sublevó 
a cuatro Estados, conquistó el puerto de Tampico y obligó al gobierno a 
emprender una campaila en regla para dominarla. La campana militar esta- 
ba en marcha cuando se celebraron las elecciones, en tales condiciones la 
votación no podia menos que resultar cuestionable. Los cargos de fraude 
y violencia lanzados en 1867 se repitieron con mayor verosimilitud en 1871. 
Diaz fue defraudado, segun los cálculos de sus partidarios, de un voto dos 
veces mayor que el total alcanzado por sus contrincantes. La Oposición, de- 
finitivamente derrotada en las casillas, tachó las elecciones de formalidad 
cínica v farsa escandalosa. Todo el mundo tenia una historia aue contar: 
todo eímundo (y su mujer) sabían lo que pasó a ellos o al vecino; cada ve: 
cindario daba fe, por experiencia propia o a fe de fulano, de la corrupción 

s6 Vease Documentos, númr. 170 a 174. 
R. Roeder. Op. cit.. 11:471472. ConsúlteseP. Diaz. Op. cit., IX: 159-163 y aB.  luá- 
rez, Op. cit., XV:181-190; en lo que respectaa las divisiones ticticas entre Zamacona 
y Beniter en el Congreso. 





to Juárez el 25 y 27 de septiembre, seaalándole que desconoce "la ban- 
dera con que se levantó". El mismo día 27 se levanta Gerónimo 
Treviño contra la reelección de Juárez; levantamientos que obligan a 
que el partido de los lerdistas manifieste la neutralidad ante la lucha 
armada de iuaristas v oorfiristas. señalando aue la lucha la darán den- 
tro de la legalidad ;&e harán una política ;e oposición al gobierno 
reeleccionistas8. 

El siguiente mes, octubre de 1871, esta preñado de acontecimientos 
criticos; por un lado, el gobierno juarista ha sido reelecto en el Con- 
greso y éste lo ratifica el 12 de octubre y, por el otro, la oposición 
tiende a la desintegración de fuerzas y su reagrupamiento frente al le- 
levantamiento armado. El gobierno moviliza a sus fuerzas frente a la 
táctica dual de la oposición: las sublevaciones militares y la neutrali- 
dad lerdista. El mes se inicia con el motín de la Ciudadela y su violenta 
represión, llevada a cabo por Sóstenes Rocha y bajo la dirección de 
Benito Juárez, quién dos dias después, se lo hace saber a Escobedos9: 

"Ya sabrá usted por el seaor Ministro de la Guerra lo que aqui sucedió 
antes de ayer. Lograron los revoltosos seducir a la fuerza que guarnecia La 
Ciudadela y se pronunciaron en aquel importante punto, aumentando, des- 
de luego, sus filas con más de 800 forajidos que estaban encerrados en la 
Cárcel de Belén y a quienes pusieron en libertad. Grandes eran los elemen- 
tos de guerra y los medios de resistencia que tuvieron a su diposición los 
pronunciados al apoderarse de La Ciudadela y sin embargo nada pudieron 
hacer, pues ocho horas después ocupaba el Gral. Rocha aquel punto y todo 
volvia a quedar en paz, cayendo prisioneros los que no sucumbieron en la 
pelea. Por desgracia, ese nuevo escarmient~ dado a los revoltosos ha costa- 
do bastante sangre y tenenios que lamentar la pérdida de algunos buenos 
y leales servidores de la Nación." 

Escobedo le contesta de enterado y lo felicita seis días después; y el 
13, haciendo caso omiso a su critica contra la política de abstención, 
le vuelve a escribir para manifestarle su deseo de separarse del gobier- 
no potosino, puesto al que habia sido reelecto en junio de 1871 y cu- 
ya calificación estaba pendiente en el Congres'o Nacional. Seis días 
después, contesta Juárez a la solicitud de retiro de Escobedo, para 
insistirle que permanezca temporalmente en el gobierno potosino, 
mientras se resuelve el lenvatamiento de Martinez y Treviño; el 23 es- 
cribe Escobedo a Juárez para informarle que se prepara a rechazar a 

" "Véase Documenros, núms. 175 a 178 " VVease Documenros, núms. 179. 



los sublevados del Noreste. A estos los divide la falta de  unidad en el 
mando y la disparidad de  opiniones que se manifiesta con respecto a 
las acciones que deberían desarrollarw, con lo que: 

":Si los rebeldes encontraban obstáculos a una acción homogénea y efi- 
caz, el gobierno de Juárez no dejaba tampoco de hallarlos. El eeneral Ma- 
riaii.> F.i~bc.il~) crd ifmigd pcrrunal de Lerdo ) pdr i i J~r i ,~  ptiliii.~ , i i ) ~ .  ,t 

>u  iiifluen;i;i <e atribuia r>l r r~uni~?  dc I:I :~ndidatura r>r~,,iden.ial de I.2rJ.i 
en San Luis Potosí. Escobedo mismo resulto electo &bernador para iin se- 
gundo periodo. Ambos hechos hicieron aparecer a este Estado como 
'neutral', dtsobligado de tomar parte en una lucha que simulaba entablarse 
entre las personas de Juárez y Diaz. En el gobierno federal nació, asi, una 
desconfianza hacia Escobedo aue se refleia en su eliminación como iefe 
de la campaíia contra los rebeldes norteños, jefatura que, en otras condicio- 
nes, hubiera tenido del modo más natural y lógico. Escobedo trata de ob- 
viar dificultades pidiendo una licencia indefinida en cuanto toma poresióti 
de su gobierno, pero resuelve radicarse en la ciudad de San Luis. Cuando 
el $cricr¿l C.,rrlld Ilcp, cl 21 Jc  di;ir.mhrr. par¿ ciiargür\c .ic I d  .icicii.., r1.1 
11i:ii del Fc13du. dc;lar;t 3 c,rr rii ,irit,: .c\an dc iun:i~~n:ir I J I  i><>.lr.rc, ..>:.I- 
les y Corella suma al mando militar el civil; a este acto, que podría haber 
tenido la justificación de estar ya invadido el Estado por Pedro Martiner. 
se 2 ~ 1 c g a  el 6z::ici ro del propio Escobedo y de algunos diputados a él  adic- 
tos." 

Doriato Guerra escribe a Porfirio Díaz el 31 de  octubre, en contes- 
tación a la carta que le envió nombrandolo como jefe de  la linea de 
operaciones militares del Occidente, en la sublevación que encabeza 
Diaz contra la reelección de  Juarez, en ella, le d a  noticias sobre sus 
operaciones y después agregay1: 

"Creo oportuno manifestar a usted que, a mi paso por San Luis, obtuve 
del Sr. Gral. Escobedo la promesa de que tanto él como nuestro compañero 
Antillón se conservaran neutrales en la cuestión que se agita en el país. 
mieiitras que el Gobierno general declara en estado de sitio los Estados de 
sus inandos respectivos, en cuyo caso reasumirán su soberanía y ,  descono- 
ciendo la autoridad del Sr. Juárez, favorecerán los intereses y desarrollo de 
la rt:volución." 

Carta que fue interceptada y, por lo tanto,  conocida por Juárez; 
quién intenta contener la creciente sublevación del norte con los ele- 
mentos con los que puede contar en esta región y decide dar  la batalla 

Po Véase Documentos. nrirns. 180 a 183. La cita corresponde a la obra unida de Daniel 
Casi,, Villegas, 1:691. 

'' B. Jliárez. Op. cit., XV:474-475. 



a la rebelión del Sur que cuenta con mayores recursos humanos y ma- 
teriales, a más de la presencia y dirección de Porfirio Diaz. Las presio- 
nes y desbordante optimismo de sus partidarios obligan a Diaz a 
lanzarse a la revuelta. El 8 de noviembre da a conocer el Plan de la 
Noria y con ello se ponen a prueba los preparativos del gobierno que 
habían hecho avanzar la 2a. división hasta Tecamachalco, desde don- 
de esperan el inicio de los acontecimientos en Oaxaca y al dia siguiente 
de la proclamación del Plan de la Noria, Ignacio Mejia ordena a Ala- 
torre que inicie el avance hacia el estado de Oaxaca; la campaña es 
lenta y la actitud de Porfirio Diaz decepcionante. Este esperaba un le- 
vantamiento de todo el país y la defección de las tropas gubernamen- 
tales a la sublevación, al no tener las dimensiones que esperaba, 
considera que su sola presencia bastará para que ello suceda así; inicia 
un recorrido militar por el oriente del estado de Oaxaca, penetra al 
de Veracruz, pasa al de Puebla, luego al de Guerrero y se acerca al 
Valle de México con nulos resultados y acosado de cerca por las fuer- 
zas gubernamentales al mando de Sóstenes Rocha. Regresa nueva- 
mente hacia Oaxaca y sus tácticas guerrilleras lo han hecho perder un 
mes. 

El lo .  dediciembre asume Benito Juárek la presidencia para un nue- 
vo periodo y al día siguiente se publica la Ley de Facultades Extraordi- 
narias concedidas por el Legislativo al Ejecutivo, que debería permitir 
el sometimiento de la sublevación, ella ha encontrado eco en la 
República y los levantamientos son numerosos como escasos son sus 
efectivos. Sólo el Norte y el Sur presentan contingentes numerosos, 
pero sus avances son lentos y desgastantes, sus divisiones afloran en 
el Norte y el paseo militar de Porfirio Diaz, permite el avance de las 
fuerzas gubernamentales en el estado de Oaxaca. El termino del año 
de 1871 parece favorable a las fuerzas de la sublevación, cuyas apa- 
riencias señalan un levantamiento generalizado en todo el pais, pero 
cuya realidad fue la de una falta de unidad en el mando y el desgaste 
de los recursos en muy poco tiempog2: 

"El panorama era sin embargo amenazador: Trinidad Garcla de la Cade- 
na dominaba Zacatecas; los Grales. Donato Guerra y Tomás Borrego habí- 
an reunido importantes contingentes en Durango; Jesús Gomez Portugal, 
dejando su aparente neutralidad, se había incorporado a la rebelión y do- 
minaba Aguascalientes; Pedro Martinez, en Matehuala, amenaza a San 

"' lh,<l.. XV 5 % .  Cita ;orrirpondicnis a la prcsenta;i<>n del apari~Jo ('CCYL!'III 411s 
rl zdiior Jorrc Tdmayo intiiula: "LAS rehcldr., derri>isdu\ en San \laico Y l n d l h ~ ~  
Diciembre de 1871". 
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Luis Potosi; Gerónimo Treviño dominaba en Coahuila. Nuevo León y el 
norw de Tamaulipas." 

El avance de las fuerzas gubernamentales sobre la ciudad de Oaxa- 
ca, la huida de Félix Diaz el 4 de enero de 1872 y su posterior asesina- 
to, diecinueve dias después, por una partida de juchitecos, permiten 
la recuperación del estado de Oaxaca. Las fuerzas militares designa- 
das para llevar a cabo la campaña de Oaxaca, pueden ser trasladadas 
hacia el centro y el norte; unos contra Porfirio Diaz y las otras contra 
los jefes norteños sublevados. Se organiza una fuerte expedición mili- 
tar al rnando de Sóstenes Rocha y con el nombre de "División del In- 
terior" inicia su marcha, el 7 de febrero de 1872, hacia el norte; 13 

estrategia politica del gobierno que habia determinado la contencióii 
de las fuerzas sublevadas del norte, mientras culminaba la campaña 
sobre Oaxaca habia apoyado la presencia de Escobedo hasta finalc5 
de 1871 y con motivo de su solicitud de licencia al cargo de gobernador 
reelecto ante el Congreso Estatal el gobierno federal nombra como je- 
fe de las fuerzas a Corella. 

El Congreso Estatal habia nombrado a Jesús Diaz de Le6n para go- 
bernador interino del estado de San Luis Potosi, pero la llegada de De- 
odoro Corella y la actitud de neutralidad del gobierno estatal lo llevan 
a decl;irar al estado en estado de sitio y a asumir el gobierno ci\d y 
militar en su persona, la protesta es inmediata y Diaz de León asume 
una actitud beligerante. La pronta intervención del gobierno federal 
permite que deponga su actitud y las protestas son secundadas en la 
capital, donde los diputados federales, de filiación lerdista, Luis Her- 
nánde;~ y Manuel Muro a principios de enero señalan la estrategia poli- 
tica de su partido en el caso de San Luis Potosi9': 

"Según la politica de su partido que rechazaba toda revolución y trastor- 
no a mano armada, y que busca el afianzamiento de la Ley y la práctica 
de las instituciones. no por medios fisicos sino por los morales, que si bien 
son nlgo dilatados, en cambio son los mas eficaces y de resultados más se- 
guros. El General Escobedo sigue esa politica que es la de todo un partido, 
y creemos que es la adecuada a los intereses sociales." 

La campaña militar de la División del Interior la lleva a confrontar- 
se con las fuerzas sublevadas del Norte, el 2 de marzo y en Zacate- 
casY1: 

93 ~6 per Gutiirrez. Op. cir., cap. Vl:459. 
'9. Jildrer, Op. cU., XV:732-733. 



"La derrota es completa, si bien cruenta; murieron 273 hombres de las 
fuerzas federales y 175 de los rebeldes; los heridos de ambos fueron 181 y 
auedaron ~risioneros 205 rebeldes; cayeron todos sus cañones. aran canti- 
dad de armas y parque. El Gral. Corella, el 10 de marzo, hacebreve des- 
cripción de la batalla en carta al Presidente Juárez y lo felicita por el triunfo 
obtenido irente a Za.'atccd\ (Pur haberse desarrollado la dc;ion principal 
niente en el e r r o  de La bufa. la hirioria la recurrda como la batalla de La 
Bufa). 

"La dispersión fue completa; de fuentes rebeldes se sabe que Donato 
Guerra se retira con 700 hombres, Pedro Martinez con 900 y Trinidad Gar- 
cia con 400. Dos dias des~ués. el 4 de marzo. se reunen en el Rancho de 
Positos los Grales. ~revii lb,  ~ a r t i n e z  y Guerra por medio de un 'tratado' 
convienen señalarse sus zonas de acción. Pom~osamente les llaman 'cuer- 
pos de ejército' a los contingentes que operaron. El del Norte a cargo del 
Gral. Trevino, actuaría en Zacatecas, Durango, Chihuahua, Nuevo León 
y Tamaulipas; el del Centro abarcaría San Luis Potosi, Guanajuato, 
Querétaro, Michoacán y Aguascalientes, quedando a cargo de Pedro Mar. 
tinez; la zona de Colima, Jalisco, Sinaloa, Sonora y Baja California seria 
el área de acción de Donato Guerra con el cuerpo de Ejército de Occiden- 
te." 

Alatorre fue encargado de  combatir a los serranos poblanos y a las 
dispersas guerrillas en los estados vecinos; la sublevaciáon surefia 
había perdido sus mejores elementos y sus restos dispersos intentaban 
sobrevivir ante el acoso d e  las fuerzas federales. Porfirio Diaz se fuga 
del pais el lo .  de  febrero de  1872, para trasladarse del Golfo al  Pacífi- 
co, donde desembarca en Manzanilla durante la segunda quincena d e  
marzo. Sus partidarios ignoran su  suerte y lo intentan ubicar en varios 
lugares, dándolo algunos por muerto; a principios d e  abril y desde 
Ameca, Jal. decide cambiar su estrategia política y ganarse el apoyo 
del partido lerdista; escribe a sus principales sostenedores, a los del 
partido lerdista -Mariano Escobedo y Florencio Antillón-, a más de 
los jefes militares del gobierno juarista -Rocha y Alatorre- y, final- 
mente, a Manuel Lozada9? 

"En el preámbulo señala que, dado que la guerra civil que ha estallado 
en todo el pais lo está diezmando, ha resuelto, 'de acuerdo con las indica- 
ciones de mis mayores amigos' modificar el plan original de La Noria y a 
ese enumera once puntos que en cierta medida son repetición o ampliación 
de lo fundamental del plan de La Noria del 8 de noviembre de 1871; pero 
introduce la variante muy importante de que el Presidente de la Suprema 
Corte de Justicia, Lic. Sebastián Lerdo de Tejada, a quien no menciona por 

Ibid., XV:903-904. 



su nombre, se hará cargo del Poder Ejecutivo 'sujetándose en todo al pre- 
sente Plan' ... Tal parece como si Lerdo de Tejada hubiese consultado y es- 
tuviera de acuerdo." 

De Jalisco pasó  a Nayarit y ah í  permanece hasta q u e  le llega la  noti- 
cia de la  muerte d e  Juárez,  con  lo  cual sale hacia Sinaloa y se  muestra 
indeciso entre acogerse a la amnistía o continuar la lucha. P ron to  se - 
le localiza y derrota,  reducido a u n  pequeño grupo recorre la  Sierra 
Madre  Occidental con  rumbo  hacia Chihuahuaq6: 

"A Diaz le pasó lo mismo que a muchos politicos verdes, que interpreta- 
ron la costumbre de imputar todos los males del ~ u e b l o  al ~obieri io como . 
un mandato revolucionario, y que, al malograr la quiromancia, quedaron 
en ridiculo. Las emanaciones de la prensa le subieron a la cabeza y con ellas 
se ev;iporó el adivinador novel. Al pescar en rio revuelto. no logró mas que 
revelar el trasfondo tranquilo y sacar a luz la determinación del pais de tole- 
rar cualquier abuso menos la alteración de la oaz. La violación de las elec- 
ciones -el cargo consabido de los derrotados y que quedó sin compro- 
baci6n- era un mal menor que la violación de la paz pública, y el sentido 
comiin del pais repudió a la Oposición irresponsable que provocó la crisis 
y que sólo se salvó conformándose con el fallo del árbitro. La Drensa. sin 
embargo. no dejó de señalar que la facilidad con que Diaz fuederrotado 
no representaba un triunfo para el Presidente ni mucho menos para la fuer- 
za de SUS armas, sino única y exclusivamente para la fuerza de la opinión 
pública; y resultó un triunfo pirrico. La prueba dejó un residuo de rescol- 
dos turbios e inapagables. La Oposición se sometió a contrapelo al impera- 
tivo de la paz, achacando al gobierno la responsabilidad que le corres- 
pondia al provocar los trastornos que reprimia con mano de hierro, y re- 
prochándole la ventaja vil que aprovechaba al ampararse, con el instinto 
popular de la conservación propia. La rebeldia quedó proscrita; pero eso 
no quitaba que la responsabilidad recayera sobre el Presidente, que la 
provocó al buscar pertinazmente su reelección, y eso no se le perdonaba. 
Un s i~ lo  paso en falso al fin del día fue suficiente para deshacer la obra de 
toda una vida; y los más rencorosos de sus detractores se dedicaron a revi- 
sar sii fama a la luz de las elecciones de 1871. 'iJuárez, salvador de la Repú- 
blica! Lo único que ~ r o c u r ó  s i em~re  D. Benito Juárez fue Doner a salvo su . . 
persona', protestó uno. 'Enérgico y valiente únicamente contra cualquier 
pretendiente a su silla presidencial', prorrumpió otro. 'Hoy no es la Consti- 
tución lo que el Gobierno defiende, puesto que el Gobierno es quien la viola 
-declaró un tercero ante el Congreso-, lo que defiende es el sillón presi- 
denclal. Ante la idea de conservarse en el poder, el actual Presidente no va- 
cila en sacrificar la independencia y la dignidad de la patria'. Y el denuesto 
mi,  ;olosai lo ianm el i<<~ni)cla\ra mar encarniiado. ';:\legra<>\. ii.i..ionr., 
cxtranjcras' Cuando abandonasieis loi campos de batalla. Ievantani~i, 



frente a vuestros reyes y caudillos al más despreciable de nuestros persona- 
jes, como un insulto. Lo fuimos a buscar al confin de la nación, donde se 
hahia ociiltado eii :ii:lillai. palpitanre bajo lo* plirgucr dc una halidera e*- 
tranjera. mitntra* 10, bueito* iii~\isanoc niedian sur arma, LonirJ Iih inia- 
sores -escribió Ignacio Ramirez. ¿Qué cosa puede saber Juárez que no 
sepan mil, diez mil, cien mil en la nación? Los insensatos que recomiendan 
a Juárez como un hombre necesario no tienen el instinto de que, procedien- 
do de este modo, se degradan a si mismos. Es estimarse en muy poco, no 
digamos ya como republicano, sino como hombre, el creerse incapaz de ha- 
cer lo que ha hecho Juárez'. Sin duda; pero quien lo hizo fue Juárez, y eso 
tampoco se le perdonaba. El equipo de demolición rebajó todo el nivel de 
su vida hasta el punto que se sentian, al fin, sus iguales y sus sepultureros." 

El 18 de  julio de  1872 fallecería el Presidente Benito Juárez y Sebas- 
tian Lerdo de  Tejada era llamado a ejercer la presidencia interina, da- 
da  su calidad de  presidente de la Suprema Corte de  Justicia; así la 
política estéril de  no estar los lerdistas ni con el despotismo de  Juárez 
ni con la anarquía de  Díaz resultó la vencedora. Dada la forma en que 
ascendió a la primera magistratura y en una situación política difícil, 
Lerdo de Tejada definió su nueva estrategia política en el Manifiesto 
a la Nación que redactó el 27 de  julio de  1872; en él asentóY7": 

"Asi pues, al comienzo de su presidencia constitucional, Lerdo ascendió 
al pináculo de su popularidad. La nación se unificó tras de él, como nunca 
antes había ocurrido. Mientras la paz reinaba en toda la república, el 'jesui- 
ta' estaba en la cima de su carrera. 'Cincinato' [se refiere a Porfirio Diaz] 
se hallaba en las negras profundidades de la suya. Era una gloria que ni si- 
quiera el viejo compañero de Lerdo, el taciturno Juárez, llegó a experimen- 
tar jamás." 

El 5 de agosto se levantaba el estado de  sitio que  había dictaminado 
Deodoro Corella en San Luis Potosí y facilitaba el regreso del gobier- 
no  constitucional de  Mariano Escobedo al estado; la continuación de  
su gestión administrativa la dedicó al pleno establecimiento del siste- 
ma constitucional liberal en la entidad estatal y al fortalecimiento de  
la infraestructura económica para facilitar el crecimiento, expansión 
y resurgimiento de  las actividades económicas. Continuó manifestan- 
d o  su creciente interés por el fortalecimiento y expansión de  la instruc- 
ción publica en todo el territorio de  su labor administrativa y culminó 
su mandato al rendir ante la legislatura local una Memoria de  sus afa- 

Y7 Knapp Jr.. Frank A. Sebosrián Lerdo de Tejada.. Xalapa, Ver., Universidad Vera- 
cruzana. 1962.435 p. Véase p. 255. en donde el autor declara como su fuente el Dia- 
rio O/iool del 28 de julio de 1872. 



nes el 22 de junio de 1874; en la que culminaba con el siguiente parra- 
fogX: 

"Puedo haber cometido errores, porque ningUn hombre erta exento de 
ello!;; puedo haberme equivocado en la elección de los medios para reprimir 
unos males y evitar otros; pero yo espero que el pueblo de San Luis y de 
la Patria, atribuirá esos errores a lar causas que crea qiie los engendrarori, 
sin quc  llegue a dudar de la rectitud de mis intenciones, encaminadas siern- 
pre ha cooperar el engrandecimienro de un Estado para mí  tan querido. A 
esto se reducer mi ambición, y a desear que el magistrado que me sustitu)a 
en i:i poder, sepa conducir al heroico pueblo mexicano por el sendero de 
la libertad, de la paz y del verdadero progreso moral y material." 

Hizo entrega del gobierno al electo licenciado Pascual Hernández 
e inició su marcha hacia la capital, pues el Presidente Sebastián Lerdo 
de Tejada lo habia llamado; como sabemos habia declarado que "En 
la provisión de los cargos y empleos públicos atenderé solamente a la 
honradez, la aptitud y el verdadero mérito". Así Mariano Escobedo 
conferencia con Lerdo y las primeras noticias las transmitirá Francis- 
co 2.  Mena a Porfirio Diaz, el 6 de julio de 1874 y desde León, Gto.; 
en la carta le va comunicando las noticias del dia y ,  entre ellas, se seña- 
la quey9: 

"Parece que el gobierno desconfía de Rocha y le quita el mando de la 
3a. división, dándoselo al general Escobedo, y éste vendrá dentro de un año 
a poner un gobernador a gusto del Gobierno general en el Estado de Duran- 
go. Se ve, pues, que todos los preparativos son para buscar la reelección. 
Tio Nacho trabaja por su cuenta y con mucha actividad, pero creo q u e  se 
chasquea, porque presumo que a la hora dada lo quitan del ministerio." 

Tici Nacho era Ignacio Mejia y el ministerio era el de Guerra y Ma- 
rina; la conjetura era correcta. El cambio se da el 23 de julio y Sóste- 
nes Rocha entrega el mando de la 3a. división a Escobedo y se traslada 
hacia la capital, donde recibe el mando de la la .  División. El gobierno 
lerdista confiaba plenamente en Mariano Escobedo y lo de su renuncia 
al gobierno potosino parece haber sido arreglado en el viaje presiden- 
cial a las grutas de Cacahuamilpa, Morelos; donde Escobedo y otros 
siete gobernadores habian participado. La estrategia presidencial ha- 
cia la reelección tendía a las tácticas de control de las gubernaturas y 
sus representantes al poder legislativo; tácticas que eran denunciadas 
constantemente por la oposición porfirista y que el poder judicial - 

G .  López Gutiériez, Op. ci t . ,  cap. Vl:466. 
9Y P. Diaz, Op. cit., XI:153. 



José Maria Iglesias- intentaba mediar. Para los representantes de es- 
te poder era necesario que se les facultara para mediar en las disputas 
electorales de los estados, esta alternativa surgió ante la situación del 
gobierno de Morelos y desconcertó al poder ejecutivo; pues su instru- 
mento era que la restauración del Senado tuviera como uno de sus ob- 
jetivos facultar al Ejecutivo para intervenir en las disputas electorales 
estatales. 

La intervención del Ejecutivo en Coahuila se habia dado en octubre 
de 1873 y el Congreso lo habia facultado para nombrar gobernador 
provisional; con lo cual se nombró Carlos Fuero y le fueron designa- 
das fuerzas federales pertenecientes a la 3a. división, que dirigía Sóste- 
nes RochaIM: 

"Sus servicios miiitares durante la guerra de Intervención; pero, particu- 
larmente, durante las revueltas de 69-70 y 71-72, con sus triunfos espectacu- 
lares y decisivos de Tampico, La Ciudadela, Lo de Ovejo y La Bufa, habían 
convertido a Rocha en el general mas conspicuo del ejército federal: Coro- 
na, de ministro de México en Espaiía; Escobedo, de Gobernador de San 
Luis o de Senador; Porfirio Díaz en la oposición y más tarde dado de baja 
por la revuelta de La Noria, ayudaron también a su encumbramiento. Al 
iniciarse 1875, era el jefe de la la. División, con cuartel en la capital de la 
República; en ese momento resultaba la primera figura militar del pais." 

La política religiosa del ejecutivo habia consistido en constituciona- 
lizar las Leyes de Reforma y darles una aplicación en el ámbito ancio- 
nal; con lo cual se inició en el centro del pais una rebelión cristera o 
derechista que no contaba con cabezas prominentes ni con recursos y 
elementos. Por otro lado, la política estatal del Poder Ejecutivo fue la 
de facilitar legal o ilegalmente, el acceso a las gubernaturas de sus in- 
condicionales; con lo cual provocó la alarma de la oposición en la 
prensa y Poder Legislativo, a más de los intentos mediadores y arbitra- 
les que intento llevar a cabo el Poder Judicial, a través de su represen- 
tante José María Iglesias. Por lo tanto, la salida de Rocha de la 
jefatura de la 3a. División y su traslado a la jefatura de la la .  División, 
más parecía un ascenso que un descontento; pero el obscuro episodio 
de un supuesto golpe de estado que estallaría el 26 de febrero de 1875 
que fue frustrado por la repentina aparición de Ignacio Mejia en el si- 
tio donde se habia convenido iniciar el golpe y su sorpresiva invitación 

I r n ~ .  Cario Villegas, Op. cil . ,  1:691. Este A.  considera que la figura principal de la re- 
belton cririera y derechista era Sostenes Rocha; en cambio, para 1. Paz, Op. cit., 
111:340-344: Rocha era un iglesista. 



a que lo acompaiiará Rocha al Palacio Nacional, lograron parar el 
golpe de  estado. Su destitución del mando y la orden para que se tras- 
ladará a Celaya, como prisionero; dieron lugar a que los rumores y 
preguntas surgieran. La explicación del gobierno, a través del Diario 
Oficiai, tenia matices de humor negro; pues en él se señalaba que ha- 
bía sido encargado de  dirigir las operaciones contra los levantados 
cristeros de  Michoacán. 

La explicación oficial provocó el escepticismo y la risa, con lo cual 
hubo rtecesidad de dar otro escueto boletin que sólo indicaba que por 
necesidades del servicio militar, Sartenes Rocha era enviado a Celaya, 
Gto.;  pronto se dieron nuevas destituciones y confinamientos, tanto 
a civiles como a militares. con lo cual crecieron los rumores acerca de  
su significado. El gobierno mantuvo su mutismo y siguió adelante. 
Mientras que Mariano Escobedo pasa revista a sus fuerzas en Zacate- 
cas y Aguascalientes. ocupando militarmente la primeraI1'l: 

" E l  general Escobedo, sin hacer misterio de su entraña comisión, salió 
de Mexico en tiempo oportuno y se dirigió personalmente a Zacatecas en 
donde propuso al gobernador los niedios que tenia para quedar en buen 
'punto con el gobierno del Sr. Lerdo de Tejada, siempre que se prestará a 
hacei- que se eligieran determinadas personas para ocupar asientos en las 
Cámaras ) en la Corte. El gobernador no tuvo a bien prestarse a pasar por 
tal humillación y entonces el general Escobedo mandó que se practicara11 
por la? fuerzas federales los excesos de costumbre, en Ojocaliente, Frssni~ 
Ilo, Jerez, y con especialidad en Pinos, distrito electoral que presentó más 
enérgica resistencia. El ayuntamiento fue depuesto y la autoridad y los elec- 
tores lanzados de la población. Destruidos los obstáculos que oponia en to- 
dos esos puntos el elemento popular, se hicieron facilmcnte las elecciones." 

En el caso de  las elecciones en Nuevo León vuelve a aparecer la in- 
tervención de  Mariano Escobedo; surgen dos candidaturas, la que 
apoyan los lerdistas y la de  Geronimo Treviño: habiendo ganado, al 
parecer de  los porfiristasiO', este ultimo; se da la intervención fede- 
ral: 

"L.a manera como se hizo esto vamos a describirla en pocos renglones. 

'O1 Riva Palacio, Vicente. Historia de lo odnzin>srrori"n de B. Sebosiiún Lerdo <ie 2 1 0 ~  
do. Su politicu, sus leyes, sus  contraros. sus  hombres, etc. Con rerrator, planos, au- 
tógrafos, etc. México, Imprenta y Litografia del Padre Cobos, 1875. 496 p. El edi~ 
tor, lreneo Par aclara que las primeras 80 p. fueron redactadas por Riva Palacio 
y las restantes por uncronista anónimo, bajo la supervisidn del A.  Veasep. 467-468. 

'O2 Ibid., p. 469-470. 



"Hemos apuntado ya que el general Fuero, enviado con anticipación a 
la frontera, fue el designado para dar todo el apoyo de la fuerza federal en 
las elecciones de Nuevo León al candidato lerdista D. Narciso Davila. He- 
mos dicho que sobreponiéndose a los poderosos elementos con que estos 
contaban, triunfó sostenido por el partido más popular el general Treviño. 
La legislatura emanada de la misma elección tenia que computar los votos; 
los computó en efecto; resultó derrotado el candidato de Lerdo; la legisla- 
tura tenia que pronunciar la declaratoria el dia 15 ... Fues bien. ese mismo 
dia por la mañana publicó el general Fuero una ley estableciendo por volun- 
tad propia, aunque con instrucciones anteriores, según manifestó en sus 
mismos considerandos, el estado de sitio. 

"Para llegar a este resultado se necesitaban pretextos, 

"He aqui si no es horroroso el medio de crearlos: se ganó con promesas 
y regalos a un jefe resuelto como lo es el general D. Pedro Martinez; el mis- 
mo general Escobedo lo proveyó de armas y soldados para que pudiera pro- 
nunciarse; se pronunció en efecto en Galeana contra las autoridades del 
Estado; el jefe federal en Monterrey le estuvo impartiendo su protección 
decidida; la insurrección quedó estancada en el jefe Martiiiez porque no 
contaba con ningun elemento popular; el gobernador, fundado en la Cons- 
titución, pidió el auxilio de la fuerza armada al gobierno general; el gobier- 
no ?eneral recibia imuasible los telegramas o los contestaba con preguntas 
incóherentes; entre tanto se 1ibrabai;combates y morían algunos desgracia- 
dos sin gloria y sin objeto; entre tanto también llegó el día en que el congre- 
so tenia que declarar quien era el gobernador, y los insurrectos no llegaban 
a interrumpir la tranquilidad de Monterrey. Entonces amanece fijado en 
las esquinas el decreto deFuero en que se declara a Nuevo León en estado 
de sitio." 

Mientras culminaban estos acontecimientos en Nuevo León y la 
protesta del Congreso Estatal se fechaba el 15 de septiembre de  1875; 
en el. mismo día y en la ciudad de  México se instalaba el Senado de  
la República y daba  inicio a sus labores, resultando electo para presi- 
dente Mariano Escobedo, Senador electo por los estados de  San Luis 
Potosi y Querétaro. E n  octubre d e  este año,  el Poder Ejecutivo solicita 
que  le sean concedidas facultades extraordinarias y el Senado las 
aprueba, siendo favorable a la solicitud del Ejecutivo el voto del presi 
dente del Senado; pronto abandona el Senado y se hace cargo d e  la  
campaña militar contra la insurrección cristera. Esta (1874-1876) 
abarcó los estados de  Michoacán, Querétaro, Guanajuato y Jalisco; 
fue provocada por al politica d e  constitucionalización d e  las leyes de  
reforma y que al aplicarse expulsó a varios religiosos extranjeros y a 
las Hermanas de  la Caridad. Durante los meses de  octubre y noviem- 
bre fueron perseguidos, derrotados y dispersados por las fuerzas fede- 



rales al mando de Mariano Escobedo; quienes tuvieron que librar más 
de doscientos combates y escaramuzas contra las pequeñas partidas de 
in~urrsctos '~ ' .  

Las medidas implementadas por el gobierno lerdista para lograr 
que las elecciones al octavo congreso federal fueran favorables a sus 
partidarios, convencieron a sus opositores de que su reelección podria 
darse por asentada. Los dos caminos que tomó la oposición se concre- 
taron en las personalidades de Porfirio Diaz y José Maria Iglesias; am- 
bos aspirantes a la presidencia habían asistido y presenciado los 
cambios en la política del Ejecutivo de mediados de 1874 a finales de 
1875 y ambos habian arribada a idéntica conclusión: la reelección de 
Lerdo era un proceso imparable. Sus alternativas fueron disímbolas 
y sus objetivos comunes; Diaz se convenció de que su vía era la aven- 
tura militar y José Maria Iglesias consideró que la via era la de los veri- 
cuetos de la legalidad. Ambos se lanzaron a organizar sus partidarios 
y al convencimiento de los descontentos y desconcertados miembros 
del partido liberal de que sus alternativas eran las nias viables frente 
al partido lerdista reeleccionista. El segundo semestre de 1875 había 
llevado a que los aspirantes desplegaran todos sus esfuerzos en afilar 
las arrnas de la critica, organizar sus elementos y prepararse a las bata- 
llas de 1876; el reducido grupo del partido lerdista reeleccionista se de- 
dicaba a preparar el escenario final de la contienda presidencial dc 
1876. 

Los elementos porfiristas iniciaron la ofensiva y dieron a conocer 
el 10 de enero el Plan de Tuxtepec, mediante el cual desconocían al 
gobierno de Lerdo y proclamaban la no reelección como principio; 
pronto lo reforma Porfirio Díaz en Palo Blanco, Tamps., el 27 de 
marzci señala que al triunfo del movimiento deberá acompañarse con 
la convocación a elecciones generales y señala que ejercerá la presiden- 
cia interina José Maria Iglesias. El levantamiento es disperso y múlti- 
ple y, por lo tanto, da fuerza y debilidad a la revuelta, ya que esta 
característica obliga al gobierno a la dispersión de sus esfuerzos'o4: 

"( ... ) La amenaza, débil en si, pero constante y general, obligo al gobier- 
no a levantar y sostener un ejército mucho mayor que en las pasadas revuel- 
tas, pues debía presentar fuerzas superiores a las de cada uno de los muy 
numerosos focos rebeldes; también lo despojo de la ventaja decisiva de con- 
centrar su poderío para dar un mazazo de muerte a su enemigo; asimismo, 

lo' G. López üutiérrez, Op. cir. ,  p. 467. 
D. Cosio Villegas, Op. cii., 1:826. 



lo obligó a confiar las operaciones militares, no a los pocos generales capa- 
ces, sino a muchos jefes secundarios, cuya pericia y lealtad eran desconoci- 
das; aun cuando Alatorre es, teóricamente, el jefe supremo de la campana 
de Oriente, y Escobedo de la del Norte, Alatorre no dirige en persona sino 
tres acciones importantes, y Escobedo ninguna." 

El "héroe del 2 de  abril" ocupa en  esta fecha la  plaza de  Matamo- 
ros, Tamps. y organiza sus esfuerzos hacia Monterrey; noticia que  por 
telegrama del 11 de  abril de  1876 de  San Luis Potosi, le comunica Ma- 
riano Escobedo a Servando cana le^'^'. Cuatro días después y desde 
Matamoros le escribe Porfirio Díaz al  mismo Canales, instándolo a 
que se pronuncie a favor del movimiento de  Tuxtepec y al final le se- 
ñala que"? 

"Nada hay que temer de Escobedo, ni de sus tropas contadas por el mis- 
mo a millares; felizmente lo conocemos bien y sabemos de lo que es capaz 
en el terreno de los hechos y en el de las exageraciones numéricas encamina- 
das a amedrentar espíritus pusilánimes. Obre usted sin pérdida de tiempo, 
y yo le respondo de que alcanzará un éxito completo." 

Desde El Jardín, N. L. y a 21 de  abril escribe Plácido Vega a Porfi- 
rio Diaz para informarle de  sus actividades y le agrega quejo': 

"Se asegura que el general Escobedo es el nombrado para dirigir las ope- 
raciones militares sobre estos Estados, y que de hoy a mailanacomenzarán; 
esto prueba que nuestra causa está de triunfo. ¡Darle encargo de tan impor- 
tante misión a uno de los más nulos generales, desprestigiado y aborrecido 
por la H. Matamoros! Mi juicio es que nuestra bandera puede contar con 
un total de cuatro mil hombres en Tamaulipas, Nuevo León y Coahuila; 
el enemigo tendrá igual número; si Escobedo se atreve a tomar la iniciativa 
y libra una batalla campal es seguro el triunfo. (...)" 

Triunfalismo que le será comunicado también por Francisco Na- 
ranjo, quién le escribe a Diaz dos comunicaciones el 26 de  abril y des- 
de  la Ciudad Mier, N. L. y en una de  ellas aparecerá el ~ i g u i e n t e ' ~ ~ :  

"Aumento. No ouedo comoreuder cómo se desorende del centro Pala- 
cios y Revueltas; m a  como todo puede suceder en la guerra. rengo la creen- 
cia de que si tal succdc, con el mando que Escobedo ha dado a Pedro Marii- 
nez saidra contraproducente el auxilio-a Monterrey. Usted conoce a Fuero, 

' O 5  P. Diaz, Op. cit..  XII:184-185. 
'" Ibid., XII:209. 
'O' Ibid., XIl:228-231. 
'O8 Ibid., XII:256. El subrayado es de Naranjo. 



Palacios y Revueltas y no se le ocultará que al subalternarlos a Pedro habrá 
un cataclismo en las tropas. 

"Lo más segurb en mi pobre juicio, es que Escobedo trata de entretenernos 
y que ha electo a Pedro para ello, poniendo a Fuero a sus órdenes. 

"Ya veremos si esto sucede. el efecto que causará al héroe de los Estados 
de Sitio, que sueña con la banda azul." 

Mariano Escobedo establece pronto su cuartel general en Monterrey 
y empieza a concentrar sus fuerzas, aparte de  las existentes en este 
punto de  Carlos Fuero, llegan el 14 de  abril las del general Ambrosio 
Condey y el 15 arriban las de  Pedro Martinez, en Saltillo se localiza- 
ban las del general Palacios y alli se les unirían las del general Revuel- 
tas. Gerónimo Treviño ubicado en Cerralvo, N. L. le escribe el 3 de 
mayo a Porfirio Diaz; le hace un análisis de  las fuerzas contendientes 
y le plantea las probabilidades que los favorecen y le agregala": 

" L . )  Me faltaba decir a usted que Escobedo con 8 generales entre los 
que se hallan Quiroga y Martinez, forman la falange enemiga y que en este 
moniento mando un comisionado a uno de los jefes (amigo rnio) y que se 
halla en aquel lado. para ver si logramos atraerlo. (...)" 

Cori igual fecha le es comunicado a Porfirio Díaz la situación de las 
fuerzas federales y se le comenta'I0: 

"De las fuerzas que vinieron del interior rnil o mas son reclutas aaarrados . 
a leba; voz general, que entre los jefes hay disgustos que los ponen en desa- 
cuerdo. r>or lo que Escobedo ha tenido que trabajar Dara uniformar un DO- 
co I;i opinión de éstos." 

Y,  finalmente, en la misma fecha y desde Agualeguas, N. L.  le vuel- 
ve a escribir Francisco Naranjo y le informa sobre las fuerzas federa- 
les, especificándole que"': 

"IEscobedo trajo a Monterrey mil trescientos hombres de las tres armas. 
Batería y media de batalla entre esta dos bomberos. Palacios y Revueltas 
son los jefes caracterizados. Toda esta tropa desmoralizada. El 28 en la no- 
che quisieron sublevarse dos cuerpos de infantería a los que se les quito el 
parque y se les puso un cuerpo de caballería a su frente en observación. El 
disgusto mas de bulto se nota entre los principales jefes de Monterrey. Re- 

'Oy Ibid.. XII:277. 
"" Ibid.. XlI:279. 
" '  Ibrd.. X1I:ZRO. 



vueltas. Palacios. Fuero, Pedro Martinez. Quirosa Y Asuilar se desconfían . - .  - 
unos por celo y otros por ambición. Aquello es un campo de Agramante. 
15 piezas y tres mil hombres Dresentaron en su Eran Darada Dara salir de - .  
Monterrey. Los subalternos atarantados y sin poder dar Fuenta de la 
situación. Escobedo engentado y aturdido al grado de olvidar el puro y los 
anteojos. El lo. de éste llegó a Marin toda la columna." 

Escobedo habia dispuesto que  sus fuerzas avanzaran hacia Mata- 
moros que  era la única plaza importante ocupada por el enemigo, a 
más de  ser su cuartel general: el 28 d e  abril habia pasado revista a sus 
fuerzas y al  día siguiente salió la primera columnaal mando de  Pedro 
Martinez. El lo .  de  mayo se sabe que Porfirio Diaz ha  salido de  Mata- 
moros v se le ordena a Martinez oue detenea su marcha. a la vez oue 
se suspende la de la segunda columna, mandada por Palacios; envia 
y establece las avanzadas y el 4 de  mayo reanudan su marcha las fuer- 
zas de  Escobedo, quien deja en Monterrey como segundo jefe al gene- 
ral Carlos Fuero. Las fuerzas tuxtepecanas se dividen en cuanto a las 
operaciones militares que deberían seguir, Díaz fue de la opinión de  
batir a las fuerzas de  Escobedo mientras otros opinan que se regresará 
a Matamoros"': 

"El avance de Escobedo corta la discusión, pues Naranjo, apostado aho- 
ra en los Aldamas, envia la noticia urgente a Diaz: el enemigo se dirige a 
Matamoros; el 7 de mayo estará en Cerralvo, el 8 en General Treviño, el 
9 en Mier y el 10 en Camargo. Porfirio lo habia previsto: o Escobedo toma- 
ba de Monterrev hacia el Este. nara batirlo directamente a él. o tomaba ha- . . 
cia el Norte y despues hacia el sureste, siguiendo el camino de L ~ F  Villas 
en las mársenes del Bravo. vara atacar Matamoros. Habiendo elesido el se- 
gundo, suiituación se aclaraba: o ,  como lo aconsejaba Naranjo, retrocedía 
rápidamente a Matamoros, y presentaba batalla apoyado en la ciudad, o 
desde su cuartel en Charco Escondido viraba con celeridad hacia el oeste 
para situarse a la retaguardia de Escobedo. Uno y otro de los dos adversa- 
rios pudo creer que ohtenia una ventaja situándose a la retaguardia del 
otro. Escobedo, porque cortaba a Diaz de Matamoros, su base de operacio- 
nes; aislaba esta plaza, y echaba a Díaz al occidente, a donde podian coger- 
le entre dos fuegos él por la espalda y Fuero por el frente. Porfirio, a su 
vez. al ooder caminar hacia el oeste. si bien deiaha correr su suerte a Mata- 
mo;os,'reunido con Treviilo y ~ a r a n j o ,  y má; tarde con Falcon y Charles, 
avanzaba hacia Nuevo León v Coahuila. un terreno más vropio vara crecer 
que el de Tamaulipas." 

El 19 de  mayo y desde Saltillo envia Mariano Escobedo a Ignacio 
Mejia un telegrama"': 

"' D. Cosio Villegas, Op. ci t . ,  1:873-874. "' P. Diar. Op. cit.. XII:8-9. 



"C. Ministro de Guerra: jefes de Diaz, como de costumbre, han huido 
abandonando a Matamoros. después de haber reparado las fortificaciones 
de la plaza; han tomado rumbo al centro de Tamaulipas, y Id mayor parte 
de la fueva se les ha desbandado." 

Al dia siguiente y en Icamole, N. L.  las fuerzas de  Carlos Fuero de- 
rrotan a los sublevados encabezados por Porfirio Diaz; noticias que 
al ser conocidas en la capital, de  inmediato son comunicadas telegráfi- 
camenie -por Ignacio Mejia, Ministro de  Guerra- al"': 

"-,T. General Alatorre. De Monterrey me dijeron ahora que Matamoros 
fue desocupado Iiuyendo Toledo con cuatrocientos honibres para la Villa 
de San Fernando en compañia de Paro. Esto lo comunica el general Esco- 
bedo el diecinueve al tomar Matamoros. Porfirio Diar, Treviño, Naranjo 
y Charles derrotados por Fuero en Icamole, huyendo por el rumbo de Pa- 
rras." 

Ahora las acciones de los sublevados se trasladan hacia el noroeste, 
donde son derrotados pero no  sometidos; Diaz se desplaza hacia el 
Oriente, donde se confrontara con Alatorre. Escobedo, entretanto, 
continua la campaña en Tamaulipas y desde ahi telegrafía a principios 
de  junio a Ignacio Mejia"': 

"Porfirio Díaz no esta ya con Treviño y Naranjo y tengo datos, que ya 
he comi~nicado a San Luis y Zacatecas, en que les aseguraban a sus partida- 
rio\ que del 10 al 20 estaria por allá. Treviño y Naranjo estaban en la ha- 
cienda de 'Hermanos' hace 4 dias entre Monclova y Piedras Negras y esto 
lo confirman soldados y cabos de los prisioneros de Maramoror que se han 
presentado hoy." 

El 9 de junio de  1876, Ignacio Mejia telegrafía a Escobedo y le au- 
toriza para que cuando se traslade designe a la persona de  su confian- 
za en 1.3 jefatura de  la campana,  y respecto a su solicitud de trasldarse 
a San Luis Potosi, lo condiciona a que se confirme la noticia de que 
Diaz se vino al interior y a que lo verifique en cuanto las operaciones 
pendientes se lo p e ~ m i t a n " ~ ;  a mediados del mes siguiente culminan 
las elecciones presidenciales y el 24 de  julio, Escobedo declara termi- 
nada la campaña militar del noroeste y organiza acordadas para termi- 
nar con las guerrillas porfiristas. Ahora la situación política y militar 
se traslada al centro de  la República, y con ello, se traslada Mariano 
Escobedo, donde el 31 de  agosto tomará posesión del Ministerio de  

"' I h i d .  S I I : 1 7 .  
"' Ihid.. Yll:19. 
"' Ihid.. X l l : l Y  Vease rambien D. Cosio Villcgai, Op. c i l .  l:879. 



Guerra en sustitución de Ignacio Mejia, cargo en el que durará menos 
de tres meses y que lo llevará a exiliarse en los Estados Unidos de Nor- 
teamérica. 

Hemos visto que José Maria Iglesias como presidente de la Supre- 
ma Corte de Justicia y por tal calidad vicepresidente de la República 
electo en 1873, se consideraba como un candidato a la presidencia, pa- 
ra ello, dio sus primeros pasos en 1874 al conceder amparo a unos ha- 
cendados de Morelos que lo solicitaban en vista que los impuestos les 
habian sido decretados por una autoridad incompetente, dadas las ile- 
galidades de sus mandatos. Al otorgarles el amparo el Supremo Tribu- 
nal de Justicia, manejaba el principio de incompetencia de origen y 
lo que es más, se consideraba constitucionalmente investido para de- 
terminar la legalidad o ilegalidad de las elecciones de las autoridades 
de la República, ya que a este Tribunal competía la interpretación de 
las leyes. Con este sustento jurídico de la incompetencia de origen de 
los decretos estatales constituidos en forma ilegal le consedió nuevo 
amparo a los hacendados de Puebla, esto es, políticamente se atacaba 
la facultad de dos gobiernos lerdistas y se les declaraba ilegales y, por 
lo tanto, en su origen incompetentes. Esto era más de lo que podia so- 
portar el Ejecutivo y de inmediato se decreto el 18 de mayo de 1875, 
una Ley "conforme a la cual, a la justicia federal quedaba prohibido 
fallar en contra de las declaraciones de los colegios electorales, bajo 
pena severa""'. 

La reacción inmediata del Supremo Tribunal de Justicia y su Presi- 
dente fue esperar y, entretanto, someter a consulta de los juristas la 
validez de sus dictámenes de amparo, conseguido cierto consenso, el 
Presidente de la Corte intentó arrastrar a sus colegas a un enfrenta- 
miento con el Poder Legislativo. Su fracaso lo llevó a que renunciara 
al cargo y a que el Ejecutivo le pidiera que no lo hiciera, entrevistados 
ambos personajes y sefialándole el Ejecutivo lo vicioso del procedi- 
miento judicial, tuvo que conceder y pedirle a Igle~ias que presentara 
una vroteita escrita por la Ley del 18 de mayo ante el Congreso. Igle- 
sias lo considero satisfactorio y de inmediato protestó, continuando 
a cargo de la presidencia del Supremo Tribunal de Justicia. Pronto se 
sintió capacitado para calificar, en lo privado, la ilegalidad del proce- 
so de elecciones de diputados y senadores del octavo Congreso que se 

"' Iglesias, José Maria. Lo cuesriónpresidenciol en 1876. México, Tipografia Literaria 
de Filomeno Mata, 1892. 430p.  Cfr. D. Cosio Villegas, Op. cit. IX:106-107. Igual- 
mente F. A. Knapp, Jr .  Op. cir., cap. X ,  p. 363-407. 



había llevado a cabo en junio y julio de 1875. Pero el binomio legali- 
dad e ilegalidad dependía de los tiempos políticos, y la situación lo Ile- 
vó a las consultas privadas, con la finalidad de ir recabando 
partidarios para el partido de la legalidad; pronto se presentó la opor- 
tunidad con la elección presidencial que se Ilevó a cabo en junio y julio 
de 1876; proceso "ilegal" que lo Ilevó a abandonar la Corte y esperar 
la coyuntura favorable. Mientras tanto continuó sus negociaciones 
con los sublevados, ya que éstos le habían abierto la posibilidad de 
ejercer la presidencia interina con las adiciones que en Palo Alto le ha- 
bía dado Porfirio Diaz al Plan de Tuxteper. 

El inrento de manejar todos los hilos Ilevó a que José María Iglesias 
intentai:a atraerse a los representantes lerdistas en el Congreso Fede- 
ral, ésti~) conferenciaron con Iglesias y decidieron hablar del asunto 
con el Ejecutivo, dando como resultado que este abriera la puerta del 
gabinete a los más connotados lerdistas. Asi llegó Mariano Escobedo 
al Ministerio de Guerra y de inmediato se le telegrafió el nombramien- 
to a Ignacio R .  AlatorreHx; el desconcierto entre las filas de los restos 
juaristas intentó ser capitalizado por los opositores de Lerdo. Conse- 
guido el objetivo de fraccionar las fuerzas lerdistas, pasó José Maria 
lglesias a la ofensiva entre las autoridades estatales y militares que 
consideró afectadas por las medidas del gobierno lerdista; tres gober- 
nadore!. fueron considerados y a ellos les fueron enviados los comisio- 
nados del partido legalista que aspiraba a que, una vez terminado el 
periodo legal de Lerdo y, por lo tanto, el suyo, se abocaría a lanzar 
'a ofen:;iva del movimiento de la restauración constitucional. 

La politica sinuosa de Iglesias tenia su contrapartida en la sinuosa 
política lerdista, su margen de sobreviviencia lo cumplía el lo.  de di- 
ciembre de 1876 o en el momento que constara el dictamen del Congre- 
so favorable a la reelección de Lerdo; las pláticas de los iglesistas fueron 
con los tuxtepecanos, con los gobernadores de Tamaulipas, Veracruz 
y Guanajuato y, entre los militares, se consideraron a Ignacio Mejia, 
Sósteneii Rocha, lgnacio R. Alatorre, Felipe B. Berriózabal y otros 
amigos personales de Iglesias. La respuesta positiva de Florencio Anti- 
Ilón, gobernador de Guanajuato, dio un cuartel general al agazapado 
aunque no desconocido, partido legalista que ganaba tiempo y desespe- 
raba en él; pues una acción militar decisiva podría dar un giro completo 
al moviiniento de restauración constitucional. Las negociaciones con el 
partido de los revoltosos habian llegado a su culminación, pues éstos 

"' P .  Diar, Op. cir., XIII:36-37. En  rigor se trala de cuatro telegramas. 



pedían la rendición y subordinación del partido legalista; cuestión ina- 
ceptable para los afanes de su lider y dirigente'IP. 

La cuestión presidencial de 1876, aparte de los vericuetos y negocia- 
ciones de los partidos, dependía de las armas; asi lo entendían los mili- 
tares de la contienda y al ser derrotado y apresado Donato Guerra por 
las fuerzas lerdistas de Florentino Carrillo, éste lo comunicó al Minis- 
tro de la Guerra y lo consultó sobre sus calidades e inmunidades, antes 
de someterlo a juicio militar y, por lo tanto, a pena de muerte. La res- 
puesta de Escobedo es telegráfica y en ella le espe~ifica"~: 

"No esta aprobada, ni presentada credencial de diputado del reincidente 
Donato Guerra a quien usted se refiere en su mensaje fecha 8 del actual." 

En el mes de octubre se precipitan los acontecimientos al avanzar 
de Oaxaca hacia el centro las fuerzas de Porfirio Diaz y encontrarse 
inactivo en Tehuacán, Pue. Alatorre; Lerdo es declarado por decreto 
del Congreso reelecto al cargo de Presidente el 26 de octubre y de in- 
mediato desconocido por el gobierno de Guanajuato, quién proclama 
a José Maria Iglesias como Presidente interino. Este, a su vez, declara 
ilegal la reelección de Lerdo y lanza una'Proclama y un Plan de go- 
bierno que habia preparado con anterioridad. En el norte triunfan las 
fuerzas de Trinidad Garcia de la Cadena sobre las fuerzas lerdistas, 
bajo el mando de Angel Martinez; el estado de Querétaro decide, el 
4 de noviembre, desconocer a Lerdo y reconocer a Iglesias; en el mis- 
mo dia las fuerzas lerdistas al mando de Tolentino se pasan al campo 
de los porfiristas. El día 13 engrosan las fuerzas legalistas con la defec- 
ción de las fuerzas lerdistas estacionadas en Lagos, Jal. Tres dias des. 
pués y en Tecoac, Tlax. las fuerzas al mando de Porfirio Diaz 
derrotan a las fuerzas lerdistas al mando de Ignacio R. Alatorre. Noti- 
cia que fue de inmediato comunica al gobierno Y que al día siguiente, 
17 de noviembre de 1876, telegrafia el Ministro de la Guerra a las au- 
toridades de V e r a c r u ~ ~ ~ ~ :  

' 1 9  J. M. Iglesias. Op. cir., obra meticulosa que va planteando los acontecimientos de 
1876 en orden riguroso y que intenta plasmar en el lector la idea de que no tenia 
aspiraciones presidenciales. 

"O P. Diaz, Op. cit., XII:20. Alberto Maria Carreño, seleccionador. editor y anotador 
de los documentos anota que: "Mientras Carrillo aentia escrúpulos de someter a un 
diputado a consejo de guerra. quc significaba segura sentencia de muerte; mientras 
el ministro Escabedo abria la puerta para ese conseja. Donato Guerra caia acribilla- 
do en el rancho de Avalos, sin que se hiciera intento alguno para juzgarlo. (...)<' 
El asesinato fue el 9 de noviembre. 

"' Ibid., XII1:231-232. 



"Hoy se ha dicho que el serior general Alatorre ha sido derrotada por 
Diaz y Gonrálcr unidos." 

A.  Alvarez le escribe a Porfirio Diaz el 19 de noviembre, desde la 
capital para felicitarlo por su triunfo, sorneterle \arias consideracio- 
nes politicas y le informa que el "Orejon" trabaja en los preparativos 
de la defensa de la capital'". Al día siguiente1": 

"( . . .  ) A las cuatro de la nianana algunos madrugadores ven pasar el cor~ 
tejo 1201 Tacubaya. Se compone de dos diligencias, una carretela y una er- 
colla de ochocientos dragones, que comanda Mariano Escobedo, ataiiado 
con i in sobretodo gris y un kepi militar. (...)" 

Lerdo y su comitiva avanzar] hacia Morelia y de ahí tornan la deci- 
sion de dirigirse hacia Acapulco; donde piensan embarcarse hacia los 
Estados Unidos de Norteamerica. Al intentar cruzar el Balsas, la co- 
nlitiva se encuentra con una fuerza tuxtepecana al otro lado y Mariano 
Esc~obt:do iiiteiita correi- el riesgo y usando de su autoridad solicita una 
barca para atravesar el rio, misma que les fue proporcionada y que al 
desembarcar los lleva a ser tomados como prisioneros. Acción que vie- 
ne a resolver un superior de las fuerzas rebeldes, que de acuerdo coi1 
Alvarer los escolta al puerto, donde se embarcan. La salida por Aca- 
pulco fue el 3 de diciembre de 1876 y se embarcaron en el "San Juan" 
Sebastián Lerdo de Tejada, Juan José Bar, Manuel Romero Rubio, 
Mariano Escobedo y el mozo de Lerdo, Higinio Espinosa; con ello 
culmiria la segunda etapa de la biografia de Mariano Escobedu. El jefe 
del ejercito republicano liberal, de 1859 a 1876, fue ascendiendo en la 
escala militar, en el curso de quince años, hasta arribar a Ministro de 
Guerra y Marina. A los cincuenta años de edad, conocia la mayor par- 
te del rerritorio nacional y habia logrado ascender en la consideración 
de su sociedad, gracias a su constancia y entrega en la defensa de las 
causas nacionales. Tuvo amplia participación en la derrota del partido 
conservador, durante la Guerra de Tres Años o de Reforma, y su ac- 
tuación fue sobresaliente en la guerra de liberación nacional contra la 
intervención francesa y el efímero imperio de Maximiliano. 

En la Republica Restaurada (1867-1876) se integro a los gobiernos 
civiles de Juárez y Lerdo, aceptando el nombramiento de jefe de las 

' "  Ihid.. Xlll:245-248. '' D. <:i>rio. Op. CM.. 1:114. Asimismo, sobre su  salida por Acapulco. \ ta\e  p. I l 7 ~  
119. Y en P. Diar. Op. rir., XIV:242-243; aparece la carta de Pioquinlo Huaio a 
Braios del 9 de noviembre y desde Las Balias, que comunica la llegada de 1.erdo 
y (U cocniliia; par 10 cual le rolicira inhtriiccioncs. 



fuerzas norteñas y combatiendo contra las sublevaciones nacionales o 
estatales, ocupó la gubernatura de San Luis Potosi y fue electo para 
el cargo de Senador de la República, donde por breve tiempo ocupó 
la presidencia de este restaurado cuerpo. Para, finalmente, ocupar 
por dos meses y veinte días el Ministerio de Guerra. Soporte militar 
del gobierno de Benito Juárez, pronto transitó apartidario de Sebas- 
tián Lerdo de Tejada, en sus aspiraciones a la Presidencia de la 
República; sabemos de su alejamiento del partido de Juárez y de la 
admiración y estimación a la persona de Porfirio Diaz. Su inclinación 
al partido lerdista es posible fecharla entre fines de 1869 y principios 
de 1870, en cambio, su distanciamiento del partido de Diaz proviene 
de mayo de 1867 y a pesar desus esfuerzos por estrechar sus relaciones 
con Díaz; ellas fracasaron y distanciaron a ambos hasta llevarlos a la 
confrontación armada. 

Presuponemos que mantuvo relaciones amistosas y cordiales con 
Ramón Corona y que con motivo de la reelección de Juárez en 1871, 
hubo un distanciamiento. Con Ignaeio Mejia tuvo una época de rela- 
ciones tirantes de junio de 1862 a princigios de 1863, periodo durante 
el cual Mejia fue designado gobernador de Puebla y Escobedo Co- 
mandante Militar de la misma ciudad, a cargo de dar instrucción a los 
reclutas novatos que se incorporaban a la defensa del país ante la in- 
tervención francesa; ya durante el largo ejercicio que Mejia tuvo en 
el Ministerio de Guerra mantuvieron frias relaciones. En el noreste 
ejerció Escobedo una influencia politica en las gubernaturas de Gua- 
najuato, San Luis Potosi, Durango, Coahuila, Nuevo León y Tamau- 
lipas; los jefes militares de estas regiones le estaban subordinados y en 
su inmensa mayoría le respetaban y estimaban. Ellos combatieron 
juntos desde 1846 y los más jóvenes habían estado bajo sus órdenes 
de principios de 1865 a mayo de 1867, durante la República Restaura- 
da, la mayoría conformó la oficiliadad de la División del Norte. Tuvo 
enfrentamientos militares con ellos a causa de las luchas políticas, 
aunque al parecer ellas no fueron causa para un rompimiento de los 
vinculos de paisanaje, estimación y lealtades entre los jefes fronteri- 
zos. 

3. La tercera etapa la hemos denominado como la del General reti- 
rado, de 1877 a 1902 y ella se puede iniciar con las activdades del gru- 
po lerdista exiliado en los Estados Unidos; al embarcarse en Acapulco 
iniciaron un viaje azaroso que los lleva a Panamá, donde cruzan el Its- 
mo y de ahi se embarcan con rumbo a Nueva York. Arriban a este lu- 
gar a principios de la segunda semana de febrero de 1877 y se 



hospedan en el hotel Winsor; Lerdo fue de inmediato entrevistado por 
los periodistas norteamericanos sedientos de noticias sobre los aconte- 
cimientos del otro lado del río Grande o Bravo. Sus declaraciones fue- 
ron vagas e imprecisas en torno a los acontecimientos mexicanos y 
sobre sus futuros planes solo señaló su seguridad en el triunfo del par- 
tido constitucionalista que él encabezaban4. 

Las entrevistas fueron dadas el 12 de febrero y tardó doce días más 
para que Lerdo y sus partidarios se definieran. A su salida de la capital 
de México y su recorrido hacia el interior habían sentido la incerti- 
dumbre de la sociedad, cuyas vacilaciones y constantes peligros los 
llevó al exilio; el largo viaje de más de dos meses les alejó de los últi- 
mos acontecimientos en México y los llevó a informarse de los resulta- 
dos de la pugna entre iglesistas y porfiristas. Pronto supieron de la 
derrota y exilio de los primeros, las dificultades de los segundos para 
gobernar y, lo que es más importante, de la sitiiación de sus partida- 
rios, a quiénes habían dejado instrucciones secretas y precisas sobre 
su actuación, durante su exilio. Porfirio Díaz aparecía como el único 
vencedor y lanzó la convocatoria a elecciones el 19 de febrero; Iglesias 
se encontraba exiliado en San Francisco California y continuaba emi- 
tiendo Manifiestos a la Nación. La contienda militar entre iglesistas 
y porfiristas sólo dio lugar al reagrupamiento de las fuerzas militares 
en torno a uno u otro de los jefes oposicionistas de Lerdo; los partida- 
rios de éste se dividieron entre ambos jefes oposicionistas en acomo- 
dos y reacomodos constantes a la situación que presentaban ambos 
aspirantes en su pugna por la Presidencia. Los partidarios leales al 
partido legista se dispersaron en el vasto territorio nacional con la ma- 
nifiesta intención de organizar una guerra irregular contra el partido 
tuxtepecano triunfante y en espera de las directrices de su partido. Es- 
tablecido el cuartel general del partido constitucional en Nueva York 
y el del partido legalista en San Francisco, los tuxtepecanos enviaron 
sus agentes hacia los Estados Unidos para mantenerse informados de 
las actividades de los derrotados exiliados, que obviamente no habían 
sido vencidos y que se preparaban para continuar la lucha. 

La definición del partido constitucionalista se dió a conocer el 24 
de febrero de 1877, en Nueva York: "Sebastián Lerdo de Tejada, el 
Presidente Constitucional de México a sus Conciudadanos"; mani- 
fiesto en el que reiteró su derecho a la Presidencia, los logros de su 
administración y la acusación al partido de José María Iglesias de ha- 

F. A.  Knapp, Jr., Op. c i l ,  p. 394 



ber roto la legalidad del pais, al defeccionar y encabezar otra facción 
sublevada en Guanajuato; con lo cual se fomentó la revuelta que dió 
lugar a la victoria de las balas sobre los votos, por lo cual se compro- 
metia a renunciar a la presidencia en el momento que se restaurara la 
legalidad en el país'". Manifiesto que Mariano Escobedo llevó en su 
viaje hacia la frontera sur de Estados Unidos; desde donde, Brownsvi- 
Ile, Texas, Guillermo A. Valls escribe a Porfirio Diaz el 27 de marzo 
de 1877 y le avisa de los rumores sobre la venida a esta ciudad de Ma- 
riano Escobedo y demás l e r d i s t a ~ ~ ~ ~ .  

Rumores que le son confirmados, con respecto a Mariano Escobe- 
do, en la carta del 7 de abril, que le dirige L. M. Avendaiio desde Nue- 
va Orleans, en la que le comunica la desmoralización existente en el 
partido iglesista y sus condiciones para negociar un acuerdo con el ler- 
dista, agregándole que de Nueva YorkI2': 

"(...)vino dias ha el general Escobedo y según tengo entendido se va pa- 
sado maliana para el interior. Nada ha dejado traslucir de sus proyectos, 
si es que tiene alguno; y por consiguiente nada puedo decir a usted acerca 
del partido lerdista, cuyo cuartel general es siempre Nueva York." 

El que tiene algo que decirle fue J.  G. Tucker, quien al escribirle 
desde la misma ciudad y un día después de Avendaiio; le avisa de su 
llegada y sus primeras pesquisas en torno a las actividades de iglesistas 
y lerdistas, una de las cuáles sería, le diceIz8: 

"Ayer hubo un gran banquete en uno de los principales restaurantes de 
aqui; lo di6 el Gral., Rocha a un grupo de quince personas compuestas del 
Gral. Escobedo, del Gral. Ceballos y otros lerdistas. Al tener noticias de 
esta reunión me acerqué al propietario del restaurante, que es amigo mio 
y me permitió permanecer en un departamento cercano donde pude escu- 
char su conversación, y ellos hablaron con palabras patrióticas respecto de 
México y de Lerdo." 

El 10 de abril de 1877 Mariano Escobedo fue abordado y entrevis- 
tado por los periodistas del The Galveston Daily News, sus respuestas 
siguieron las pautas de las que había hecho Lerdo de Tejada en Nueva 
York; aunque los periodistas nos dejan una descripción de Mariano 
Escobedo a los cincuenta y un años de edadlZ9: 

'l' Ibid.. p. 394-395. 
I z b  P. Diaz. Op. cir.. XX:167-169. 
"' P. Diai. Op. cil., XXI:61. 
"' Ibrd.. XXI:65. 
'19 F .  A .  K n a p p .  J r . ,  Op. ciz.. p.  396 



"La apariencia personal del general Escobedo, descubre al hombre de ca- 
lidad. Es muy alto y de figura imponente; tiene pelo negro y barba cerrada 
y de grandes bigotes -la barba esta considerablemente salpicada de gris- 
tiene la piel tostada, casi blanca. Por sus rasgos, es evidente que es de pura 
raza castellana. Su frente es alta y pálida, casi blanca; sus ojos son oscuros 
y ligeramente melancólicos. Tiene unos cuarenta y nueve años de edad. Es- 
taba vestido con un traje de faena negro, con botones dorados, 4 llevabd 
un ~ombrero de seda." 

Descripción del 1 I de abril de 1877 y que al día siguiente es comple- 
mentada al aparecer, traducido en el mismo periódico, el Manifiesto 
de  Sebastián Lerdo de  Tejada, del 24 de  febreroliO. Mariano Escobe- 
d o  se traslada de  inmediato a San Antonio, Texas y desde ahí continúa 
con sus actividades de  organización de  las fuerzas lerdistas y de difu- 
sión de  su programa, tanto del lado de  la frontera estadunidense conio 
hacia el interior de México; el 20 de  abril contesta Porfirio Díar a L.. 
M .  Avendaño de  enterado de  su carta del 7, agradeciendo sus aviso 
y rogándole que le siga comunicando todo lo notable que ocurra con 
respecto a Iglesias y Lerdo"'. Del interior también surgen las noticias 
y asi IZarlos D. Gutiérrez le escribe a Porfirio Diaz, el 20 de abril para 
comunicarle que tomó posesión del gobierno de  San Luis Potosi y le 
agrega"?: 

"Por mi conducto le comunico hoy que Escobedo pasaria por rio Grande 
al pais para revolucionar. Creo dificil que se resuelva a ser guerrillero, úni- 
co papel que le cabría. Sin embargo, estaré con preocupación." 

La respuesta de  Diaz sólo indica el mes y n o  el día, en el mismo mes 
le senala que coincide con él en sus apreciaciones políticas de  la 
situación y le dice que"': 

"Espero que con las noticias que circulan, respecto de los trabajos de 
nuestros enemigos, redoblará usted su vigilancia. El general Treviño tam- 
biéii me dice que circula con mucha validez que Escobedo vendrá a f in  a 
emprender una revolución: yo creo, como usted, que no se resolvera a ser 
guerrillero, pero de todos modos se debe estar prevenido y nunca está por 
deniás el cuidado." 

lbid. J .  M .  lelesias. OD. cir.. o. 315-320: donde comenta el Manifiesto de Lerdo v 



Le corresponde ahora a Servando Canales dar noticias a Porfirio 
Diaz, desde Matamoros y en 25 d e  abril, le envía el siguiente134: 

"Telegrama: El administrador de la aduana de Laredo, C. Antonio 
Guerra con esta fecha me dice así: 'General Canales: ya no es borrego. 
Winkar pasó para San Antonio a verse con Escobedo'. Hoy mismo he pre- 
venido al coronel Estrada la mayor vigilancia en vista de este aviso." 

Al día siguiente le envía o t ro  telegrama en el que le notifica de  la 
reunión de  oficiales lerdistas con Escobedo, en Brownsville, Texas. 
Pronto los servicios de  Díaz logran interceptar una carta d e  Mariano 
Escobedo, desdc San Antonio, Texas y del 6 de  mayo, a Vicente Ma- 
riscal, en donde le dice que'15: 

"Una persona salió de Nueva York con el encargo de hablar con Ud., 
debe haberlo hecho ya para enterar a Ud. de la resolución del gobierno legi- 
timo encaminada al fin de defender la causa de la legalidad. Pronto estaré 
e11 la frontera con elementos suficientes para derrocar el gobierno usurpa- 
dor, y en diversos puntos del pais creo que se operarán movimientos en fa- 
vor de la restauración. No dudo de que el partido que tome Ud. sea el 
mismo que se proponen tomar todos los hombres que desean la consolida- 
ción del orden constitucional y lo que aconsejan el honor y el deber." 

Noticias y riimores de  las posibilidades de  ingresos de  tropas arma- 
das al pais le siguen siendo comunicadas a Porfirio Diaz, por Francis- 
co  Naranjo, Plácido Vega, los mencionados Avendaño, Tucker y 
cana le^'^^; este último le menciona una vasta conspiración, en su 
carta del 27 d e  mayo, porque: 

"Se apoya este juicio en la posesión en que estoy de indicaciones origina- 
les del general Revueltas, para que se me haga una defección en esta plaza 
por algunas de las tropas que la guarnecen, y en documentos originales 
también dirigidos a mí mismo por el general Escobedo, haciéndome cono- 
cer en parte sus vastos proyectos revolucionarios, y dandome por perdido, 
si yo no acepto las halagadoras ofertas que me hace. (...)" 

Y ya sobre acciones concretizadas en las incursiones d e  Winkar, al 
amparo del nombre de  Escobedo y que sólo llevan el objeto de  robar, 

"' Ibid.. XXII:27. 
"' Ibid.. XXII:48; carta de S. Canales y en p. 74-75, carta de Avendaao del 28 de abril; 

p. 190. carta de Esobeda a Mariscal. 
I J 6  Ibid.. XX11:248-249; 286-289; XXI11:89-90; 105-109, 188; y 216-218, que es lacarta 

de S. Canales y de donde sale la cita de la vasta conspiración organizada por Esco- 
bcdo. 



informa Francisco Naranjo a Porfirio Diaz, desde Monterrey y el 28 
de  mayo, lo siguiente"': 

"( ... ) Y nada vale que para alarmar se tome el nombre de Escobedo. El 
hombre que ha tenido que mendigar un pedazo de tierra en el extranjero 
para establecer su cuartel general, sobre la triste idea que da su persona, 
manifiesta de la manera más palmaria cuánto puede ser su valimiento en 
S U  piiis. Y como ya tuve el honor de decirlo a usted, causa lástima la asona- 
da de esa gente." 

Pero Porfirio no entra en las compasiones y demuestra realismo, 
basado en la información de  sus agentes; por ejemplo, le contesta a 
Avendaño, el 30 de  mayo, lo siguienteIt8: 

"Ouedo impuesto también de que el gobierno de los Estados Unidos des- 
miente las aseveraciones de la prensa que aseguraban que las expediciones 
Que vretenden formarse contra México son oroteeidas oor el mismo eohier- . . - 
no; que D. Sebastián ha manifestado que nada tiene de común con las indi- 
cadas exoediciones v aue Escobedo oermanece desde hace mucho tiemoo . . 
en San Antonio Béjar, asi como el juicio erróneo que se forma de la situa- 
cion de la frontera y de la aventurada idea de que el mismo Escobedo en- 
contraria proselitos que le ayudaran en caso de que emprendiera algún 
movimiento. Nada de esto es probable siquiera. y todo lo que se diga res- 
pecti, de movimientos revolucionarios en el pais no son más que buenos de- 
seos de los descontentos cuya realización no se puede ni imaginar. 

"l-ie interceptado algunas cartas de Escobedo a varios de los jefes que 
están en actual servicio; y todas ellas me anuncian que no tiene confianza 
en lo que pretende, porque el modo en que están, indica el temor de que 
se le desaire abiertamente; sin embargo, el gobierno ejerce una severa vigi- 
lanc:ia y no podrá ser sorprendido por las maquinaciones de los enemigos 
del pais y de la tranquilidad de la Nación." 

Las defecciones continuaban minando al partido iglesista y la falta 
de  recursos imposibilitaba las acciones armadas; a más de  la imposibi- 
lidad de utilizar los servicios de Sóstenes Rocha y de  Florencio Anti- 
Ilón, exiliados también. La  junta del directorio iglesista llegó a la 
conclusión de  que les quedaban dos alternativas: una, acudir a La Ha-  
bana para entrevistarse con Ignacio Mejia y solicitarle todo su apoyo 
a la causa iglesista y, la otra,  enviar comisionados a México para que 
reorganizaran, dieran vida e iniciaran acciones entre los restos del par- 
tido legalista. Dictadas las medidas para el cumplimiento de  ambas ta- 
reas, se decidió pasar el verano en Nueva York y hacia allá partieron 



el 30 de abril, llegando el 7 de mayo; una semana después llegaron las 
noticias del fracaso de las alternativas surgidas del directorio iglesista. 
Las ilusiones y esperanzas resurgieron momentáneamente, sin embar- 
go, pronto vinieron nuevas desilusiones de lograr algo sólido y dura- 
dero en México; pero eran varios los comisionados y era necesario 
mantener la fe y paciencia'jP: 

"Mientras llegaban las correspondencias en que se contenían tales infor- 
mes, habia ocurrido en los Estados Unidos un acontecimiento de grave sig- 
nificación. El lo. de junio apareció en los periódicos una orden del Ministe- 
rio de la Guerra al General en jefe del ejército, encaminada a que se 
previniera al General Ord, jefe de la fuerza federal en el Estado de Texas, 
que en el caso de no contener las autoridades mexicanas las irrupciones de 
merodeadores que pasaran el rio para robar ganado, fueran estos persegui- 
dos aun en territorio de México." 

Al día siguiente aparece un Manifiesto del partido iglesista en el exi- 
lio y días más tarde, otro del lerdista, ambos protestando contra la 
medida del ejecutivo es taduniden~e '~~;  Mariano Escobedo es llamado 
al cuartel general y de ello dará la noticia L. M. Avendaño, quien en 
carta a Diaz del 9 de junio y desde N. Orleans, informal4': 

"( ... ) que el general seilor Escobedo después de pasar dos meses en San 
Antonio, Texas, casi sin moverse, llegó a esta ciudad ayer tarde de paso, 
se dice, para Nueva York; está parando con su hijo Manuel, en el mismo 
restaurante donde yo como y almuerzo y conversé con él. Por supuesto que 
estuvo reservado; que tal.vez visite Washington. Esto, de todos modos, in- 
dica que si traen algo entre manos por la frontera no es inmediato." 

A su arribo al cuartel general de los lerdistas en Nueva York, Ma- 
riano debió informar a la triada lerdista -Juan José Baz, Manuel Ro- 
mero Rubio y Sebastián Lerdo de Tejada- de sus pequeños logros y 
grandes fracasos en la organización de un levantamiento militar en el 
interior y una expedición armada desde la frontera estadunidense; he- 
cho un balance y tomadas las decisiones, nuevamente se traslada Ma- 
riano Escobedo hacia el sureste de los Estados Unidos. De ello da 
cuenta Servando Canales, el 18 de julio, indicándole a Porfirio Díaz 
que14*: 

Il9 J. M. Iglesias. Op. cit. ,  p. 331. 
Ibid., p. 332-333. Tambibn en F. A. Knapp, Jr., Op. cit., p. 395. ''' P. Diaz. Op. cir., XXIV:115. 

'" Ibid.. XXvI:I2. 



"El comandante militar de Nuevo Laredo, participa con fecha de ayer, 
por telégrafo, que en Laredo, Texas se han reunido Escobedo, Winkar y 
José R.  Martinez. Naranjo llegó a Piedras Negras. Permanecemos listos y 
en observancia. Comunicaré lo que ocurra." 

Lo  que ocurrió fue que las fuerzas norteamericanas aprehendieron 
a Escobedo y sus oficiales, el 21 de julio; noticia que de inmediato Le 
fue comunicada a Diaz por H. Charles y A.  Guerra. Juan Villarreal 
le telegrafiará el 24 de julio, quelJ': 

"Escobedo y sus oficiales salieron libres dando fianza de dos mil quinien~ 
tos cincuenta pesos; su gente la volvieron a soltar y está reunida de nuevo 
en numero de ciento cincuenta a doscientos hombres. Parece esta canción 
de los americanos. Miguel de la Peña llegó en el vapor antier, habló con 
Escobedo y regreso hoy el mismo (...)" 

La libertad condicional y la confiscación de  las armas no permite11 
que Escobedo pueda organizarse en agosto y septiembre; vendrán a re- 
surgir en el mes de  noviembre y de  ellas dará cuenta Servando Canales 
a Porfirio Diaz en sus comunicaciones del 8, 11 y 18. Le avisa de la 
p r ~ e n c i a  de  Escobedo en Brownsville para la defensa de  su caso en 
la corte de  Justicia, donde quedó pendiente de  juicio la acusación de 
que violó las leyes de  neutralidad; permanecerá ahi en espera de  la de- 
cisión final de  la Corte. Sus partidarios entran en actividad al otro la- 
d o  de  la frontera, ellos fueron Pedro Valdés, alias Winkar; José 
Martinez y José M.  Amador.  De esta última d a  noticias Servando Ca- 
nales el día 18 y en ella le agrega queJM: 

'"La otra noticia fue la revisión de la causa de Escobedo en Brownsville 
por la corte americana, cuyo acto tuvo lugar el dia 15 del presente. 

"Los actores por parte de Mexico tenían buenas pruebas; pero ningún 
dinero. Escobedo tenia muchos datos en contra; pero puso en juego algún 
oro, y todos los abogados americanos que hay en Brownsville se declararon 
sus defensores, resultando del fallo de la referida corte que también se en- 
cuentra compuesta de hombres poco escrupulosos, una completa absolu- 
ción. Promoví no obstante oficialmente que se le arraigara de nuevo, por 
la aparición de una reunión de gente río arriba de Brownsville a unas seis 
leguas; pero el agente comercial mexicano Seuzeneau. me manifestó que 
nada podiamos tratar oficialmente por no estar el actual gobierno reconoci- 
do. 

'" lbid., XXVI:45; 59-61; Y 67-68. 
'" Ibid., XXV111:17-20; 25-26 y 36-37. De esta última es la cita que transcribirnos. 



"Interesé entonces en el negocio al cónsul americano Mr. Wilson, y éste 
ha dado parte a Washington de la evidencia de violación de las leyes de 
neutralidad por Escobedo en los Estados Unidos, y esperamos la respuesta 
que comunicaré a Ud. por telégrafos si fuese de algún interés." 

Las autoridades porfiristas inician las detenciones de sospechosos 
en el puerto de Matamoros el 21 de noviembre'4s y en igual fecha son 
derrotadas y dispersadas las fuerzas lerdistas al mando de José M. 
Amador'46. El l o .  de diciembre desde Monterrey, Francisco Naranjo 
le comunica a Porfirio Diaz, que Pedro Valdés, [Winkar] solicitó el 
indulto; mismo que le concede Porfirio Diaz, en su respuesta del 17 
del mismo mes y afioI4'. El 2 de diciembre vuelve a escribir Canales 
a Diaz, comunicándole que llegará un armamento para Escobedo y que 
intentará confiscarlo; que los sospechosos detenidos han conseguido 
ampararse y que ya fueron o están a punto de ser liberados, por lo cual 
le informa'48: 

"Diré a Ud. que el Lic. Juan N. Margain actual juez de distrito, es com- 
padre de Escobedo: conserva con él, actualmente, relaciones amistosas: si 
se tratara de un amigo en la desgracia nada habría que decir; pero cuando 
uno es el agente principal de conspiración y trastorno y el otro un empleado 
de gran jerarquía como es el representante de la justicia federal en esta 20. 

na, entonces esas relaciones, aunque buenas, se hacen sospechosas y se 
prestan a desfavorables comentarios. ¿Tiene Ud. algún inconveniente en 
que sea sustituido el Lic. Juan N. Margain, con otro que no sea compadre 
ni amigo de Escobedo?" 

La salida y exilio.de los contrincantes de los triunfadores tuxtepeca- 
nos conlleva a que éstos, en cumplimiento del Plan y sus reformas lan- 
cen la convocatoria a elecciones generales a realizarse en el mes de 
febrero de 1877; el 2 de abril se instala el Congreso Legislativo y Por- 
firio Díaz abre sus sesiones anunciando que el Ejecutivo enviará una 
iniciativa de ley que promoviera el principio de no reelección a rango 
constitucional. La Cámara de Diputados calificó los resultados de las 
elecciones presidenciales del 12 de febrero y dictaminó que el triunfo 
de Porfirio Diaz lo convertia en Presidente Constitucional de la Repú- 
blica hasta el 30 de noviembre de 1880 e hizo juramento y tomó pose- 
sión el S de mayo de 1877. La pobreza secular del pueblo mexicano, 

Ibld., XXV1II:SO-52. '" Ibid., XXVIII:7I. "' Ibid., XXVllI:67-68. 
Ibid., XXVIII:68-70. Se trata eii realidad de dos cartas y la transcripcidn se localiza 
en la p. 69. 



el considerable numero de fuerzas militares, la falta de recursos guher 
namentales y la agresión extranjera fueron los problemas esenciale5 
del primer año de gobierno porfirista; que a grandes costos había lo- 
grado la pacificación del país, aunque este logro no ocultaba el des- 
contento social que tuvo quc elegir la paz a una nueva lucha civil, a la 
que era llamada por los exiliados opositores del régimen tuxtepecano. 

Henios visto las dos fases del fracaso de Niariano Escobedo para le- 
vantar un movimiento de restauración constitucional de la pres-idencia 
de Sebastián Lerdo de Teiada: la orimera a contraoelo de los intentos , . .  
de José Maria Iglesias de organizar un levantamiento a favor de la le- 
galidad que él consideraba encarnar, la segunda motivada por el de- 
creto del Ejecutivo estadunidense que unilateralmente faculraba a sus 
fuerzas armadas a penetrar en territorio mexicano, del l o .  de junio de 
1877; tal situación llevó a la triada lerdista a considerar incapaz al re- 
gimen tuxtepecano de organizar la defensa nacional y que además les 
favorecería el hecho de la inactividad del partido iglesista y su abando- 
no del exilio, al que se agregaria en septiembre el mismo José Maria 
Iglesia:;. El Manifiesto del 2 de junio contra el decreto del Ejecutivo 
estadunidense del día anterior, parece no haber sido analilado en la\ 
corisecuencias que determinaron al gobierno norteamericano a la es- 
tricta aplicación de sus leyes de neutralidad; el hecho fue que de iiirne- 
diato sc aplicaron y frustraron los planes de la triada lerdista en gran 
parte. 

En el primer semestre de 1878 el grupo lerdista en el exilio aparecía 
como la única oposición al régimen tuxtepecano de gobierno en Méxi- 
co, su directorio residía en Nueva York y dos de sus componentes ha- 
bían m,anifestado ya sus deseos de reintegrarse a México; cuestión que 
difirieron en espera de los resultados de las operaciones planeadas en 
el segundo semestre de 1877. Manuel Romero Rubio y Juan José Bar 
recibieron instrucciones precisas para encargarse en México, de agitar 
los círculos políticos, buscar medios para proteger el movimiento ar- 
mado de Mariano Escobedo y de fomentar la división entre los tuxte- 
pecanoi mediante el ataque sistemático de la prensa. Con estas 
instrucciones se daba inicio a la tercera y última fase de la ofensiva 
lerdista para llevar a cabo la restauración constitucional que Ileva- 
ría con finalidad entregarle la presidencia a Sebastian Lerdo de Te- 
jadaI4? 

Id' Lerdc de Tejada. Sebasrián. Memorias de ... Estudio preliminar de Leonardo Pas- 
quel. México, Cirlaltepetl, 1959. xl ix+25Y p. (Suma Veracrurana. Serie polirica.) 
Véase p. 132-133. El editor y autor del "Estudio preliminar" atribuye la redaccibn 
a Adcilfa Carrillo. 



"En los primeros dias del mes de febrero de 1878, el general Escobedo, 
acompafiado del Coronel Monroy, salió de Nueva York con dirección a Te- 
xas; llevaba en su maleta el plan de operaciones y una proclama que con 
anterioridad habia redactado el señor Romero Rubio." 

Y agrega el au tor  de  las Memorias apócrifas d e  Lerdo:  

"A ser veridico, diré que la personalidad del señor Escobedo no me inspi- 
raba plena confianza, no precisamente porque abrigara sosoecha de una in- 
fidencia, lejos de mí tal pensamiento, sino más-bien por la deporable 
flaqueza de su carácter y el decaimiento físico de su vigor de otros años. 
Para abrir una campana de la magnitud de la que se le~encomendaba, re- 
queriase lozania de vida y voluntad de hierro: aquella para soportar las fati- 
gas, y ésta para reprimir las sediciones. Ya no era el hombre de Santa 
Gertrudis y San Jacinto que dormia a caballo y pasaba las noches a campo 
raso, y vadeando rios a nado, llevando en la boca, como César de Gaula, 
la espada de combate; los años acumulados y los padecimientos sufridos, 
en incesante colaboración, lo habian convertido en un inválido muy hono- 
rable, pero honorable inútilmente. Sin tener la ferocidad sanguinaria de 
Rocha, ni la inflexibilidad disciplinada de Alatorre, ni la audacia senecta 
de Mejia, Escobedo tenia que ser sanguinario, inflexible y audaz: dureza 
moral y dureza física. Llegando a San Antonio, Texas. procedió al recluta- 
miento v enganche de la legión restauradora: el continrente ~romet ido  oor . - - - 
el general Enrique Mejía, redújose a un centenar de negros, más deseosos 
del pillaje que de combate. Unos cuantos mexicanos se le incorporaron, ha- 
ciendo un k t a l  de ciento cincuenta hombres. Púsome un telegrama impo- 
niéndose de esa primera decepción; contestéle que se volviera dando por 
terminado ese proyecto. Mas, en otro parte dirigido al dia siguiente, augu- 
raba una reacción en el decaído espiritu de las poblaciones de la frontera." 

El  7 d e  marzo  d e  1878 escribe Porfir io Díaz a los generales Geróni- 
m o  Treviño y Servando Canales, para  señalarles150: 

"Tenemos informes de los lerdistas están haciendo esfuerzos para tras- 
tornar el orden y provocar un movimiento general por ins,trucciones que 
han recibido del Gral. Escobedo, quién les ha ofrecido situarse en territorio 
mexicano para encabezar la revolución que se empeña en provocar. 

"Aviso a Ud. esto para que tenga la más grande vigilancia en los Estados 
cuyo cuidado le está encomendado y para que dicte cuantas medidas juzgue 
convenientes a fin de conservar el orden." 

El 25 d e  mayo de  1878 le escribe Sebastian Lerdo de  Tejada a Ma-  
riano Escobedo, para  manifestarle que  confiaba en su éxito final'5'; 

'In P. Diaz, Op. c i t .  XXVIIl:269. 
"' F .  A .  Knapp, Jr. Op. c i t .  p. 397, n .  13. 



los periódicos de la ciudad de  México -Le Trait d'Union- dan  a co- 
nocer las declaraciones supuestas de  Sebastián Lerdo de Tejada. En 
ellas renuncia a la Presidencia, pide que cesen todas las actividades de  
organización de  fuerzas militares en Texas y solicita, finalmente, a sus 
partidarios "su apoyo a la candidatura presidencial de  Mariano Esco- 
bedo, a quien en adelante deberá considerarse como el jefe del parti- 
do". Estas permiten ridiculizar al partido restaurador, a su jefe y al 
"orejón"; pues cuáles son los derechos de Lerdo para nombrar suce- 
sor'iU. 

En febrero, arriba Mariano Escobedo a Galveston y desde esta po- 
blación organiza a los lerdistas para que recluten gente en el estado 
de  Texas, compren armas y se instalen cerca de  la frontera. Sus reclu- 
tas roban caballos y ganado para pasarlos al otro lado de  la frontera 
norteamericana, entregándolos a las partidas lerdistas que alli operan. 
A mediados de  abril se traslada hacia San Antonio, Texas y en compa- 
ñia de seis emigrados se traslada a la frontera donde era esperado por 
las pai-tidas armadas que conforman sus fuerzas1'' 

"Mariano Escobedo se resuelve a lanzar el 28 de mayo de 1878 su pro- 
clama revolucionaria, que firma en Guerrero, Coahuila. La Liberrad. sobrc 
decir que al fin, desde el fondo de su escondite. don Mariano ha asomado 
la d?scomunal oreja, atribuye el documento, no a Ehcobedo, sino a Lerdo 
misn?o. Funda su opinión en que 'allá en el Carolino de Puebla se estudiaba 
mejor la teologia y lo$ canones que la gramática'. La gramitica no es mala: 
al contrario. puede decirse que se trata de un documento excepcionalnientc 
bien escrito. sobrio y contundente a la vez, en el que. por añadidura, no 
se ataca a la persona de Diar Su impresión, por lo visto. debio hacerse con 
una prisa tal, que se deslizaron faltas de ortografia obbias pero ridicula,: 
un 'habriendo', un 'divicion', un 'conciderando'. un 'reciven' y habla iin 
'desacansa' por descansa. 

"La proclama acusa al regimen tuxtepecano de orar en publico por los 
derechos del hombre. y haber proscrito ¡a libertad persona¡; ensalzar la l i-  
bertad municipal. cuando en realidad destituye a los ayuntamientos electoí 
popularmente; hacerse pasar por el paladin de la soberanía de los estados 
y en la práctica nombrar autoridades militares que los gobiernen. Todo - 
dice- lo ha avasallado ese regimen para echar los cimientos dc un 'poder 
unitario y despótico'. El principal niotivo de su condenacion. sin embargo, 

"' D. í:orio Villega\. Op.  cit.. 1\<:124. 
"' Ib id. .  1X:168~169. Una gran parte de las actividades de Escobrda de tebrciri a jiinic) 

aparecen en los recortes hemeragráficos de la prensa texana de la epoca. que  criilii 

Zamacona a Diaz; rease P.  Diaz. O". cii.. X Y I X : l 3 4 ~ I ? I  



es que para llegar al poder ha sustituido la vía normal de las elecciones con 
la fuerza física, dando así al pais la lección deporable de que el éxito mili- 
tar resuelta la forma más eficaz de alcanzar los puestos públicos, y abriendo 
de par en par por la puerta a una era interminable de revueltas. Urge, pues, 
restaurar al país la tradición constitucional establecida durante los diez 
años anteriores. Lo más llamativo del manifiesto es que, seaalando a la 
Constitución de 57 'como el punto de unión de todos los partidos sinceros 
y de todos los hombres honrados', muy medida, muy suavemente, la decla- 
ra, como toda obra humana, imperfecta; por lo tanto, susceptible de mejo- 
rarse hasta quedar ajustada a las necesidades 'sociales' del pais. Pero no 
hace la más leve alusión a las reformas constitucionales apetecibles, si bien 
declara que no deben emprenderse hasta que los espiritus se serenen." 

Las partidas militares restauradoras, que  se componen de  250 hom- 
bres, correspondiendo la mayor parte a la caballería, atacan Laredo 
el 5 de  junio, al mando de  Garza Ayala y el día 6 le llegan noticias 
a Mariano Escobedo de  que una fuerza estadunidense ha  salido a com- 
batirlo y recuperar los caballos y ganado que se han robado en Texas. 
Esto, a mas de  hacerse público que dicha fuerza norteamericana tiene 
órdenes de  perseguirlo hasta en territorio mexicano, obliga a que Ma- 
riano Escobedo atraviese la frontera y lance el 11 de  junio, un "Lla- 
mamiento al  pueblo mexicano" para defenderse de  la invasión de  
fuerzas extranjeras, el "Llamamiento" lo hace en el Campo en la Flo- 
rida, C o a h ~ i l a ' ~ ' :  

"( ... ) La expedición de McKenzie está llamada a poner un término a las 
piraterias de los indios y los merodeadores de la frontera mexicana. Se ha 
exagerado el efectivo de las fuerzas del coronel McKenzie, pero las que van 
son suficientes para los fines que se desean. Constan de poco más de 500 
hombres, con lo que sobra para aniquilar las bandas de Escobedo; van pro- 
vistas de ametralladoras Gatling, 9 piezas rayadas de campaña y provisio- 
nes para 15 dias. Lleva la vanguardia, que consta de 100 rifleros, al teniente 
Bullis del 240. de línea. Sigue el resto de la columna a distancia de pronto 
auxilio. No sabremos de la suerte de la expedición hasta que haya asestado 
un golpe decisivo: una semana o poco más tal vez." 

Noticia hemerográfica proveniente de  Texas y que, junto con otras, 
remite Manuel Zamacona a Porfirio Diaz en su carta del 14 de  junio 
desde Washington, en donde, con una actitud patriótica y resentida 
por la falta de  información nacional en la que se encontraba, presenta 
su renuncia, en vista de  que  el Senado Mexicano ha  autorizado el paso 

'" Ibid., XXIX: 134-141. Asimismo, en la obra citada de Cosio Villegas, IX:170-171. 
Este reiiala que la batalla del 17 se di6 en un punto denominado Puesto de Ladro- 
nes. 



de tropas norteamericanas al territorio nacional. Las fuerzas militares 
norteñas se lanzan hacia Cuatro Ciénegas para combatir a la expedi- 
ción restauradora que encabeza Escobedo, quien se lanza sobre Mier 
y el 17 de junio se enfrenta a las fuerzas norteñas; éstas los derrotan, 
dispersan y persiguen hasta hacerlos cruzar la frontera y refugiarse en 
los Estados Unidos nuevamente. Mariano Escobedo se retira hacia el 
interior de Coahuila y se dirige a Cuatro Ciénegas. Para la prensa te- 
xana ccirrian diferentes versiones sobre los hechos de armas en el terri- 
torio vecino y aunque algunos consideraban que el movimiento de 
restauración tenia fuerzas capaces de triunfar, otros daban noticias de 
los desastres militares de las fuerzas de Escobedo frente a las fuerzas 
militares norteañas. El 20 de junio de 1878 en el Paso del Águila, los 
reporteros habian conseguido una importante entrevista"': 

"El representante del Herald tuvo ayer una larga entrevista con un 
médico americano, caballero muy respetable. que ha \,¡vido e11 Montrrrcy 
durarle algunos años, y goza de estimación entre mexicanos influyentes ) 
distiiiguidos. La opinión de este caballero, opinion juiciosa \. dcsapasioiia- 
da, es de que la enipresa de Escobedo tiene que perderse. por razón dc no 
encoritrar apoyo ni aun entre los jefes lerdistas más decididos, como lo soti 
Fuerci y Revueltas, oficiales muy aptos. Pascual Hernández, antiguo gober- 
nador de San Luis y otros de igual importancia, que se oponen a las miras 
de Escobedo. Y en cuanto a los otros jefes que en la frontera sostienen a1 
gobierno como Trevirio, Naranjo y Canales. no hay que esperar que secun~ 
den el movimiento. Bajo tales circunstancias es imposible acordar a la rcvo- 
luciori ninguna probabilidad de éxito. El personal en torno de Escobedo re 
compone en parte de aventureros sin hogar, ni aptitud para una empresa 
de esa magnitud, y el resto lo forman algunos bandidos y salteadores dc la 
peor especie." 

A las ocho de la mañana del 22 de junio de 1878 se presentaba Ma- 
riano Escobedo al coronel Ponciano Cisneros, para que éste "dispu- 
siera de él como lo creyera conveniente". Cisneros, de inmediato 
telegrafía a Gerónimo Treviño la sensacional noticia, misma que Tre- 
viño retransmite al gobierno. Éste se entera el 30 y más tarde conocerá 
todos los detalles: Cisneros, conocedor de la amistad entre Escobe- 
do y Jesús Carranza, se dirigió a la hacienda de este último y descubrió 
los caballos de los rebeldes; por lo cual intensificó la búsqueda, pero 
sin resultados. Se lleva a Carranza como rehén y al enterarse Escobe- 
do  se entregó, "con objeto de evitarle a su amigo y protector cualquier 
riesgo y aun la simple molestia de ir a la ~á r ce l " . ' ~ "  

'" Ibrd., XXIX:128. 
"' D. Cosio Villegas, Op. c i i ,  IX:172. 



El juicio puesto en el escrito, atribuido a Sebastian Lerdo d e  Tejada 
denominado Memorias fue el del resentimiento's7: 

"Tres rutas se le presentaban para cruzar la línea: Matamoros y Paso del 
Aguila, respectivamente a la derecha y a la izquierda, y Laredo en el centro. 
Escogió el más desierto, es decir, el mas tardio y peligroso. Un general de 
la nombradía de Escobedo. escudado en su elorioso nombre. deberia haber 
optado por Matamoros; si sorprendía la plaza, el triunfo moral en los Esta- 
dos fronterizos, seria decisivo; si fracasaba habia probabilidades de que no 
sucumbiera. En la estrategia hay ciencias geométricas y matemáticas: la 
~recisión es una de sus formas. Toda invasión comienza por agredir. no por . - ~. 
ser agredida; su objetivo no se reduce a penetrar en el territorio furtivamen- 
te, sino a allanarlo de frente para no dejar enemigos a la espalda." 

El bisturí ascéptico del intelectual presidente, en su laboratorio d e  
Lennox House en New York, siguió incidiendo en su orgullo herido 
y en su cicatrización empleo todo el rigor d e  su reconocida lucidez 
mental: 

"Napoleón 1 cuando se presentó en Cannes, prófugo de la Isla de Elba, 
lo hizo con un puñado de soldados y sus tres generales Bertrand, Drouet 
y Cambronne, avanzando, no por desiertos, sino en medio de poblaciones 
maravilladas. La comparación no es grotesca, es proporcional, porque Es- 
cobedo disfrutaba en México, y principalmente en el Norte, de un prestigio 
naooleónico. leaitimo v usuroado. Es cierto aue este nrestiaio iba va en . - . - 
menguante, porque otros jefes más jóvenes lo habían conquistado, pero 
conservaba la suficiente radiacibn para ser astro. Por una triste ironia de 
las semejanzas históricas, tres oficiales de rango acompañaban también a 
Escobedo: Winker era un Bertrand por lo impetuoso; Monroy un Drouet 
por lo tenaz; y Cristo un ~ a m b r o n n e  por lo esforzado. La pequeila colum- 
na cruzó la frontera a fines de febrero, dirigiéndose a la sordina, no hacia 
los lugares habitados, sino en dirección a los páramos más escuetos. ¿Iba 
para Coahuila, Nuevo León o Tamaulipas? ilntentaba sorprender al Salti- 
110. a Monterrev o a Victoria? Don Mariano mismo no lo sabía: mientras 
alcanzaba cualquiera de estas tres ciudades, seria alcanzado, enu"elto y de- 
rrotado. Si lo ridículo está cerca de lo subliye, el seilor Escobedo fue esta 
vez sublimemente ridículo. Las mismas causas que determinan la muerte 
moral de un individuo. suelen ser idénticas a las que ocasionaii la muerte 
moral de un partido. Éscobedo derrotado, prisionero y fusilado, la planta 
marchita del lerdismo se habria fecundado con su sangre; pero cogido Es- 
cobedo sin combatir y perdonado sin dificultad, el lerdismo fenecia moral- 

"' S. Lerdo de Tejada, Op. cit., p. 134-135. Las Memorias se empezaron a publicar 
poco tiempo después -abril de 1889- de la muerte de Lerdo de Tejada. en un pe- 
riódico de Laredo, Texas, baja la dirección del Dr. Ignacio Martinez; y que poco 
después de su asesinato en 1891, aparecieron como libro. 
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mente. El porfirismo se fortalecía en la opinión pública con estos dos 
elementos con nuestra propia impotencia y con la lenidad del gobierno 
usurpador. El General fue arrestado en Monclova, conducido a la ciudad 
de Mexico, juzgado y absuelto." 

La muerte física y moral del partido lerdista no la determinó el fra- 
caso del Napoleón norteño, sino que ella fue la consecuencia de la sa- 
lida hacia el exilio de  Sebastián Lerdo de  Tejada y sus ministros, el 
3 de diciembre de  1876; el abandono a su suerte de sus partidarios y 
la necesidad de sobrevivir al nuevo estado de  cosas que tuvieron que 
asumir cada uno de  ellos, fue la determinante de  su fallecimiento fisi- 
co y moral. Los intentos de  resurrección del partido lerdista formaban 
parte de los espejismos políticos y militares que se daban en el exilio 
placentero, como lo demostraban los casos de Jesús González Ortega 
y el contemporáneo de José María Iglesias, en cambio, Benito Juarer 
y Porfirio Díar habían demostrado su compromiso con sus partidarios 
en las buenas y las malas. Ellos se retiraban en la búsqueda de  mejore5 
condiciones para continuar luchando, pero no abandonaban a sus 
partidarios en los momentos difíciles; ellos evitaban el desencanto po- 
lírico di: la pequeña burguesia entre el ser y debe ser de su sociedad. 
Esta aspiraba a la paz y al pan, no  a los lejanos Ilamainientos a su sin- 
ceridad y honestidad, en constante prueba por el hambre y falsedad 
de sus autoridades locales, regionales y nacionales. 

El amigo en desgracia, como diria Servando Canales, pronto fue 
objeto de las atenciones de los jefes militares fronterizos, porque'58: 

"Dificilmente se puede imaginar un infortunio tan completo y fulminan- 
te como el que cayó sobre el conquistador de Querétaro. Se pasa algo mas 
de un  año yendo de un lado al otro del territorio texano para preparar su 
movimiento revolucionario. Cuando al fin logra tener un puiiado de hom- 
bres y algunas armas, las autoridades americanas lo aprehenden, desbaii~ 
dan s SUS secuaces y decomisan sus pertrechos de guerra. Todos los 
lugartenientes que se lanzan en ese tiempo a la acción son vencidos; todos 
se acogen al favor del gobierno de Diaz, excepto uno, que es fusilado. Nada 
parece desanimarlo; redobla su actividad, y cuando cree estar listo, lanra 
su primera proclama; alguna razón, sin embargo, lo obliga a permane- 
cer eri territorio norteamericano para rematar sus preparativos. Antes de 
lograrlo, presionado o perseguido de nuevo por el ejército de Estados Uni- 
dos. se ve obligado a trasldarse a territorio mexicano, y en el primer en- 
cuentro sus fuerzas quedan hechas pedazos. Entonces decide entregarse. 
Por si Iodo esto fuera poco, todavia tiene la desgracia de que sus dos pro- 

"' D. Cosio Villegar. Op. d., lX:172-173. 



clamas no se conozcan en la Capital hasta después de su derrota; además 
de no haber tenido efecto alguno, su comentario.no podia producrr sino ri- 
sa o conmiseración." 

El prisionero Mariano Escobedo fue trasladado a Monterrey, don- 
d e  arribo un 25 de  julio, para ser de  inmediato entregado a Francisco 
Naranjo, quien se trasladó con él a San Luis Potosí, donde llegaron 
el 23 d e  agosto y para el 13 de  septiembre lo  internan en la prisión mili- 
tar  de  Santiago Tlatelolco. Ahí se le mantiene preso e incomunicado, 
pero nada serio se intenta contra él y se deja pasar el tiempo necesario 
al olvido o utilidad política; por  prescripción médica que recomienda 
un viaje por mar, se le permite hacerlo y en abril de  1880 llega a Nueva 
York. Loc.alizado por los periodistas fue entrevistado y la noticia apa- 
reció en el New York Herald, del 30 de  abril de  1880; ella dice a s P 9 :  

"El vencedor de Maximiliano, general M. Escobedo, actualmente candi- 
dato a la presidencia de México, llegó a esta ciudad el último miércoles. 
Nuestro reportero lo encontró ayer tarde en el hotel San Julian, en compa- 
ñia del ex-presidente Lerdo de Tejada. El general Escobedo declinó hablar 
de la presente situación politica de su pais diciendo que el mal estado de 
su salud era el motivo único de su visita a los EE.UU., pues su médico le 
había aconsejado un viaje de mar, para reponerse de las enfermedades con- 
traidas en el clima mexicano. Salió de México el 17 de abril y de Veracruz 
el 21 acompañado de varios amigos. La elección de presidente de la repúbli- 
ca mexicana tendrá lugar en junio, pero el día no se ha fijado aún. Hay 
varios candidatos, pero el nombre de Escobedo se menciona como el más 
favorecido por la opinión pública. (Esto lo dijo el cónsul Navarro). Los 
otros candidatos son: Benítez, González, G. de la Cadena, Mejia, Vallarta 
y Zamacona, todos republicanos, excepto González, que es conservador. El 
general Escobedo dice que es muy difícil predecir, quien será el electo, pero 
cree que aquel a quien apoye el general Díaz será el que triunfe. No quiso 
decir más sobre el particular y añadió que le era grato hacer notar el progre- 
so del comercio, el ensanche de los ferrocarriles y la abundancia de las cose- 
chas, particularmente la de algodón, café y caiia. En cuanto a la visita del 
general Grant dijo que se le había acogido: lo mismo que antes que a el, 
a Mr. Servard y creía que uno y otro debian estar complacidos de su visita 
a México. 

.'F.[ general no sabe aun cuando regre,ara a h1cxir.o. purr ello dcpendc 
del estado de \alud ) del resulrado de las cle;r.iones. Oiros qur han con\er. 
sado con él, dicen, que no queriendo mezclarse con los intrigantes que de- 
baten la actual cuestión, y deseando evitar que de su nombre se sirvan los 
revolucionarios, había preferido ausentarse y aprovechar la ocasión para 
recobrar su salud." 

"9 P .  Diaz, Op. cir., XXX:244-245. 



El lci. de diciembre de 1880 se transmite el poder presidencial de 
Porfirio Diaz a Manuel González y entra al gabinete, como Ministro 
de Guerra y Marina, Gerónimo Treviño. Nueve dias después se nom- 
bra a Mariano Escobedo como miembro de la Junta para reformar la 
Ordenanza General del Ejército, con lo cual se le vuelve a integrar al 
gobierno. Dos años después fue nombrado Presidente de la Suprema 
Corte de Justicia Militar; en 1886 sale electo como diputado por Cela- 
ya y se instala en la XIII Legislatura Federal; su nombre vuelve a sur- 
gir con motivo de la sucesión en el gobierno del estado de Guanajuato 
en 1888, año en que se baraja el nombre de Mariano Escobedo como 
candidato a la presidencia de la República. El 21 de abril de 1889 falle- 
ce, en Nueva York, Sebastián Lerdo de Tejada, noticia que fue comu- 
nicada por el cónsul Navarro a Porfirio Diaz. Este de inmediato 
dispone que el cadáver sea embalsamado, en espera de que llegue el 
comisionado oficial Mariano Escobedo y lo traslade a MéxicolM: 

"En Paso del Norte, donde tantos recuerdos habia dejado en los dias in- 
faustos de la Intervención, se asoman al ataúd 'grandes grupos de gente', 
al grado de que la policía tiene que hacer esfuerzos 'heroicos' para poner 
algún orden en la visita. Todos los comercios están cerrados y se ven muy 
distintivamente los grandes crespones clavados en sus puertas. En Ortiz, La 
Cruz y Santa Rosalía, las manifestaciones son solemnes; en Zacatecas, más 
de ocho mil almas se apiiian en la estación del ferrocarril, y cuatro mil des- 
filan ante el cadáver en Silao. En Querétaro la policia se ve obligada a dar 
garrotazos para impedir que el gentio asalte el vagón. Y en la capital las 
tuerzas armadas se las ven negras para ordenar la 'inmensa multitud' que 
espera ver el cadáver a su paso hacia el Congreso o el cementerio. Cuando 
el cortejo se encamina al panteón, todas las calles están 'literalmente inun- 
dadas de gente'. El pueblo de México, tras doce aiios de letargo, despertaba 
para rendir el último homenaje a un hombre a quien alguna vez había admi- 
rado sin reservas." 

Habian pasado ya más de doce años de exilio y Porfirio Diaz entra- 
ba a los inicios de su tercer periodo en la presidencia, primero de sus 
reelecciones; así el ambiente politico precedente a las ceremonias fune- 
bres de Lerdo de Tejada se habían caracterizado por el debate en tor- 
no a la necesidad o falta de necesidad del hombre providencial: 
Porfirio Diaz. El acontecimiento ceremonial y funerario de la primave- 
ra de 1889 permitió el contraste y renovó el balance politico; el obitua- 
rio del difunto llevó a que Daniel Cabrera, al hacerlo, manifestaralh': 

'" D. Cosio Villegas, Op.  cit.. IX:250. 
'" R.  Roeder, Hocio el México Moderno, p.  463-464 



"Hombre a carta cabal, no registramos en su gobierno los negocios reali- 
zados después. Constitucionalista de convicciones profundas, respetó las 
garantías individuales en todo cuanto no las amenazó la insolencia de la in- 
surrección. Humano, a pesar de la efervescencia en que las pasiones políti- 
cas o la ambición envolvieron el corazón del funcionario, JAMAS APELO 
al asesinato político como medio o so pretexto de conservar la paz, pero 
con el fin visible de sostenerse en el poder. Si el seiior Lerdo no hubieseres- 
petado la vida de sus mortales enemigos, fácilmente se comprende a dónde 
habrían ido a parar los olfosdignafarios de hoy. Patriota, previsor, no per- 
mitió la invasión del país por el extranjero capitalista, protegido a título de 
traernos emoresas benéficas que no hacen nada de balde Y cobran muy ca- 
ro. Jamás discurrió el famoso deslinde de terrenos baldios. iPero á qué 
continuar la enumeración de las virtudes administrativas del señor Lerdo? 
I'udiera caer sobre nueiirai ~.ahezar el rigor de los lerdoporiiristns actuales. 
Barra lo di;ho para dejar enrre\er el rneriio del gran liberal. del poliii~o in -  
teligente, del funcionario probo, del patriota previsor cuya frente acaba de 
nublar el hálito de la muerte. Saludamos al mártir, ilustre víctima de la sol- 
dadesca insurreccionada. v oreoarémonos a desnosita; sobre su tumba co- .. . . 
ronas hermanas de las que ya depositamos sobre el sepulcro de Juárez, 
como mexicanos agradecidos. El presidente Lerdo, si no fue un gobernante 
modelo, fue superior a los que le han sucedido, como honrado y como pa- 
triota. Lerdo. como Juárez, murió dejando tras si la hidra de la ambición, 
amagando siempre a la patria. Dejó entronizado el militarismo, el clerica- 
lismo y el servilismo, la integridad del territorio amagado, por la bancarro- 
ta, y el pueblo preso del escepticismo político. El fue el último de los 
gobernantes cívicos de México, el último de los adalides de la Reforma. Su 
cuerpo y su memoria van a reposar al lado de Juárez en el panteón y en 
la historia. La muerte es la rectificación de las nulidades y la ratificación 
de las glorias. Para aquéllas es el olvido; para éstas, la resurrección." 

El lerdoporfirista Mariano Escobedo, con el asesinato de  Ramón 
Corona en noviembre de  1889, entra a ocupar el segundo lugar en la 
gerontocracia militar que  encabeza Porfirio Díaz, como tal fue reelec- 
to diputado, ahora por Aguascalientes. Pronto se crea la Unión Libe- 
ral que  propugna por la segunda reelección de  Díaz, a la vez que 
intenta tener un programa disonante al  interior del régimen; el Comité 
Directivo estaba encabezado por Manuel Maria Zamacona y como 
uno más de  los miembros del Directorio aparecía Mariano Escobedo. 
Juego político que intenta vencer al  abstencionismo nacional por el 
camino de  la agitación política que prepararía las convenciones muni- 
cipales, estatales y la  nacional1": 

R. Roeder. Op. cit.. 1159 



"La prueba más evidente del desconcierto del gobierno era la conducta 
de la Gran Convención Nacional de la Unión Liberal, llamada a dar cima 
a la campaña electoral. Organizada por Romero Rubio con el objeto de es- 
timular la opinión pública, e integrada por delegados de todos los Estados 
de la República, la Convencion convocó lo mas selecto del partido porfiris- 
ta y congregó la flor y nata de la intelectualidad del régimen; redactores co- 
mo Bulnes, historiadores como Sierra, diplomáticos como Zamacona, 
militares como Alatorre y Escobedo. codeándose con economistas como 
Bulnes, educadores como Sierra, oradores como Zamacona, militares co- 
mo Alatorre y Escobedo, cambiando impresiones con ingenieros como Bul- 
nes, literatos como Sierra, publicistas como Zamacona, militares como 
Escobedo y Alatorre, consultaban a veteranos como Zamacona, sociólogos 
como Sierra, y sabelotodos como Bulnes, además de setenta y pico super- 
numerarios y un grupo de científicos dirigidos por el conocido catedrático 
.losé l .  Limantour; y para hacer número, la prensa periódica. (...)" 

El humor  involuntario estuvo a cargo del Presidente d e  la  Conven- 
ción, quien su  discurso d e  clausura d e  los t rabajos y al despedir a los 
delegados, los exhorta que  al regresar a sus terruños prediquen los re- 
sultados d e  la  G r a n  convención;  estalla la  risai6': 

"Pero señor Escobedo, señor Escobedo ... volver a sus estados, si todos 
viveri aqui, si en el Centro es donde se cocina, aunque no todo se coma. 
Y si no, díganos usted: jacaso se va a Campeche el sublime Justo? ... ¿a So- 
nora Pancho Bulnes? ... ja Tepic Antonio Pliego? Todos andan por aquí, 
y mucho será si salen los domingos a darse un baño de oxigeno por los alre- 
dedores." (El T~empo del 30 de abril de 1892.) 

A las carcajadas,  burlas, criticas e incoherencias que  reseñan los pe- 
riódicos d e  la  oposición al régimen, responden los voceros del gobier- 
n o  pa ra  indicarles que  si n o  quieren la  reelección d e  Porfir io Díaz, que  
lancen a su candidato;  El Hijo del Ahuizote recoge el reto y presenta 
una  lista d e  nueve candidatos d e  su  preferencia y entre ellos, aparecía 
Mar iano  Escobedo, ocupando el octavo lugarlb4: 

"No se puede pensar en Escobedo sin recordar a Queretaro, como Aus- 
tria iio olvidará jamás mientras exista Miramar. Con todo, hecho a un lado 
su desliz politico, si alguna emergencia se suscitase en el actual estado de 
cosas, ninguno con más méritos para ocupar la Presidencia que el general 
Escobedo; a lo menos entre los candidatos que pudiesen figurar para la Pre- 
sidencia, seria sin duda el que tuviese más méritos para llegar al Supremo 
de 10s honores." 

Ih' D. Cosí0 Villegas. Op. c i f ,  X:655-656 
'" R. Koeder, Op. c i l . .  11:73. 



La reubicación en el régimen porfirista de Mariano Escobedo pro- 
venía del primer semestre de 1887, cuando la campana de desprestigio 
contra su participación militar en el Sitio de Querétaro había llegado 
a su cúspide y Mariano Escobedo decide aceptar que se le haga una 
entrevista periodística y entrega a la prensa el Informe sobre este acon- 
tecimiento al general Porfirio Diaz, fechado el 8 de julio de 1887'6s. 
En las elecciones de 1888 presenta Filomeno Mata una lista de ocho 
posibles candidatos a la presidencia, como última alternativa ante el 
empuje creciente por la nominación de Porfirio Diaz para la 
reelección en el puesto; en el 60. lugar de la mencionada lista aparecía 
el nombre de Escobedo. La campaña de desprestigio cedía su lugar a 
la de paulatina integración, misma que se reforzó al nombrársele "co- 
misionado oficial" para trasladar el cadáver de Sebastián Lerdo de 
Tejada a México. 

El Congreso expide el LO de mayo de 1894, dos decretos en los que 
otorga condecoraciones a los vencedores del 2 de abril y 15 de mayo 
de 1867; dichas condecoraciones serían entregadas en las fechas men- 
cionadas del año de 1895. Precede a la entrega de las condecoraciones 
el Informe presidencial ante el Congreso y la "Contestación del Presi- 
dente del Congreso, C. Gral. Mariano Escobedo"; ambos del lo. de 
abril de 1895. Al siguiente día le corresponde a nombre de la Patria 
v ante el eiército. im~onerle  la condecoración al Presidente Porfirio . ~ 

Diaz Y sus sobrevivientes comvañeros: ceremonia aue se revite el 15 
de miyo y en la que correspoñde imponer las condecoraciones y en 
primer lugar a Mariano Escobedo, al Presidente de la República, Ge- 
neral Porfirio DiazIb6. La integración al régimen porfirista implicaba 
el reconocimiento público de las jerarquías y la plena aceptación del 
proceso de "aristocratización" que lo llevaba a aparecer constante- 
mente en las crónicas sociales como asiduo asistente a las ceremonias 
oficiales, banquetes oficiales, a las funciones de gala de la ópera, bai- 
les, festejos, etc. 

Su carrera política continúa en las reelecciones como diputado y pa- 
ra las de 1896, aparece como su suplente su hijo; las perspectivas de 
la época lo sitúan como candidato para los cargos ministeriales, para 
la vicepresidencia y para la presidencia, pues se le seguía considerando 
como un hombre recto, más allá de las luchas personalistas menudas. 
El club político capitalino "Grupo Reformista y Constitucional", 

Viase Documenlos, núm. 195. 
'" Vtarc Documenlos. núm. 197. 



fundado en 1895, se declara escobedista y organiza una reunión 
pública a la que asiste su candidato; su discurso lo lleva ha hablar de 
la libertad1": 

"( ... ) como su desposada blanca, como su eterno amor interperecedero. 
Habló de ella con el entusiasmo de un apóstol, con la fe de un creyente, 
con I:a energia de un apasionado. con el arrebato de un vencedor (...)" 

Pero al final predica la obediencia, la unión y el esfuerzo de todos 
los ciudadanos con el poder público; con lo que se autoelimina de la 
contienda electoral de 1896. En la de 1900 participa en los preparati- 
vos desde el 25 de octubre de 1899 y declaran como necesidad de la 
nación, la reelección de Porfirio Diaz. Necesidad nacional que lleva 
a prever con ocho años de anticipación los festejos a organizarse en 
honor del longevo presidente; en marzo de 1902 se celebra la primera 
reunión de un comité organizador de las fiestas del Centenario de la 
Independencia. Reunión que congrega a los más conspicuos persona- 
jes de la epoca y, por supuesto, entre ellos Mariano Escobedo. Un mes 
después, un 22 de mayo de 1902 fallecía en su domicilio. Pronto se co- 
rrió la noticia del deceso y el Ministro de la Guerra ordenó que se le 
embalsamará y se le rindieran los honores militares debidos a su car- 
go, se le traslada a la Cámara de Diputados y se le rinden homenajes 
públicos, presididos por el Presidente de la República y su gabinete; 
siendo enterrado en el panteón de Dolores el 24 de mayo de 1902. 

Los testimonios recopilados sobre su larga carrera militar y política 
que hemos podido integrar en esta "Introducción", tienen la preten- 
ción de dar algunos de los elementos que posibiliten dar una mayor 
riqueza humana a las biografías de Mariano Escobedo; cuyo hilo con- 
ductor de estudio podria ser el de que con su actuación participó en 
la definición de una determinada forma de sociedad republicana libe- 
ral decimonónica. Esta fue, a nuestro parecer, su herencia y con el co- 
nocimiento cabal de su compleja personalidad, se podrá avanzar en 
la reflexión sobre el significado de nuestro pasado histórico; en la 
múltiple búsqueda de dar satisfacción minima a la sentencia de don 
Alfonso Reyes'": 

" E l  que no conoce el siglo XIX, no conoce México." 

MASAE SUGAWARA 
I h 7  O .  C.OS¡" Villegas, OP. n r . ,  X:606. 
'" Keratry, Emile de. La conrroguerrillo francrrro en México. 1864. Traducción y P r e ~  

rentaciDn por Daniel Molina A. México, Fondo de Cultura Económica, 1981. 178 
p. (SEP/80, 12.) Vease "Presentación", p .  9. 


	image000.bmp
	image001.bmp
	image002.bmp
	image003.bmp
	image004.bmp
	image005.bmp
	image006.bmp
	image007.bmp
	image008.bmp
	image009.bmp
	image010.bmp
	image011.bmp
	image012.bmp
	image013.bmp
	image014.bmp
	image015.bmp
	image016.bmp
	image017.bmp
	image018.bmp
	image019.bmp
	image020.bmp
	image021.bmp
	image022.bmp
	image023.bmp
	image024.bmp
	image025.bmp
	image026.bmp
	image027.bmp
	image028.bmp
	image029.bmp
	image030.bmp
	image031.bmp
	image032.bmp
	image033.bmp
	image034.bmp
	image035.bmp
	image036.bmp
	image037.bmp
	image038.bmp
	image039.bmp
	image040.bmp
	image041.bmp
	image042.bmp
	image043.bmp
	image044.bmp
	image045.bmp
	image046.bmp
	image047.bmp
	image048.bmp
	image049.bmp
	image050.bmp
	image051.bmp
	image052.bmp
	image053.bmp
	image054.bmp
	image055.bmp
	image056.bmp
	image057.bmp
	image058.bmp
	image059.bmp
	image060.bmp
	image061.bmp
	image062.bmp
	image063.bmp
	image064.bmp
	image065.bmp
	image066.bmp
	image067.bmp
	image068.bmp
	image069.bmp
	image070.bmp
	image071.bmp
	image072.bmp
	image073.bmp
	image074.bmp
	image075.bmp
	image076.bmp
	image077.bmp
	image078.bmp
	image079.bmp
	image080.bmp
	image081.bmp
	image082.bmp
	image083.bmp
	image084.bmp
	image085.bmp
	image086.bmp
	image087.bmp
	image088.bmp
	image089.bmp
	image090.bmp
	image091.bmp
	image092.bmp
	image093.bmp
	image094.bmp
	image095.bmp
	image096.bmp
	image097.bmp
	image098.bmp
	image099.bmp
	image100.bmp
	image101.bmp
	image102.bmp
	image103.bmp
	image104.bmp
	image105.bmp
	image106.bmp
	image107.bmp
	image108.bmp
	image109.bmp
	image110.bmp
	image111.bmp
	image112.bmp
	image113.bmp
	image114.bmp
	image115.bmp
	image116.bmp
	image117.bmp
	image118.bmp
	image119.bmp
	image120.bmp
	image121.bmp
	image122.bmp
	image123.bmp
	image124.bmp
	image125.bmp
	image126.bmp
	image127.bmp
	image128.bmp
	image129.bmp
	image130.bmp
	image131.bmp
	image132.bmp
	image133.bmp
	image134.bmp
	image135.bmp
	image136.bmp
	image137.bmp
	image138.bmp
	image139.bmp
	image140.bmp
	image141.bmp
	image142.bmp
	image143.bmp
	image144.bmp
	image145.bmp
	image146.bmp
	image147.bmp
	image148.bmp
	image149.bmp
	image150.bmp
	image151.bmp
	image152.bmp
	image153.bmp
	image154.bmp
	image155.bmp
	image156.bmp
	image157.bmp
	image158.bmp
	image159.bmp
	image160.bmp
	image161.bmp
	image162.bmp
	image163.bmp
	image164.bmp
	image165.bmp
	image166.bmp
	image167.bmp
	image168.bmp
	image169.bmp
	image170.bmp
	image171.bmp
	image172.bmp
	image173.bmp
	image174.bmp
	image175.bmp
	image176.bmp
	image177.bmp
	image178.bmp
	image179.bmp
	image180.bmp
	image181.bmp
	image182.bmp
	image183.bmp
	image184.bmp
	image185.bmp
	image186.bmp
	image187.bmp
	image188.bmp
	image189.bmp
	image190.bmp
	image191.bmp
	image192.bmp
	image193.bmp
	image194.bmp
	image195.bmp
	image196.bmp
	image197.bmp
	image198.bmp
	image199.bmp
	image200.bmp
	image201.bmp
	image202.bmp
	image203.bmp
	image204.bmp
	image205.bmp
	image206.bmp
	image207.bmp
	image208.bmp
	image209.bmp
	image210.bmp
	image211.bmp
	image212.bmp
	image213.bmp
	image214.bmp
	image215.bmp
	image216.bmp
	image217.bmp
	image218.bmp
	image219.bmp
	image220.bmp
	image221.bmp
	image222.bmp
	image223.bmp
	image224.bmp
	image225.bmp
	image226.bmp
	image227.bmp
	image228.bmp
	image229.bmp
	image230.bmp
	image231.bmp
	image232.bmp
	image233.bmp
	image234.bmp
	image235.bmp
	image236.bmp
	image237.bmp
	image238.bmp
	image239.bmp
	image240.bmp
	image241.bmp
	image242.bmp
	image243.bmp
	image244.bmp
	image245.bmp
	image246.bmp
	image247.bmp
	image248.bmp
	image249.bmp
	image250.bmp
	image251.bmp
	image252.bmp
	image253.bmp
	image254.bmp
	image255.bmp
	image256.bmp
	image257.bmp
	image258.bmp
	image259.bmp
	image260.bmp
	image261.bmp
	image262.bmp
	image263.bmp
	image264.bmp
	image265.bmp
	image266.bmp
	image267.bmp
	image268.bmp
	image269.bmp
	image270.bmp
	image271.bmp
	image272.bmp
	image273.bmp
	image274.bmp
	image275.bmp
	image276.bmp
	image277.bmp
	image278.bmp
	image279.bmp
	image280.bmp
	image281.bmp
	image282.bmp
	image283.bmp
	image284.bmp
	image285.bmp
	image286.bmp
	image287.bmp
	image288.bmp
	image289.bmp
	image290.bmp
	image291.bmp
	image292.bmp
	image293.bmp
	image294.bmp
	image295.bmp
	image296.bmp
	image297.bmp
	image298.bmp
	image299.bmp
	image300.bmp
	image301.bmp
	image302.bmp
	image303.bmp
	image304.bmp
	image305.bmp
	image306.bmp
	image307.bmp
	image308.bmp
	image309.bmp
	image310.bmp
	image311.bmp
	image312.bmp
	image313.bmp
	image314.bmp
	image315.bmp
	image316.bmp
	image317.bmp
	image318.bmp
	image319.bmp
	image320.bmp
	image321.bmp
	image322.bmp
	image323.bmp
	image324.bmp
	image325.bmp
	image326.bmp
	image327.bmp
	image328.bmp
	image329.bmp
	image330.bmp
	image331.bmp
	image332.bmp
	image333.bmp
	image334.bmp
	image335.bmp
	image336.bmp
	image337.bmp
	image338.bmp
	image339.bmp
	image340.bmp
	image341.bmp
	image342.bmp
	image343.bmp
	image344.bmp
	image345.bmp
	image346.bmp
	image347.bmp
	image348.bmp
	image349.bmp
	image350.bmp
	image351.bmp
	image352.bmp
	image353.bmp
	image354.bmp
	image355.bmp
	image356.bmp
	image357.bmp
	image358.bmp
	image359.bmp
	image360.bmp
	image361.bmp
	image362.bmp
	image363.bmp
	image364.bmp
	image365.bmp
	image366.bmp
	image367.bmp
	image368.bmp
	image369.bmp
	image370.bmp
	image371.bmp
	image372.bmp
	image373.bmp
	image374.bmp
	image375.bmp
	image376.bmp
	image377.bmp
	image378.bmp
	image379.bmp
	image380.bmp
	image381.bmp
	image382.bmp
	image383.bmp
	image384.bmp
	image385.bmp
	image386.bmp
	image387.bmp
	image388.bmp
	image389.bmp
	image390.bmp
	image391.bmp
	image392.bmp
	image393.bmp
	image394.bmp
	image395.bmp
	image396.bmp
	image397.bmp
	image398.bmp
	image399.bmp
	image400.bmp
	image401.bmp
	image402.bmp
	image403.bmp
	image404.bmp
	image405.bmp
	image406.bmp
	image407.bmp
	image408.bmp
	image409.bmp
	image410.bmp
	image411.bmp
	image412.bmp
	image413.bmp
	image414.bmp
	image415.bmp
	image416.bmp
	image417.bmp
	image418.bmp
	image419.bmp
	image420.bmp
	image421.bmp
	image422.bmp
	image423.bmp
	image424.bmp
	image425.bmp
	image426.bmp
	image427.bmp
	image428.bmp
	image429.bmp
	image430.bmp
	image431.bmp
	image432.bmp
	image433.bmp
	image434.bmp
	image435.bmp
	image436.bmp
	image437.bmp
	image438.bmp
	image439.bmp
	image440.bmp
	image441.bmp
	image442.bmp
	image443.bmp
	image444.bmp
	image445.bmp
	image446.bmp
	image447.bmp
	image448.bmp
	image449.bmp
	image450.bmp
	image451.bmp
	image452.bmp
	image453.bmp



